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AVISO. 


'Debido  á  la  imposibilidad  de  hallar  casa  de  publi- 
caciones dispuesta  á  encardarse  de  una  obra  extensa 
de  esta  naturaleza,  me  he  visto  en  la  necesidad  de 
acometer  yo  mismo  la  empresa;  y  con  la  ayuda  de 
algunos  amig-os,  he  podido  costear  la  impresión  de 
este  folleto  de  io8  páginas,  cofno  muestra  de  la  obra 
propuesta.  La  remito  ahora  á  los  representantes  de 
las  diferentes  Misiones  Evangélicas  en  América  y 
Europa,  y  á  los  directores  de  la  prensa  de  las  mismas, 
hasta  donde  he  podido  conseguir  los  nombres  de 
ellos,  y  también  á  mis  amigos  personales,  con  el 
objeto  de  darla  á  conocer,  y  para  solicitar  su  auxilio 
y  cooperación  para  poner  en  circulación  esta  primera 
parte  de  mi  obra,  y  abrir  camino  para  la  continuación 
de  ella  (si  la  tienen  por  útil  é  importante),  haciendo 
que  la  venta  de  una  parte  ayude  á  sufragar  el  costo 
de  la  siguiente.  Pero  la  publicación  de  las  partes 
siguientes  dependerá  necesariamente  de  La  acogida 
que  se  merezca  esta  primera  parte. 

Me  será  conveniente  á  mí,  y  creo  que  lo  será  para 
mis  lectores  y  favorecedores  también,  publicarla  por 
entregas  de  loo  páginas,  como  ésta,  fuertemente 
encuadernadas  en  grueso  papel  Manila,  que  servirán 
para  el  uso  permanente,  y  podrán  remitirse  por 
correo,  en  calidad  de  Second  Class  Matter'\  á 
Canadá,  México,  ,  Puerto  Rico  y  Filipinas,  á  35 
centavos  (dinero  americano)  el  ejemplar;  y  á  los 
demás  países  hispano-americanos  y  españoles,  á  40 
centavos,  inclusive  el  porte;  —  precios  que  apenas 
cubrirán  el  simple  costo  de  las  planchas,  de  la  obra 
de  la  prensa,  de  los  materiales  y  del  despacho  de  los 
1000  ejemplares  que  ahora  se  dan  á  luz.  Para  que  se 
pueda  continuar  la  obra,  cada  tres  meses,  pues, 
solicito  suscripciones  de  á  $1. 25  (dinero  americano) 
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En  el  año  de  1841,  el  Rev.  Dr.  G.  H.  Rule,  de  la  Iglesia 
Protestante  Metodista,  de  Inglaterra,  misionero  residente  por 
muchos  años  en  Gibraltar  ( por  no  poder  hallar  entrada  en 
España  misma),  publicó  su  Traducción  Anotada  de  los  Cuatro 
Evangelios.  El  lugar  de  publicación  no  se  menciona  en  la 
portada,  pero  es  de  presumir  que  fuese  el  mismo  Gibraltar. 
Parece  que  la  obra  no  pasó  á  segunda  edición,  y  son  pocos  los 
ejemplares  que  en  el  día  se  encuentran. 

Hace  muchos  años  que  la  Sociedad  Americana  de  Tratados 
publicó  "Los  Cuatro  Evangelios  Explicados,"  por  el  Rev. 
J.  C.  Ryle,  actualmente  Obispo  Anglicano  de  Liverpool,  hombre 
eminentemente  evangélico;  obra  traducida  del  inglés,  que  tiene 
dilatada  circulación  en  España  y  los  países  hispano-ameri- 
canos,  dondequiera  que  se  han  establecido  misiones  evangé- 
licas. Con  excepción  de  estas  dos  obras,  no  existe  en  castellano, 
que  yo  sepa,  Comentario  alguno  sobre  la  Biblia,  ni  partes  de  la 
Biblia,  hecho  desde  tiempos  de  la  Reforma,  fuera  de  las 
Biblias  católico-romanas,  con  notas. 

Esta  carencia  de  comentarios  sobre  la  Biblia  en  castellano 
me  ha  movido  á  emprender  la  preparación  de  estos  "  Estudios 
Críticos  y  Aclaratorios  sobre  la  Santa  Escritura,  "  con  el  objeto 
de  suplir  en  alguna  parte  esta  urgente  necesidad  que  todos 
sentimos;  y  habiéndoseme  abierto  una  puerta  tras  otra  para 
entrar  en  la  obra  y  llevarla  adelante,  lo  acepto  como  indicación 
providencial  que  es  la  voluntad  de  Dios  que  emplee  los 
postreros  años  de  mi  vida  misionera  en  esta  obra  literaria.  Los 
Estudios  están  basados  en  la  Versión  Moderna,  por  razones  que 
no  es  necesario  exponer.  Bastará  decir  que  aquellas  personas  que 
prefieran  la  antigua  Versión  Reina-Valera,  hallarán  que  la 
Versión  Moderna  con  estos  Estudios  les  servirá  de  comentario 
conveniente  para  aclarar  el  sentido  de  la  Versión  de  su  prefe- 
rencia. 

En  Febrero  de  1886,  sin  que  yo  lo  solicitara,  ni  otro,  que  yo 
sepa,  lo  solicitara  por  mí,  fui  honrado  por  la  Sociedad  Bíblica 
Americana,  con  su  nombramiento  para  emprender  la  obra  de 
hacer  una  nueva  versión  de  la  Biblia  en  español,  sacada  de  las 
lenguas  originales;  siendo  evidente,  por  las  palabras  de  Reina 
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mismo,  que  su  versión  fué  basada  en  la  Versión  Latina  de 
Sanctes  Pagninus,  y  habiendo  fracasado  ya  las  numerosas 
tentativas  hechas  para  efectuar  revisiones  satisfactorias  de  esa 
antigua  Versión.  En  Abril  de  1886,  pues,  comencé  el  trabajo 
( del  cual  había  hecho  una  parte  considerable  en  años  ante- 
riores), que  fué  acabado  el  28  de  Febrero  de  1893,  con 
valioso  auxilio  de  varios  amigos,  y  particularmente  del  Rev. 
Dr.  H.  C.  Thomson,  de  la  Misión  Presbiteriana  de  México,  y 
del  Rev.  J.  M.  López-Guillén,  natural  de  Madrid,  pero  ministro 
déla  "Manhattan  Association, "  de  las  Iglesias  Congregacio- 
nallstas  de  Nueva  York.  La  versión  tiene  los  defectos  que 
son  inseparables  de  toda  primera  edición  de  una  traducción  de 
la  Biblia  impresa  de  los  manuscritos  originales,  y  tiene  otros 
todavía,  que  se  deben  en  parte  á  la  quebrantada  salud  del 
traductor,  que  fué  tál,  que  tuvo  que  someterse  por  tres  veces  á 
la  cuchilla  del  cirujano,  y  que  pasar  trece  semanas  de  encierro, 
durante  el  tiempo  que  medió  entre  el  principio  y  el  fin  de  la 
obra  de  impresión. 

Han  pasado  desde  entonces  siete  anos,  en  todos  los  cuales 
me  he  ocupado  diligentemente  en  corregir  los  defectos  de  la 
versión ,  y  en  estos  Estudios  me  he  esforzado  más  que  nunca 
en  el  mismo  empeño,  cotejándola  palabra  por  palabra,  con  la 
"American  Revised  Versión  with  References.  "  con  el  auxilio 
de  mi  esposa,  de  quien  me  he  valido  también  para  enriquecer 
la  versión  con  las  referencias,  examinadas  una  á  una,  que 
hagan  realmente  al  caso,  para  aclarar  é  ilustrar  el  sentido  del 
texto;  de  manera  que  el  lector  que  se  tome  el  trabajo  de  buscar 
las  referencias,  nunca  hallará  burladas  sus  esperanzas  de 
encontrar  algo  de  provecho.  Las  referencias  también  se  han 
puesto  al  margen,  donde  serán  más  convenientes  que  al  pie  de 
la  página. 

El  plan  de  estos  Estudios  es  tan  diferente  de  lo  usual  en 
esta  clase  de  publicaciones,  que  el  caso  pide  algunas  explica- 
ciones. Primero,  el  comento  es  por  párrafos  y  no  por  versículos. 
Segundo,  en  vez  de  seguir  explicando  palabras  y  frases,  que 
de  suyo  son  generalmente  bastante  claras  y  expresas  en  la 
Versión  Moderna,  se  expone  el  sentido  del  párrafo  tomado  en 
su  conjunto,  manifestando  también  sus  relaciones  con  otras 
partes  de  la  Biblia.  Dice  Pablo  que  Dios  * '  predicó  de  antemano 
el  evangelio  á  Abraham,  diciendo:  En  tí  serán  bendecidas 
todas  las  naciones."  Gál.  3:  8.   Dice  Jesús:  "Vuestro  padre 
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Abraham  llenóse  de  júbilo  de  que  hubiese  de  ver  mi  día;  y  lo 
vio,  y  se  alegró.  "  Juan  8:  56.  Otra  vez,  dice  el  apóstol:  ''Por 
fe  Abel  ofreció  á  Dios  más  excelente  sacrificio  que  Caín" 
(  Heb.  11:4)  ;  de  modo  que  tenemos  razón  para  decir  que  "el 
evangelio  fué  predicado  de  antemano"  á  Abel,  lo  mismo  que 
á  Abraham ;  y  así  nos  sobra  razón  para  derramar  toda  la  luz 
del  evangelio  en  su  plena  manifestación  sobre  el  Antiguo 
Testamento ;  no  para  manifestar  cómo  debieron  haber  entendido 
las  promesas  los  antiguos  santos  que  creían  en  Dios,  sino  como 
debiéramos  nosotros  entenderlas.  Siendo  estos  Estudios, 
pues,  para  el  beneficio,  no  de  personas  que  vivieron  veinte 
siglos  antes  de  Cristo,  sino  de  las  que  viven  veinte  siglos 
después  de  Cristo,  'es  ésta,  en  mi  concepto,  la  manera  cómo 
debemos  estudiar  las  promesas  desde  su  principio;  y  siendo  el 
objeto  de  ellos  ayudar  á  los  amantes  de  la  palabra  de  Dios  á 
formar  un  conocimiento  completo  de  la  redención  humana  (la 
cual  es  una  y  la  misma  desde  el  principio  hasta  el  fin  ),  tál  es 
el  método  de  estudio  que  he  adoptado. 

Este  método  y  plan  del  estudio  sistemático  de  la  Biblia,  es  el 
mismo  que  usé  en  la  Escuela  Bíblica  que  tenía  por  algunos 
años  en  Laredo  de  Texas;  cuyos  resultados  fueron  tan  alta- 
mente satisfactorios,  que  me  ha  parecido  que  sería  tan  bueno 
para  un  Comentario,  como  para  la  educación  de  los  obreros 
evangélicos  y  de  estudiantes  para  el  santo  ministerio.  Era  éste 
el  plan,  que  en  vez  de  estudiar  minuciosamente  palabras  y 
frases  y  versículos,  con  un  exigesis  exacto  de  ellos  ( salvo  en 
los  casos  raros  que  pedían  explicación),  cada  estudiante  leía 
un  párrafo  entero,  que  le  servía  de  ejercicio  en  la  buena  lectura, 
y  al  maestro  le  áervía  de  excelente  oportunidad  para  hacer  todas 
las  correcciones  que  hubiera  menester.  Después  de  lo  cual, 
examinámos  el  párrafo  por  entero,  haciendo  yo  las  aclara, 
clones  necesarias  para  su  plena  inteligencia,  é  ilustrando  ésta 
con  las  alusiones  históricas,  científicas,  astronómicas,  geológicas 
etc.  ,  que  hacían  al  intento,  y  sacando  de  ello  las  lecciones  más 
importantes.  Luego  pasámos  al  párrafo  siguiente.  Estos 
Estudios  no  son  más  que  aquella  misma  enseñanza  en  forma 
más  llena  y  acabada,  y  servirán  al  mismo  intento  para  las 
Escuelas  ó  Seminarios  que  adopten  el  mismo  sistema.  No 
menos  útiles  serán  para  las  Clases  Bíblicas  y  para  el  estudio 
particalar  de  los  individuos. 

Esta  observación  explicará  la  forma  de  estos  Estudios. 
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Primero,  pongo  el  encabezamiento  del  párra-fo;  el  conjunto  de 
los  que  forman  un  índice  completo  del  contenido  de  la  Biblia. 
En  seguida,  viene  el  texto  bíblico  del  párrafo,  que  pongo  en  tipo 
menudo,  no  por  ser  lo  menos  importante,  sino  porque  todos 
lo  tienen  en  sus  Biblias,  y  para  fijar  la  atención  en  el  comento, 
y  para  ahorrar  espacio  y  mayores  gastos.  Las  referencias  se 
han  puesto  al  margen,  para  la  conveniencia  del  lector.  Después 
sigue  el  comento,  como  ya  tengo  expuesto.  Y  acabado  el 
comento,  viene  en  derechura  el  párrafo  siguiente,  con  su 
encabezamiento,  su  texto,  sus  referencias  y  su  comento.  Donda 
hay  cambio  de  asunto,  se  deja  en  claro,  así  como  en  el  texto  de 
la  Versión  Moderna.  Así  espero  que  se  podrá  estudiar  la  Biblia 
con  mayor  provecho  y  revisar  lo  estudiado  ¿on  mayor  facilidad. 

Creo  firmemente  en  la  inspiración  verbal  de  la  Biblia.  Para 
mí,  no  puede  haber  inspiración  digna  del  nombre  que  no  sea 
verbal;  pero  creo  también  que  son  mal  fundadas  algunas 
inferencias  que  de  allí  sacan  así  los  amigos  como  los  enemigos 
de  la  inspiración  plenaria.  Los  primeros,  en  tiempos  de  la 
Reforma,  sacaron  de  ella  que  las  traducciones  de  la  Biblia 
deben  de  hacerse  al  pie  de  la  letra;  y  todavía  algunos  suponen 
que  Apoc.  22:  18,  19,  impone  horrible  maldición  á  los  que  en 
las  traducciones  de  la  Biblia  pongan  una  palabra  de  más  ó  una 
palabra  de  menos  de  lo  que  está  en  el  inspirado  original,  más 
bien  que  á  los  que  añadan  ó  quiten  de  las  cosas  escritas  en  él. 
Las  palabras  no  son  más  que  signos  de  las  ideas  c^mq  repre- 
sentan. Los  enemigos  de  la  inspiración  verbal  insisten  que  la 
tal  inspiración  habrá  de  ser  una  "inspiración  mecánica,  "  que 
no  admita  la  menor  variación  de  la  más  absoluta  exactitud  en 
todo,  y  que  las  variaciones  que  efectivamente  se  hallan  á  cada 
paso  en  la  Biblia,  demuestran  que  no  existe  la  tal  inspiración 
verbal,  aunque  los  mismos  escritores  sagrados  reclamen  tenerla. 
Lev.  i:  I ;  27:  34;  2  Sam.  23:  2,  3;  i  Cor.  2.  13;  14:  37;  2  Tim. 
3:  16;  2  Ped.  1 :  20,  21 ;  3:  16.  Pero  ellos  se  olvidan  de  una  cosa 
que  destruye  completamente  todas  sus  teorías,  y  es.  que  todo 
argumento  suyo  contra  la  inspiración  verbal  ó  plenaria,  da 
contra  la  persona  y  los  dichos  de  Jesu-Cristo  mismo  con  tanta 
fuerza  como  contra  la  Biblia  en  general.  Ninguna  persona 
seriamente  cristiana  dudará  que  Jesu-Cristo,  en  virtud  de  ser 
Dios  manifestado  en  carne  humana,  poseía  la  inspiración 
divina  en  el  más  alto  grado,  verbal,  plenaria,  ó  lo  que  se  la 
quiera  llamar.    Pues  bien:  la  inspiración  que  fluía  de  él,  como 
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nguas  de  su  manantial,  y  que  revestía  todas  sus  acciones  y 
todas  sus  palabras,  según  él  mismo  decía  (Juan  12:  48,  49  y 
17:8  ), — la  inspiración  verbal  y  plenaria  que  residía  en  él,  no 
estorbaba  que  todas  sus  declaraciones  y  palabras  tuviesen  y 
tengan  toda  aquella  elasticidad,  flexibilidad  y  libertad  de 
expresión  que  los  adversarios  de  la  inspiración  verbal  afirman 
ser  absolutamente  incompatible  con  ella.  Esto  mismo  es  la 
más  ámplia  y  perentoria  confutación  de  su  pretensión.  No 
habíala  tal  "'inspiración  mecánica",  que  dicen,  en  Aquel  qi:e  no 
podía  errar  lo  más  mínimo  en  sus  dichos;  y  sin  embargo,  él  se 
expuso  con  sumo  descuido  (por  no  decir  desprecio)  á  todas 
aquellas  acusaciones  que  ellos  ponen  contra  la  inspiración 
verbal  de  los  profetas  y  apóstoles  suyos.  A  aquel  que  andará 
cazando  vocablos  con  Jesu-Cristo,  nunca  le  faltará  ocupación ; 
pues  jamás  ha  hablado  maestro  alguno  que  hiciera  menos  caso 
de  aquella  escrupulosa  y  nimia  exactitud,  que  ellos  afirman  ser 
anexa  inseparablemente  á  la  inspiración  verbal.  Rara  vez 
se  cuidaba  de  citar  los  textos  del  Antiguo  Testamento  con 
minuciosa  exactitud ;  refería  los  hechos  en  la  forma  que  hacía 
más  á  su  intento,  ora  prolija,  ora  compendiosamente,  según  él 
quería  hacerlo,  contando  siempre  con  ¿a  buena  fe  y  el  espíritu 
enseñadle  de  sus  discípulos;  nunca  se  guardaba  de  las  inter- 
pretaciones siniestras  de  los  que  le  querían  mal;  y  es  notabi- 
lísimo que  ni  una  vez  volvía  sobre  sus  pasos  para  corregir  los 
yerros,  equivocaciones  y  falsas  interpretaciones  que  los  malin- 
tencionados daban  de  continuo  á  sus  palabras.  Todo  dicho 
suyo  es  susceptible  de  un  sentido  el  más  propio  y  exacto, 
habiendo  por  parte  del  lector  plena  confianza  en  quien  él  era  y 
es,  y  en  su  autoridad  para  revelarnos  la  voluntad  de  Dios. 
Y  esta  misma  es  la  forma  en  que  él  nos  ha  dado  el  volumen  de 
la  Santa  Escritura,  por  mano  de  sus  apóstoles  y  profetas.  En 
cada  página  de  ella  se  puede  ver  que  Dios  cuenta  siempre  con 
la  buena  fe  de  los  que  por  medio  de  Cristo  y  sus  palabras 
quieran  acercarse  á  Dios;  y  á  toda  ella  es  aplicable  aquella 
preñada  sentencia  de  Pablo:  "  ¡Si  alguno  quiere  ser  ignorante, 
sea  ignorante!"  i  Cor.  14:  38.  El  resumen  de  ios  Diez  Manda- 
mientos que  Cristo  nos  ha  dado,  con  cosas  quitadas  y  cosas 
añadidas,  es  tan  inspirado  como  los  que  él  mismo  inscribió 
con  su  dedo  sobre  las  tablas  de  piedra  que  trajo  Moisés  consigo 
al  bajar  del  Monte  que  ardía  en  fuego;  y  si  algunos  se  presu- 
mieren  á  afirmar  que  en  ello  Cristo  mismo  erraba  y  manifestaba 
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que  él  tampoco  poseía  la  inspiración  verbal,  esto  manifestaría, 
ora  que  no  creen  en  la  propia  divinidad  de  Cristo,  ó  que 
deberían  reformar  su  idea  de  la  inspiración  verbal  y  las  infe- 
rencias que  de  ella  traen.  De  todo  esto  sacamos,  que  el 
Decálogo,  en  la  forma  que  da  Moisés  en  Deut.  5:  6-21,  no  es 
menos  inspirado  ( atendido  su  objeto  en  las  variaciones  y  en 
el  modo  de  hacerlas )  que  la  forma  que  se  guardaba  en  el  Arca 
del  Pacto;  y  que  el  sermón  de  Pedro  en  el  día  de  Pentecostés, 
que  llenaría  indudablemente  dos  planas  de  algún  diario  ( si 
hubiera  tenido  allí  "repórter"  para  darla  exactamente  ),  ó  el 
argumento  de  Pablo  ante  los  tilósofos  de  Atenas,  ó  su  discurso 
en  la  Sinagoga  de  Antioquía  de  Pisidia,  no  eran  más  verbal- 
mente  inspirados  que  el  resumen  de  ellos  que  hallamos  en  los 
Hechos  de  los  Apóstoles,  y  leemos  fácilmente  en  cinco  minutos. 

De  acuerdo  con  estos  principios,  sostengo  que  el  estudio 
copioso,  constante,  general  y  reverente  de  la  Santa  Escritura, 
hasta  que  uno  sea  familiar  con  el  todo,  y  tenga  el  alma 
saturada  de  sus  enseñanzas,  es  de  mucho  mayor  impor- 
tancia y  es  mucho  más  conducente  á  la  verdadera  inteligencia 
de  la  palabra  divina,  que  el  estudio  microscópico  de  los  textos 
particulares.  La  inspiración  verbal  de  las  Escrituras  no 
acredita  la  opinión  de  muchos,  que  el  exigesis  más  exacto  y 
minucioso  de  libros,  capítulos  y  versículos  particulares,  con 
gramáticas  y  diccionarios  de  las  lenguas  originales  para  ayudar 
al  intento,  sea  el  medio  más  seguro  de  ponernos  en  posesión  de 
*'la  mente  del  Espíritu.  "  No  es  cierto  que  somos  autorizados 
para  apropiarnos  todo  cuanto  de  los  textos  originales  (ni 
menos  de  las  traducciones)  podamos  sacar,  según  las  reglas 
más  exactas  del  arte  y  del  exigesis  más  esmerado.  Es,  al 
contrario,  muy  cierto  que  la  íntima  familiaridad  con  la  Biblia 
toda,  y  particularmente  con  el  Nuevo  Testamento  en  su  entereza 
basada  sobre  un  conocimiento  del  Antiguo  Testamento  ( que 
lo  precede  en  tiempo  y  en  el  orden  de  revelación ),  é  iluminado 
todo  con  el  influjo  del  Espíritu  Santo,  es  el  medio  más  seguro 
de  evitar  aquellos  errores  que  los  entusiastas  de  cabeza  caliente, 
y  los  que  se  llaman  "especialistas"  en  ciertos  ramos,  sacan  de 
sus  premisas  insuficientes.  Es  indudablemente  cierto,  que  los 
tales  "especialistas"  y  otros  que  tienen  suma  confianza  en  sus 
métodos  de  análisis  crítica,  muchas  veces  sacan  del  texto 
inspirado  mds  de  ¿o  que  el  Espíritu  Santo  puso  en  él.  Es 
indicio  de  mucha  irreflexión   dar  por  sentado  que  el  don  de 
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inspiración  plenaria  que  Cristo  comunicó  ásus  pescadores  (Juan 
20:  21-23),  facultara  para  escribir  el  griego  con  toda  la 
precisión  del  arte,  para  que  con  toda  la  precisión  del  arte  y 
conforme  á  los  usos  de  los  buenos  hablistas,  les  saquemos  el 
sentido.  " Gracias  te  doy,  "  decía  Jesús,  "¡oh  Padre,  Señor 
del  cielo  y  de  la  tierra,  porque  has  escondido  estas  cosas  á  los 
sabios  y  sagaces,  y  las  has  revelado  á  los  niños!"  Mat.  11:25. 

Es  por  esta  causa  que  todos  los  que  hemos  trabajado  en  la 
preparación  de  la  Versión  Moderna,  nos  hemos  esforzado  en 
aclarar  el  sentido  hasta  donde  sea  posible,  para  que  el  lector 
halle  reducido  á  un  "mínimum"  el  número  de  tropiezos  en 
éste,  el  camino  real  de  la  salvación,  y  corra  con  lijeros  pies  en 
él,  sin  perder  el  tiempo  en  resolver  el  sentido  de  palabras  y 
frases  difíciles  que  no  usamos  los  occidentales,  familiarizándose 
así  cuanto  antes  con  la  mente  del  Señor,  como  él  nos  lo  ha  dado 
á  conocer  en  sus  oráculos  divinos.  Y  este  mismo  es  el  propósito 
que  ha  dirigido  mis  esfuerzos  en  la  preparación  de  estos 
Estudios,  haciendo  que  á  cada  momento  una  parte  de  las 
Escrituras  derrame  Inz  sobre  otra;  de  modo  que  desde  el 
Génesis  hasta  el  Apocalipsis,  el  lector  perciba  que  es  una  misma 
cosa  la  revelación  de  nuestro  Dios,  como  partes  de  un  mismo 
conjunto.  Si  logro  este  objeto,  doy  y  muy  sinceramente  las 
gracias  á  Dios,  y  le  ruego  que  los  lectores  que  abriguen  el  serio 
propósito  de  conocer  bien  la  Biblia,  hallen  que  el  camino  sea 
más  despejado  y  menos  largo  para  ellos,  por  medio  de  estos 
Estudios,  de  lo  que  ha  sido  para  mí.  Y  en  lo  que  faltare  de 
lograr  mi  objeto,  pido  la  indulgencia  de  mis  lectores,  como 
quien  haya  hecho  todo  cuanto  pudo.    Mar.  14:  8. 

Después  de  estas  explanaciones,  no  será  necesario  que  emplee 
muchas  palabras  respecto  de  los  demás  principios  que  me  han 
guiado  en  la  obra.  Acepto  de  buena  fe  la  opinión  antigua  y 
tradicional  en  cuanto  á  los  libros  de  la  Santa  Escritura;  ni  en 
más  de  cuarenta  y  cinco  años  de  estudio  constante  de  la  Biblia 
he  visto  cosa  alguna  que  me  haga  variar  de  la  uniforme 
creencia  de  la  Iglesia  Cristiana  respecto  de  esto.  No  veo 
utilidad  alguna  en  ocuparme  con  las  cuestiones  de  lo  que  se 
llama  el  "  Criterio  Superior,"  respecto  de  la  autenticidad  de 
los  libros  de  la  Biblia,  sus  autores,  el  modo  y  tiempo  de  su 
composición,  y  la  clase  de  inspiración  que  se  deba  conceder  á 
las  diferentes  partes;  cuestiones  que  apartan  á  los  que  se 
ocupan  en  ellas  de  lo  más  importante  y  serio  del  asunto,  á 
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saber:  el  conocer  y  hacer  la  voluntad  de  Dios  que  en  ellos  se 
nos  revela  para  nuestra  salvación.  El  Antiguo  Testamento, 
tál  como  lo  tenemos,  recibió  la  sanción  enfática  de  Jesu-Cristo, 
con  la  admonición:  "Escudrinad  las  Escrituras,  porque  en 
ellas  creéis  tener  vida  eterna,  y  ellas  son  las  que  dan  testimonio 
de  mí,  "  Juan  5 :  39.  Los  apóstoles  también  aceptaban  y  usaban 
la  traducción  griegca  de  los  LXX,  y  de  ella  citaban  gran  parte 
de  ios  textos  del  Antiguo  Testamento  que  tenemos  en  el 
Nuevo;  aunque,  como  es  bien  sabido,  siendo  la  primera  de  las 
versiones,  está  más  desfigurada  con  errores  del  texto  y  traduc- 
ciones inexactas  que  ninguna  versión  de  los  tiempos  modernos ; 
y,  sin  embargo,  ellos  ninguna  vez  la  tachan  de  incorrecta,  ni  se 
ponen  á  corregirla,  ni  nada  dicen  para  minar  su  autoridad. 
Muy  digno  es  este  hecho  de  fijar  nuestra  atención ;  manifiesta 
que  una  traducción  inferior  de  la  Biblia  es  mil  veces  mejor 
que  ninguna,  y  sostiene  mi  posición  que  es  más  importante  el 
conocimiento  de  las  Escrituras  como  un  todo,  que  el  estudio 
microscópico  de  las  partes  que  elegimos  como  de  nuestra  prefe- 
rencia; pues  que  la  peor  versión,  hecha  de  buena  fe,  en  siendo 
conocida  en  su  entereza,  nunca  dejará  de  deslindarnos  el 
camino  de  la  vida  eterna.  Aquella  versión  siempre  debe 
estimarse  como  la  mejor,  que  se  lea  con  más  satisfacción  y 
provecho  y  que  merezca  la  confianza  y  aprecio  del  mayor 
número  de  lectores  serios,  y  de  los  que  quieran  conocer  y  hacer 
la  voluntad  de  Dios.  Por  esta  causa  ha  sido  que  la  "noble 
Versión  Inglesa,  "  ha  llevado  y  lleva  la  palma  sobre  todas  las 
demás  que  se  han  conocido  en  ese  idioma;  y  por  esta  causa  ha 
ejercido  la  mayor  influencia  sobre  los  destinos  de  la  raza 
humana ;  no  sólo  por  su  influencia  formativa  sobre  la  raza  anglo- 
sajona, sino  por  su  influencia  directa  é  indirecta  sobre  todas 
las  traducciones  hechas  en  los  tiempos  modernos,  habiendo, 
esta  raza,  así  nutrida,  suministrado  mayor  número  de  misio- 
neros de  las  comuniones  evangélicas  que  todas  las  otras  juntas ; 
que  en  cuanto  álos  misioneros  romanistas,  ellos  ningún  interés 
tienen  en  hacer  traducciones  de  la  Biblia,  sino  más  bien  en 
suprimirlas.  ¡Mal  haya  el  día  en  que  esta  raza,  que  le  debe 
toda  su  grandeza  y  predominio,  se  olvide  ó  se  reniegue  de  su 
principal  bienhechor!  La  Revisada  Inglesa,  con  su  prurito  de 
sacrificarlo  todo  á  la  exactitud  crítica,  ha  recibido  ya  el  fallo 
adverso  de  los  pueblos  que  hablan  el  inglés. 

Creyendo  firmemente  en  la  solidaridacl  de  "la  fe  de  los 
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escogidos  de  Dios, "  y  conociendo  y  reconociendo  que  en  la 
obra  evangélica  en  los  países  de  origen  español,  debamos  las 
diferentes  comuniones  del  Protestantismo  acentuar  las  cosas 
en  que  estamos  de  acuerdo,  y  pasar  someramente  por  aquellas 
en  que  nos  diferenciamos,  he  evitado  y  evitaré  en  lo  posible  los 
puntos  de  doctrina  y  de  práctica  que  son  propiamente  sectarias, 
haciendo  que  en  la  actual  falta  que  sufrimos  de  comentarios 
sobre  la  Biblia,  estos  Estudios  sirvan  para  el  provecho  y  satis- 
facción del  mayor  número  posible  de  los  lectores  de  buena 
índole ;  y  eso,  sin  sacrificar  su  fidelidad  como  exposición  de  los 
hechos  y  de  las  enseñanzas  de  la  palabra  de  Dios. 

Con  estas  aclaraciones,  encomiendo  estos  "  Estudios  sobre 
la  Santa  Escritura"  al  favor  y  protección  de  Dios,  en  cuyo 
nombre  he  comenzado  el  trabajo,  con  esperanza  de  vivir  para 
ver  la  obra  acabada,  y  acabada  de  tal  manera  que  se  merezca 
la  confianza  y  afecto  de  su  pueblo,  y  sirva  para  difundir  m.ás 
exacto  y  amplio  conocimientc  de  su  palabra  entre  los  pueblos 
y  naciones  de  origen  español.  ¡  Plegué  á  Dios  que  el  Siglo  XX 
que  está  para  principiar,  presencie  cambios  grandes  y  benéficos 
en  el  carácter  y  condición  de  esos  pueblos,  que  hasta  ahora  no 
han  sentido  en  grado  que  era  de  esperarse  su  inñuencia  vivifi- 
cadora y  salvadora ! 

H.  B.  Pratt. 


MONTVALE,  N.  J.  ,  E.  U.  A.  Septiembre  6  de  1900. 
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Hubo  tiempo  cuando  los  que  tachaban  la  Biblia  de  inexacta, 
exagerada  y  en  mucha  parte  falsa,  izaban  la  bandera  de  ene- 
migos de  la  religión  cristiana.  Aquellos  días  han  pasado. 
Hoy  en  día  hay  literatos  bíblicos  que  enarbolando  el  estandarte 
del  "  Higher  Criticism  "  (  "Criterio  Superior"  )  ,  y  con  preten- 
sión de  liberales  y  despreocupados  en  religión,  sostienen  que  la 
Biblia  contiene  un  sinnúmero  de  errores,  de  hechos  desfigurados 
ó  falsos,  de  historia  inexacta,  y  aun  que  contiene  algunos  libros 
enteros  que  son  puramente  ficticios,  habiendo  sido  escritos 
centenares  de  años  después  de  la  muerte  de  los  que  figuran  en 
ellos  como  autores  suyos";  "fraudes  piadosos "  de  la  misma 
clase  como  los  "Falsos  Decretales",  y  otros  documentos 
fraudulentos  con  los  que,  en  medio  del  oscurantismo  de  la 
Edad  Media,  se  levantaron  los  paredones  del  orgulloso  edificio 
del  Romanismo ;  y  ellos  afirman  además  que  los  errores  alegados 
ó  verdaderos  no  son  errores  de  transcripción,  hechos  durante 
los  tres  mil  años  que  los  libros  se  conservaban  y  propagaban  á 
punto  de  pluma,  por  copistas  falibles,  sino  que  en  gran  parte 
son  errores  é  ignorancias  de  los  autores — hombres  que  se  dicen 
inspirados  y  guiados  por  el  Espíritu  Santo :  \  y  con  todo  esto,  ellos 
reclaman  para  sí  el  carácter  y  reputación  de  cristianos  sinceros 
que  por  fe  esperan  la  promesa  de  vida  eterna  en  Jesu-Cristo 
nuestro  Señor! 

Con  las  tales  personas  no  entramos  en  cuestión.  Si  Moisés 
no  escribiera  los  libros  que  llevan  su  nombre  y  que  toda  la 
Escritura  atribuye  á  él,  ó  al  menos,  si  no  los  hiciera  escribir 
bajo  su  dirección  y  autoridad ;  si  el  instituto  levítico,  que  ocupa 
la  segunda  mitad  del  iibro  del  Éxodo  y  todo  el  libro  del  Levítico, 
no  es  obra  suya ;  si  es  del  todo  falso  que  Moisés  inaugurara, 
por  orden  de  Dios,  el  culto  del  Tabernáculo,  en  el  desierto  del 
Monte  Sinaí,  como  cincuenta  veces  se  afirma  en  los  últimos 
dos  capítulos  del  Éxodo;  si  es  pura  imaginación  y  quimera  que 
Dios  le  dictara  á  Moisés,  desde  el ,  tabernáculo,  las  leyes  y 
arreglos  que  allí  van  escritos,  según  afirma  el  primer  versículo 
del  libro  del  Levítico,  y  vuelve  á  repetirlo  el  último  versículo ; 
y  si  Moisés  ni  soñara  en  las  tales  leyes  y  arreglos,  que  no 
tuvieron  uso  hasta  quinientos  ó  mil  años  después  de  su  muerte ; 
si  todo  el  sistema  de  sacerdotes  y  levitas,  con  el  ritual  minucioso 
suyo,  son  invenciones  del  tiempo  de  la  decadencia  del  reino  de 
Judá,  ó  son  del  período  del  cautiverio  babilónico;  si  los  Salmos 
en  su  mayor  parte  (ó  aun  en  su  totalidad)  no  fueron  escritos  ni 
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cantados  por  David;  si  los  Proverbios  en  su  generalidad,  y  el 
Eclesiastés  no  son  obra  del  sabio  rey  de  Israel ;  entonces  sería 
más  honrado  hacer  con  la  Biblia  lo  que  tánto  recomendamos  á 
los  romanistas  que  hagan  con  su  sistema  de  errores,  engaños, 
"fraudes  piadosos",  especulaciones  clericales  y  servidumbre 
espiritual,  y  confesar  con  los  incrédulos,  que  en  materia  de 
revelación  divina,  nada  es  seguro.  Pero  muy  al  contrario, 
plantados  los  pies  sobre  "la  Roca  inexpugnable  de  la  vSanta 
Escritura",  diremos  á  estos  señores,  como  á  los  romanistas  les 
decimos,  la  enfática  protesta  de  Pablo:  ¡"Sea  Dios  veraz,  y 
todo  hombre  mentiroso ! "  (  Rom.  3 :  4  ) ;  ó  las  palabras  todavía 
más  terminantes  de  Jesús  mismo,  que  dirigió  á  los  judíos 
incrédulos  de  su  día:  "  Si  creyeseis  á  Moisés,  creeríeis  á  mí ; 
porque  de  mí  escribió  él:  mas  "si  no  creéis  á  sus  escritos, 
¿  cómo  creeréis  á  mis  palabras  ?"  "  Si  no  oyen  á  Moisés  y  los 
Profetas,  tampoco  se  dejarán  persuadir  aun  cuando  alguno  se 
levantare  de  entre  los  muertos!"  Juan  5 :  46,  y  Luc.  16:  31. 
Consciente  ó  inconscientemente,  estos  semi-racionalistas  "son 
enemigos  de  la  cruz  de  Cristo",  y  comienzan  por  Moisés  y  los 
Profetas  para  acabar  por  Cristo  y  sus  apóstoles.  Así  ha 
sucedido  en  Alemania  y  en  Francia ;  y  así  será  en  todas  partes. 

Doy  pues  por  sentada  la  autenticidad  é  inspiración  de  las 
Santas  Escrituras,  así  del  Antiguo  como  del  Nuevo  Testamento ; 
concediendo,  por  supuesto,  que  hay  errores  de  copistas  en  los 
manusotritos  antiguos,  que  solo  un  milagro  perpetuo,  y  la  inspi- 
ración de  los  copistas  á  más  de  los  autores,  hubiera  podido 
precaver;  especialmente  en  los  guarismos  de  las  antiguas 
historias  y  en  las  tablas  cronológicas  (porque  los  antiguos  no 
tenían  nuestro  sistema  de  cifras  arábigas,  para  guardarlas  con 
mayor  exactitud  ) ;  y  concediendo  también  que  los  escritos  de 
Moisés  y  otros  de  les  autores  de  ambos  Testamentos  han  sido 
aumentados,  en  algunas  partes,  por  mahoá  de  copistas  ó  redac- 
tores subsecuentes;  puntos  que  se  irán  advertiendo  en  el  curso 
de  estos  Estudios.  Pero  esto  en  nada  afecta  la  esencial  inspi- 
ración de  los  escritores  del  Antiguo  y  del  Nuevo  Testamento, 
ni  la  sustancial  exactitud  de  sus  escritos  (según  lo  poco  impor- 
tantes que  son  los  tales  errores  ) ,  como  una  revelación  de  Dios 
dada  por  manos  de  hombres  guiados  por  el  Espíritu  Santo. 
2  Ped.  i:  19—21;  2  Tim.  3:  15 — 17;  i  Cor.  2:  13,  2  Ped.  3:  16. 

El  libro  del  Génesis  es  la  historia  más  vieja  que  existe  en 
el  mundo,  y  es  incomparablemente  más  importante  que  todas 
las  historias  seculares  de  los  hombres.  En  él,  se  nos  revela  el 
principio  de  las  cosas;  el  origen  del  hombre;  la  caída  del 
hombre  de  aquel  estado  de  inocencia  y  felicidad  en  que  le  creó 
Dios;  los  pactos  que  ha  hecho  Dios  para  remediar  la  ruina  que 
nos  vino  por  vía  de  la  apostasía  de  nuestros  primeros  padres; 
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y  el  descubrimiento  lento  que  ha  hecho  Dios,  en  desarrollo 
gradual,  de  los  propósitos  de  misericordia  que  ha  abrigado  y 
abriga  hacia  la  raza  caída  y  arruinada. 

El  tiempo  que  abarca  es  desde  la  Creación  hasta  la  muerte 
de  José  en  Egipto,  y  según  la  cronología  común  ( punto  que 
trato  extensamente  más  adelante ;  véase  ''Nota  sobre  la  Crono- 
logía", cap.  5  ) ,  contanto  desde  la  creación  del  hombre,  corre 
desde  4004  Antes  de  Cristo  hasta  1635  A.  de  C. ,  período  de 
2369  años.    1656  años  de  éstos  ( la  historia  antediluviana )  se 
compendian  en  seis  capítulos ;  y  de  allí  á  la  vocación  de  Abraham, 
período  de  427  años,  va  compendiado  en  cinco  capítulos.  Lo 
extremadamente  abreviado  de  estas  dos  historias,  que  abarcan 
juntas  20S3  años,  en  once  capítulos,  juntamente  con  las  grandes 
cuestiones  históricas,  teológicas,  cronológicas  y  científicas  que 
se  encierran  en  ellas,  hacen  que  sea  esta  parte  de  los  Estudios 
desproporcionalmente  larga.  El  vasto  desarrollo  de  la  promesa 
ó  las  promesas  de  la  humana  redención,  en  la  historia  de 
Abraham,  el  pacto  abrahámico,  la  organización  visible  de  la 
Iglesia  de  Dios  en  su  familia,  como  entidad  separada  de  las 
naciones  que  á  Dios  le  habían  rechazado,  y  á  su  turno  fueron 
rechazadas  por  él,  hace  que  esta  parte  también  tenga  mucha 
extensión ;  esto,  con  la  diseminación  de  las  naciones  después 
del  Diluvio,  y  las  cuestiones  históricas  y  científicas  relacio- 
nadas con  Sodoma  y  la  destrucción  de  las  ciudades  de  la  Vega, 
aumentan  grandemente  la  dificultad  de  un  comento  satisfac- 
torio sobre  los  primeros  19  capítulos  del  Génesis,  y  son  causa 
de  que  abarquen  más  espacio  de  lo  que  espero  que'  abarcarán 
los  restantes  capítulos  del  libro.     Porque  es  mi  propósito 
ahorrar  tiempo,  trabajo  y  costo,  en  atención  á  mi  propia  edad 
y  en  consideración  de  los  cortos  recursos  de  "los  pobres  á 
quienes  es  predicado  el  remo  de  Dios",  entre  las  naciones  y 
pueblos  que  hablan  el  castellano.    Por  esto  quiero  abreviar  en 
lo  posible  la  extensión  de  estos  Estudios,  limitándome  á  la 
corrección  y  mejoramiento  de  la  versión  misma,  la  selección 
cuidadosa  de  referencias  marginales  suficientes  (todas  ellas 
conducentes  á  la  explicación  é  ilustración  del  texto  sagrado),  y 
los  comentos  que  sean  necesarios  para  un  conocimiento  de  la 
Biblia,  como  revelación  sobrenatural,  que  sea  claro,  inteligible, 
satisfactorio  y  consecuente  consigo  mismo.    Algunas  pocas 
observaciones  prácticas  se  hallarán  de  vez  en  cuando,  al  oedirlo 
urgentemente  el  asunto  que  se  trate.  Los  Comentarios  prácticos 
vendrán  más  tarde,  según  el  ensanche  de  la  obra  evangélica  y 
las  posibilidades  de  las  iglesias  lo  demanden.  Estos  serán  muy 
útiles  á  su  tiempo,  si  la  gente  cristiana  no  sustituye  los 
comentos  y  opiniones  de  los  hombre^  piadosos  á  la  enseñanza 
de  Dios  mismo.    Ésta,  y  no  los  comentos,  moralejas  y  buenos 
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consejos  humanos,  son  aquella  ' '  espada  del  Espíritu  que  es  la 
palabra  de  Dios ",  con  la  cual  el  Espíritu  Santo  (cuyo  oficio 
privativo  es  aplicarnos  la  redención  comprada  por  Cristo) 
ejecuta  todas  sus  maravillas  de  convicción,  conversión  y  santi- 
ficación del  pueblo  de  Dios,  y  su  preparación  de  antemano 
para  la  gloria.  Si,  como  lo  dice  Stiilingfleet:  "La  Biblia,  la 
Biblia  sola  es  la  religión  de  los  Protestantes",  con  razón  es 
débil  el  Protestantismo  de  los  nuestros,  según  es  poco  el 
conocimiento  que  de  ella  tienen. 

Para  una  obra  de  esta  naturaleza  el  Traductor  de  la  Biblia 
tiene  algunas  ventajas  excepcionales,  pero  por  abreviada  que 
sea,  bastante  larga  ha  de  ser  para  un  hombre  de  sesenta  y  ocho 
años;  y  si  lograre,  por  este  medio,  hacer  que  la  Santa  Biblia  se 
lea  y  se  estudie  con  mayor  amplitud,  provecho  y  gusto,  moriré 
contento. 
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AB>NRCA  DE  4OO4  A  1635  ANTES  DE  CRISTO  (  SEGÚN  LA  CRONO- 
LOGÍA COMÚN),  CONTANDO  DESDE  LA  CREACIÓN  DEL  HOMBRE. 
SEGÚN  LOS  LXX,   5503  A.   DE  C. 


CAPÍTULO  I. 

VR.  I.     LA  CREACIÓN  Y  SU  AUTOR. 

a  Juan  i:  1—3; 
Fr  V.  8: 22;  Sal. 
102:  2v,  Heb. 

«En  el  principio  l'creó  Dios  los  cielos  y  la  tierra. 

b  Job  ?8:  4—7; 
Sal.3^:6;Hech 
14:  15 

El  noble  y  sublime  anuncio  del  primer  versículo  de  la  Biblia 
nos  enseña  que  el  universo  no  es  ad  eterfto,  ni  es  una  evolución 
de  materia  antes  existente,  sino  que  es  tina  creación,  cuyo 
autor  es  Dios — el  Dios  de  la  Biblia.  Jehová.  "  En  el  principio 
creó  Dios  los  cielos  y  la  tierra  ".  Se  entiende,  por  supuesto, 
que  esto  fué  originalmente  una  creación  de  la  nada,  como  nos 
enseña  Heb.  ii:  3:  "Lo  que  se  ve  no  fué  hecho  de  cosas  que 
aparecen'';  pero  no  es  cierto,  como  se  dice  frecuentemente, 
que  el  verbo  crear  de  suyo  signifique  hacer  de  la  nada;  bien 
que  el  verbo  hebreo  bar  a,  en  Kal  ( que  aqui  se  emplea )  se  usa 
exclusivamente  de  las  obras  de  Dios,  como  distintas  de  las  de 
los  hombres.  En  los  vrs.  21  y  27  de  este  mismo  capítulo,  la 
misma  palabra  se  usa  con  respecto  de  la  creación  de  los 
animales  y  del  hombre,  que  no  fueron  hechos  de  la  nada. 

La  época  de  la  creación  fué  "el  principio".  Es  un  error  que 
frecuentemente  se  oye  repetir,  el  afirmar  que  según  la  Biblia, 
este  mundo  nuestro  es  de  unos  6000  años  de  edad.  Según  la 
cronología  común  tál  fué  la  época  de  la  creación  del  primer 
hombre  j  pero  es  la  declaración  enfática  de  la  Santa  Escritura 
que  los  cielos  y  la  tierra  fueron  creados  por  Dios  "en  el  prin- 
cipio"; lo  cual  en  este  lugar  implica,  por  supuesto,  el  hacer  de 
la  nada  la  materia  de  que  los  cielos  y  la  tierra  fueron  después 
formados.  La  época  indicada  por  Moisés  (  "  en  el  principio  "  ) 
trae  una  semejanza  notable,  ó  mejor  dicho,  una  completa 
correspondencia  con  aquella  que  indica  Juan  en  su  Evangelio, 
como  el  punto  de  tiempo  más  remoto  adonde  se  pueda  llevar 
la  obra  creadora  de  la  segunda  persona  de  la  Trinidad:  ''En 
el  principio  era  el  Verbo,  y  el  Verbo  era  con  Dios,  y  el  Verbo 
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era  Dios.  Éí  estaba  en  el  principio  con  Dios.  Todas  las  cosas 
por  medio  de  él  fueron  hechas,  y  sin  él  nada  de  lo  que  ha  sido 
hecho  fué  hecho  Juani:  i — 3.  Esto  indudablemente  querrá 
decir,  que  allá  en  la  eternidad  existía  el  Verbo,  segunda 
persona  de  la  Trinidad,  con  Dios,  y  como  Dios;  y  que  era  él 
el  Agente  por  cuyo  medio  Dios  creó  los  cielos  y  la  tierra  y 
cuanto  cabe  en  ellos.  Por  eso,  las  frases  bíblicas  "antes  que 
el  mundo  fuese"  y  "desde  antes  de  la  fundación  del  mundo", 
sin  duda  alguna  ( pues  nadie  lo  disputa  )  quieren  decir  desde 
la  eternidad;  antes  de  haber  hombre  ni  ángel,  tierra  ni  cielos. 

Según  Moisés,  pues,  la  tierra,  es  decir,  la  sustancia  de  la 
tierra,  es  de  muy  antigua  fecha,  y  en  términos  generales,  se 
puede  afirmar  que  los  cielos  y  la  tierra  tienen  una  misma 
fecha;  la  que  sea  un  millón  de  años,  ó  que  sea  mil  millones, 
todo  es  uno.  En  el  co7nie7izo  de  las  cosas,  cuando  Dios  principió 
la  obra  de  crear,  ' '  creó  los  cielos  y  la  tierra  ".  ' '  El  principio  " 
se  determina  elegantemente  en  Prov.  8:  22,  23,  donde  hablán- 
dose con  respecto  de  la  divina  Sabiduría,  que  representa  la 
segunda  persona  de  la  Trinidad,  Autor  y  Arquitecto  de  todo 
lo  creado  (vr.  30),  se  dice: 

"Jehová  me  poseía  e7t  el  principio  de  su  carrera, 

antes  de  sus  obras  de  antiquísimo  tiempo. 

Desde  la  eternidad  fui  yo  ungida,  desde  el  principio, 

antes  que  existiera  la  tierra  ". 
La  ciencia  moderna  es  muy  difícil  de  satisfacer  si  ésto  no 
la  deja  completamente  satisfecha,  en  lo  relativo  al  tiempo 
necesario  para  las  más  lentas  y  dilatadas  transformaciones  por 
donde  haya  pasado  este  mundo  nuestro. 

En  la  Versión  Moderna,  el  vr.  i  forma  un  párrafo  aparte ;  y 
según  la  interpretación  de  los  expositores  más  acreditados,  un 
abismo  incalculable  de  duración  media  entre  el  versículo 
primero  y  el  segundo,  durante  el  cual  no  se  afirma  aquí  nada 
absolutamente  respecto  de  los  cielos  y  la  tierra. 

l:  2 — 5.     EL  DÍA  PRIMERO.     LA  LUZ. 

2  La  tierra  empero  estaba  csin  forma  y  vacía;  y  yacían  c  Jer.  4: 23. 
tinieblas  sobre  la  haz  del  abismo:   y  el  Espíritu  de  Dios  /  0  sea.  ¡ncu- 
i  cobijaba  la  haz  de  las  aguas.  baba,  0  empo- 

3  Y  dijo  Dios:  ^Haya  luz;  y  hubo  luz. 

4  Y  Dios  vió  que  la  luz  era  buena,  y  separó  Dios  la  luz  ^  l¿il\^l.  y  xl 
de  las  tinieblas.  luz  fué.  ' 

5  Y  llamó  Dios  á  la  luz  Día,  y  á  las  tinieblas  las  llamó  e  Comp.  Cap. 
Noche.    Y  hubo  tarde  y  hubo  mañana  «el  día  primero.  2: 4.  ' 

Concretando  nuestra  atención  á  la  tierra  sola— pues  el  texto 
ahora  deja  aparte  á  los  cielos — afirma  el  libro  del  Génesis  que 
al  comenzar  esa  época  que  llama  Moisés  "el  día  primero",  la 
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condición  de  la  tierra  era  un  caos  completo  ("sin  forma  y 
vacía"  ),  en  que  los  constituyentes  de  aire,  íierra,  agua,  fuego, 
con  todos  los  elementos  y  potencias  que  en  sí  encierran, 
estaban  en  una  condición  embriónica,  revueltos  en  mezcolanza 
innarrable,  que  con  propiedad  admirable  se  llama  "el  abismo*', 
envuelto  en  tinieblas  impenetrables;  y  sobre  esta  masa  acuosa 
disforme,  "cobijaba"  el  Espíritu  de  Dios,  cual  cobija  el  ave  sus 
huevos,  empollándolos,  para  sacar  la  cría.  Así,  según  la 
figurada  expresión  del  texto  sagrado,  el  Espíritu  Santo,  tercera 
persona  de  la  Trinidad  y  autor  inmediato  de  la  vida  en  todas 
sus  formas,  fecundaba  la  masa  informe  de  la  tierra,  para  hacer 
producir  esta  hermosa  "tierra  que  Dios  ha  dado  á  los  hijos  de 
los  hombres".  Sal.  115:16.  Cuántos  siglos  puede  haber  durado 
este  procedimiento  de  iticubación,  dígalo  la  ciencia,  si  puede ; 
pues  la  Biblia  nada  afirma  en  pro  ni  en  contra:  pero  el  resultado 
visible  fué  que  entró  lentamente  la  luz,  para  interrumpir  el 
reinado  eterno  de  tinieblas. 

[Nota  i. — Sobre  el  caos — condición  original  de  la  tierra. 
Es  la  opinión  de  la  mayor  parte  de  los  hombres  científicos, 
que  originalmente  la  tierra  con  todos  los  planetas  que  revuelven 
al  rededor  de  nuestro  sol,  eran  parte  de  él ;  en  un  tiempo,  casi 
infinitamente  remoto  ( "en  el  principio",  como  lo  dice  el  vr.  i), 
cuando  éste  existía  en  la  forma  de  una  materia  sutilísima  que 
llenaba  todo  el  ámbito  de  los  espacios  planetarios;  el  cual 
según  se  iba  condensando  por  la  atracción  de  la  gravitación, 
se  iba  calentando — efecto  indispensable  de  la  compresión  de 
las  partículas  de  la  materia — hasta  que  por  fin  quedó  hecho  un 
cuerpo  ténue  candente  y  luminoso,  que  giraba,  entonces  lo 
mismo  que  ahora,  sobre  su  propio  eje.  El  efecto  de  este 
rapidísimo  movimiento  giratorio  de  una  mole  tan  enorme  y 
tan  ténue,  fué  que  los  diferentes  planetas  se  separaban  sucesi- 
vamente de  la  madre  sol,  al  paso  que  se  iba  condensando  y 
calentando,  formando  ellos  mismos  globos  giratorios  candentes 
de  la  misma  materia  y  mucho  más  grandes  que  su  tamaño 
actual;  los  cuales  en  condensándose,  primero  se  convertían 
en  globos  de  fuego,  y  más  tarde,  en  perdiendo  parte  de  su 
calor,  arrojado  á  los  abismos  fríos  del  espacio,  se  formaría  en 
la  superficie  de  ellos  una  costra  sólida  que  encerraría  dentro 
del  globo  aquellos  fuegos,  bajo  una  presión  enorme.  La  costra 
térrea  de  nuestro  globo,  delgadísima  al  principio,  iría  engro- 
sándose más  y  más,  y  siendo  un  non-co7iductor  admirable  del 
calor,  iría  mitigando  más  y  más  los  ardores  del  calor  interno. 

Tál  parece  que  fué  la  condición  de  las  cosas  en  esta  nuestra 
tierra  en  el  punto  indicado  como  "el  día  primero".  Debido 
al  calor,  ni  aun  el  agua  podía  existir  en  su  forma  actual ;  y  el 
todo  estaba  en  ebullición  y  movimiento  incesante,  por  la  acción 
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de  los  fuegos  internos;  haciendo  separación  una  ténue  costra  de 
materia  sólida  entre  los  fuegos  por  dentro  y  "las  aguas"  del 
vr.  2,  por  encima  de  ella. 

Al  lector  indocto  le  ayudará  á  comprender  esto,  el  tener 
presente  que,  en  la  opinión  de  muchos,  la  costra  terrea  de 
nuestro  globo  en  la  actualidad  no  pasará  de  cuarenta  ó 
cincuenta  millas  de  grueso;  la  cual  en  virtud  de  su  cualidad  de 
non-conductor  admirable,  reduce  el  calor  y  permite  existir  las 
formas  que  conocemos  de  materia  y  de  vida  orgánica,  así 
vegetales  como  animales.  El  planeta  Júpiter,  el  mayor  de 
nuestro  sistema,  tiene  en  la  actualidad  el  calor  de  agua 
hirviendo;  y  aunque  mucho  más  antiguo  que  nuestra  tierra, 
no  ha  llegado  todavía  á  una  temperatura  tál  que  podrían  sopor- 
tarla las  formas  de  vida  vegetal  y  animal  que  nosotros  cono- 
cemos. El  planeta  Saturno,  aunque  de  mayor  edad  que 
Júpiter,  se  cree  que  está  todavía  en  estado  de  caos. 

La  elevada  temperatura  del  día  primero,  tenía  "las  aguas" 
en  tal  estado  de  ebullición,  que  llenaría  la  densa  y  acuosa 
atmósfera  (si  tal  se  puede  decir)  de  nubarrones  tan  formidables 
y  de  tanto  grosor,  que  la  luz  de  mil  soles  en  manera  alguna 
pudiera  penetrarlos.  La  gradual  reducción  de  estos  calores, 
la  condensación  de  esos  gases,  y  la  purincación  gradual  del 
aire  embrónico,  al  fin  y  al  cabo  darían  lugar  á  que  la  luz  del 
sol  (manantial  de  luz,  entonces  lo  mismo  que  ahora,  para  la 
tierra)  pudiera  lentamente  penetrar  é  iluminar  esa  escena  de 
desolación  universal.  Obra  del  primer  día  fué  esto;  y  la  mera 
declaración  de  lo  que  era  el  caos,  basta  para  acreditar  el  hecho 
de  que  la  entrada  de  la  luz  fué  lenta,  y  el  día  primero  muy 
largo.  Otras  teorías  hay  respecto  del  caos  y  de  la  luz  del 
primer  día,  pero  ésta  creo  que  es  la  más  generalmente  aceptada, 
y  la  más  comprensible.  No  la  doy  por  cierta,  sino  para  aclarar 
lo  mejor  que  pueda  el  texto  inspiraüo.] 

"Y  dijo  Dios:  ¡Haya  luz!  ¡y  hubo  luz!"  Acostumbrados 
desde  la  niñez  á  creer  que  esto  se  hizo  en  menos  tiempo  del 
que  ocupamos  en  decir  las  palabras,  hay  muchos  que  difícil- 
mente aceptarán  la  idea  de  que  fué  lenta  la  obra.  Poéticamente 
ha  dicho  el  Salmista: 

"El  dijo:  ¡Sea!  y  fué; 

él  mandó,  y  (el  universo)  se  presentó  1"  Sal.  33:  9. 
Pero  no  fué  menos  divínala  obra  por  ser  lenta;  según  creo 
que  lo  verá  el  lector  antes  que  acabe  el  capítulo.  Más  exacta 
es  la  traducción  "Haya  luz;  y  liubo  luz",  que  "Sea  la  luz; 
y  la  luz  fué!"  porque  como  "Dios  es  la  luz"  misma,  y 
"habita  en  una  luz  inaccesible",  es  claro  que  no  habla 
Moisés  de  la  creaciÓ7i  de  la  luz,  sino  del  advenimiento  de  la 
luz  en  esa  escena  terrestre  de  tinieblas  impenetrables — efec- 
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tuado  probablemente  por  el  adelgazamiento  de  aquel  envol- 
torio de  vapores  espesísimos,  que  encubrían  nuestro  planeta  en 
embrión. 

Aun  en  su  condición  de  caos,  la  informe  mole  de  la  tierra 
daba  vueltas  diarias  sobre  su  eje,  entonces  lo  mismo  como 
ahora;  lo  cual  causó  que  desde  que  entró  la  luz,  hubiese  alter- 
naciones coordinadas  é  incesantes  de  día  y  noche.  "Y  llamó 
Dios  á  la  luz  Día,  5'  á  las  tinieblas  las  llamó  Noche.  "  La  luz 
de  aquellos  días,  sin  embargo,  sería  como  la  luz  de  un  día  muy 
nublado;  y  ni  sol,  ni  luna  ni  estrellas  parecían  en  ninguna 
parte.  Al  ojo  de  un  espectador  supuesto,  sería  como  si  no 
existieran. 

La  traducción  inadecuada  é  inadmisible  de  la  última  parte 
del  vr.  5,  la  cual  se  repite  al  final  de  la  obra  de  cada  uno  de  los 
seis  días:  "y  la  tarde  y  la  mañana  fueron  el  día  primero", 
"segundo"  &c.  ,  ha  dado  lugar  á  la  idea  infundada  de  que  los 
seis  días  de  la  creación  se  compusieran  cada  uno  de  algunas 
horas  de  tinieblas,  seguidas  por  otras  de  luz;  pero  la  traducción 
correcta  que  da  la  Versión  Moderna,  "y  hubo  tarde  y  hubo 
mañana  el  día  primero",  &c,  ,  nos  enseña  que  durante  aquellos 
días,  por  largos  ó  por  cortos  que  se  consideren,  había  sucesión 
tío  interrumpida  de  noche  y  día;  como  la  rotación  diaria  de  la 
tierra  sobre  su  eje  había  de  producirla.  Moisés  ordenó  (Lev.  23 : 
32),  y  es  uso  y  costumbre  de  los  judíos  hasta  el  día  de  hoy, 
contar  los  días  de  fiesta  de  tarde  d  tarde;  razón  por  la  cual 
aquí  se  antepone  la  tarde  á  la  mañana. 

[Nota  2. — Sobre  los  días  de  la  creación.  Será  conve- 
niente detenernos  en  este  punto,  para  considerar  la  cues- 
tión de  la  duración  de  esos  eeis  días  de  la  creación;  y  qui- 
tado de  por  medio  el  escollo  antiguo  de  que  la  Biblia  enseñe 
que  todos  ellos  constaban  cabalmente  de  dos  partes,  una  de 
tinieblas  y  otra  de  luz,  no  será  difícil  demostrar  que  así  como 
el  día  postrero,  el  Día  del  Juicio,  será  un  período  de  tiempo 
muy  largo,  así  los  seis  días  de  la  creación  eran  períodos  de 
vasta  duración,  en  cada  uno  de  los  cuales  Dios  ejecutó  lenta- 
mente cierta  parte  de  la  obra  de  preparar  la  tierra  para  ser 
la  habitación  del  hombre  y  escena  de  la  humana  redención. 
La  lentitud  misma  de  esa  obra  preparatoria  nos  ayudará  á 
apreciar  debidamente  los  inmensos  y  eternos  destinos  que 
según  la  Biblia  esperan  al  mundo  todavía;  cuya  redención  trajo 
del  cielo  al  Hijo  de  Dios,  para  rescatar  del  poder  y  dominio 
de  Satanás  esta  tierra  que  Dios  había  liecho  para  sí,  y  como 
habitación  para  los  justos.  Mat.  25.  34.  Esos  largos  y  sucesivos 
períodos  de  preparación  nos  enseñarán  también  á  esperar  con 
ansia,  más  sin  impaciencia,  el  segundo  advenimiento  del  Señor 
y  la  inauguración  de  aquellos  "nuevos  cielos  y  tierra  nueva  en 
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los  que  habita  la  justicia,"  los  que,  dice  Pedro,  "nosotros — 
los  cristianos — según  su  promesa,  esperamos."  2  Ped.  3;  13. 
Advirtamos  pues: 

I?  Que  es  totalmente  ajeno  del  uso  y  pensamiento  hebraicos 
decir  que  un  día  y  una  noche  constituyen  juntos  un  día  de 
veinticuatro  horas;  y  en  efecto  la  Biblia  no  dice  tal  cosa;  como 
ya  se  ha  demostrado. 

2°  La  obra  de  creación,  la  que  en  Cap.  i?  se  reparte  entre 
seis  días,  en  cap.  2 :  4  se  habla  de  ella  como  efectuada  en  uno ; 
—  "en  el  día  en  que  Jehová  Dios  hizo  tierra  y  cielos."  Es 
innegable,  pues,  que  el  escritor  sagrado  se  sirve  de  la  voz  "día" 
para  significar  tiempo,  época  ó  período;  como  si  quisiera  dar 
él  mismo  la  clave  á  su  uso  en  el  capítulo  anterior. 

30  Escluso  común  de  Biblia  servirse  de  la  voz  "día"  por 
expresar  un  período  de  indeterminada  extensión.  En  los 
profetas  del  Antiguo  Testamento  es  el  uso  casi  invariable. 

40  "El  último  día,"  "el  día  del  Señor."  "el  día  del  juicio," 
es  indudablemente  una  época  de  inmensa  duración.  Véase  lo 
que  dice  Jesús  de  ese  día  postrero  en  Juan  6:  39,  40;  12:  48. 
A  más  de  esto,  ese  día  postrero  es  también  la  época  de  "la 
nueva  creación"  (Apoc.  21:  5;  Hech.  3:  21,  22;  Rom.  8:  19 — 23) 
y  de  la  instalación  de  los  ' '  nuevos  cielos  y  tierra  nueva,  en  los 
que  habita  la  justicia."  En  correspondencia,  pues,  con  ese  día 
final,  es  verosímil  que  hayan  sido  períodos  largos  los  seis  días 
de  la  creación. 

5^  En  nadadesdicende  esto  las  palabras  del  segundo  manda- 
miento, en  que  la  obligación  de  trabajar  seis  días  y  descansar 
en  el  séptimo  lleva  por  razón  anexa  el  ejemplo  de  Dios  en  su 
obra  de  creación;  porque  sus  días  son  como  mil  años  de  los 
nuestros,  como  lo  dice  Pedro  de  ese  día  especial  del  adveni- 
miento del  Señor.  2  Ped.  3:  8. 

69  En  fin,  no  hay  hombre  capaz  de  creer  que  Dios  "hizo  los 
cielos  y  la  tierra  y  cuanto  hay  en  ellos,"  en  seis  días  de  veinti- 
cuatro horas,  y  que  Gabriel  y  Satanás  y  todas  las  huestes  del 
cielo  y  del  infierno  no  llevaban  á  Adam  y  Eva  más  ventaja,  en 
punto  á  existencia  propia,  que  seis  días  de  los  nuestros,  ó  el 
espacio  de  144  horas. 

La  teoría  más  ingeniosa,  si  no  la  más  probable,  respecto  de 
los  días  de  la  creación  es  la  del  eminente  cientista  Hugh 
Miller;  el  cual  suponía  que  la  escena  de  la  creación  la  hizo  Dios 
pasar  ante  la  mente  de  Moisés  en  forma  de  seis  panoramas 
distintos,  que  se  deslizaban  lentamente,  disolviéndose  la  una 
escena  en  la  otra,  y  determinándose  los  diferentes  días  por  el 
período  de  tinieblas  que  lo  separaban ;  y  que  Moisés  pintaba 
(como  más  tarde  fué  uso  de  los  profetas  en  visiones  de  Dios)  lo 
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que  veía  delante.  Así,  pues,  el  escritor  refiere  sólo  lo  qtie  era 
visible,  y  lo  que  iba  sucediendo  debajo  de  las  aguas,  en  sus 
abismos  invisibles,  pasa  sin  relación,  hasta  que  en  el  día  quinto 
los  grandes  mónstruos  marinos,  y  otros  animales  acuáticos,  se 
hacían  visibles  en  la  superficie  de  las  aguas.  ] 

I:  6 — S.     EL  DÍA  SEGUNDO.     LA  EXPANSIÓN.  CIELOS. 

6  Y  dijo  Dios:  /Haya  una  expansión  en  medio  de  las  /  job.  37:  18; 
ag^JaSj^que  separe  las  aguas  de  las  aguas.  Sal.  136:  5. 

7  É  h'!zo  L)ios  la  expansión,  y  t/separó  las  aguas  que  están  s  Prov.  8: 27-29. 
debajo  de  la  expansión  de  las  aguas  que  están  'encima  de  la  i  Sal.  148:4. 
expansión:  y  fué  así. 

8  Y  liamó  Dios  á  la  expansión  Cielos.    Y  hubo  tarde  y 
hubo  mañana  el  día  segundo. 

Es  mucho  de  sentirse  que  nuestras  Biblias,  con  excepción  de 
la  Versión  Moderna,  se  han  apropiado  de  la  Vulgata  Latina  la 
palabra  '  'fi rniamenlo''  (en  vez  de  e.xpaiisión) ,  fundada  en  las  an- 
tiguas y  falsas  nociones  de  astronomía  que  corrieron  en  Europa 
hasta  mediados  del  Siglo  XVII.  Moisés  nada  dice  de  '  'firmamen- 
to;" y  la  palabra  que  usa,  que  significa  "expansión,"  ni  siquiera 
sugiere  la  idea  de  solidez  y  firmeza.  Compárese  su  uso  en 
Ezeq.  I:  22;  10:  i,  donde  representa  el  tablado  ó  plataforma 
aérea,  especie  de  carroza  en  que  los  querubines  llevaban  al 
Dios  de  Israel,  sentado  encima,  en  su  trono. 

Es  de  advertir  que  la  obra  de  los  primeros  tres  días  de  la 
creación  fué  muy  sencilla  y  extremadamente  lenta.  El  resul- 
tado de  lo  hecho  en  el  primer  día  fué  luz.  Cualesquiera  que 
fuesen  las  operaciones  que  pasaban  en  lo  profundo  de  aquel 
negro  abismo  de  aguas,  bajo  la  influencia  fecundante  del  Espí- 
ritu de  Dios,  que  cobijaba  la  haz  de  las  aguas,  la  relación 
inspirada  sólo  fija  atención  en  lo  que  era  visible,  cuando  '  'dijo 
Dios  que  la  luz  resplandeciese  de  en  medio  de  las  tinieblas" 
(2  Cor.  4.  6);  y  considerada  la  condición  caótica  de  la  tierra, 
harto  fué  esto  para  obra  del  primer  día,  aunque  ocupara  muchos 
miles  de  años.  La  obra  del  día  segundo  fué  también  sencilla 
y  lenta,  pero  grandiosa — la  expansión  de  lo  que  llamamos 
"cielos  terrestres,"  que  en  el  día  se  sabe  que  no  alcanzan  á  más 
de  algunas  cuarenta  y  cinco  ó  cincuenta  millas  encima  de  nues- 
tras cabezas.  Hizo  Dios  que  la  atmósfera  sirviese  de  vehículo 
para  elevar  los  vapores  acuosos  de  que  se  forman  las  nubes, 
separándolos  así  de  aquella  forma  de  la  misma  sustancia  que 
llamamos  "agua;"  y  haciendo  de  este  modo  separación  entre 
"las  aguas  que  están  debajo  de  la  expansión  y  las  aguas  que 
están  encima  de  la  expansión;"  la  cual  expansión  Dios  la  llamó 
Cielos.    Estos  cielos  terrestres  deben  distinguirse  bien  de  "los 
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cielos  que  creó  Dios  en  el  principio,"  y  del  cielo  de  las  estrellas 
y  demás  astros,  que  se  hicieron  visibles  en  el  día  cuarto.  Al 
observador  puesto  en  la  superficie  de  la  tierra,  los  cielos  atmos- 
féricos, ó  terrestres,  parecen  idénticos  con  el  cielo  de  los  astros; 
pero  Moisés,  sin  ser  astrónomo,  distingue  muy  bien  entre  los 
dos,  al  decir  que  los  cielos  del  vr.  8  son  aquella  expansión  apa- 
rente encima  de  los  m.ares,  donde  nadan  las  nubes  que  descar- 
gan sus  aguas  sobre  la  tierra.  El  decir  pues  que  Moisés  creía 
que  había  océanos  de  aguas  allá  en  las  regiones  del  éter,  las 
que  en  el  Diluvio  cayeron  para  inundar  la  tierra,  es  indicio  de 
mucha  ignorancia,  de  mucha  irreflexión  ó  de  mucha  malicia; 
¡  como  si  Moisés  no  tuviese  el  sentido  común  para  saber  que  los 
tales  océanos  de  aguas  cerrarían  el  paso  á  la  luz  del  sol  y  de  los 
astros  aun  más  eficazmente  que  las  nubes  más  densas!  Tál  fué 
la  obra  del  día  segundo ;  y  con  ella  dió  la  tierra  otro  paso  hacia 
adelante;  y  paso  grande. 

Lo  que  se  veía  entonces,  al  fin  del  día  segundo,  fué  aguas  y 
aguas:  las  aguas  que  nadaban  en  los  aires  en  la  forma  de 
nubes  y  nieblas  densas,  que  dejaban  pasar  la  luz,  pero  excluían 
la  vista  del  sol  que  la  emitía;  y  acá  abajo  aguas  espesas  y 
negras,  un  océano  sin  límites  y  sin  orilla,  que  envolvía  la 
tierra  todo  en  derredor.  Debajo  de  este  océano  universal,  como 
lo  sabemos  por  los  descubrimientos  de  la  ciencia  moderna, 
formas  de  vida  primitivas  y  de  baja  organización  se  iban 
creando,  así  vegetales  como  animales,  principalmente  como 
algas  marinas  y  conchas  sencillas  y  diminutas;  pero  como  no 
eran  visibles,  nada  se  dice  respecto  de  ellas.  Los  restos  fósiles 
de  éstas  se  encuentran  en  las  rocas  que  forman  los  cimientos 
de  los  continentes,  ó  que  por  sublevaciones  volcánicas  se  han 
elevado  para  convertirse  en  montañas  y  cordilleras.  Enormes 
masas  de  la  tal  roca  están  compuestas  en  su  totalidad  de  estas 
conchas  marinas. 

I:  9 — 13.     EL  DÍA  TERCERO.     MARES.  TIERRA.  VEGETACIÓN. 

9  Y  dijo  Dios:  ijúntense  las  ag:uas  que  están  debajo  de  J  ^^..^^''^^^^ 
los  cielos  en  un  mismo  lugar,  y  aparezca  lo  seco:  y  fué  así.        5/  2I  Coimp! 

10  Y  llamó  Dios  á  lo  seco  Tierra,  y  al  conjunto  de  las     2.  Ped  3:  5. 
aguas  llamó  Mares:  y  vió  Dios  que  era  bueno. 

11  Y  dijo  Dios:  't'Brote  la  tierra  yerba,  planta  que  dé  *  Sal.  104: 14. 
simiente,  árbol  de  fruto  que  produzca  fruto  según  su  género, 

cuya  simiente  esté  en  él,  sobre  la  tierra:  y  fué  así; 

12  porque  2  brotó  la  tierra  yerba,  planta  que  da  simiente  2  Heh  hízosa- 
según  su  género,  y  árbol  que  produce  fruto,  cuya  simiente 

está  en  él,  según  su  género:  y  vió  Dios  que  era  bueno. 

13  Y  hubo  tarde  y  hubo  mañana  el  día  tercero. 

Un  globo  de  aguas  abajo,  y  arriba  un  cielo  opaco,  cargado 
de  aguas  también — tál  fué  el  aspecto  que  presentaba  la  tierra 
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al  comienzo  del  día  tercero.  Moisés  no  era  cientista;  pero  el 
hombre  científico  del  día,  que  merezca  el  título  de  despreocu- 
pado, no  puede  menos  que  admirarse  del  acierto  con  que  la 
Biblia  pinta,  paso  por  paso,  el  mismo  orden  de  creación  que 
ha  podido  la  ciencia  humana  colegir  del  "testimonio  de  las 
rocas,"*  al  cerrarse  el  Siglo  XIX  de  la  era  cristiana.  Moisés  no 
era  filósofo  ni  cientista,  ni  hubo  observador  humano  cuando  su- 
cedieron estas  cosas,  pa-a  dar  la  relación  de  ellas;  ¿cómo  pues, 
si  no  fuera  por  revelación  divina,  había  Moisés  de  saberlas,  y 
de  decirlas  con  tan  sublime  sencillez,  brevedad,  y  acierto,  no 
como  teorías,  sino  como  hechos  positivos  que  no  admiten  duda, 
mil  quinientos  años  antes  de  Cristo,  y  que  la  ciencia  humana 
apenas  comenzó  á  rastrear  mil  ochocientos  años  después  de 
Cristo?  Que  compare  el  lector  con  el  capítulo  primero  del 
Génesis  las  ideas  de  los  sabios  de  la  antigüedad,  inclusos  los 
más  ilustres  de  los  griegos,  Aristóteles  y  Platón,  relativo  al 
mundo  que  habitaban,  y  confiese  que  aquí  se  ve  la  mano  de  Dios. 
Considere  el  escéptico  honrado  si  es  éste  un  digno  principio 
para  aquella  revelación  divina  que  ha  hecho  Dios  de  su  volun- 
tad para  nuestra  salvación. 

La  obra  del  día  tercero  fué  indudablemente  efectuada  por  lo 
que  llamamos  sublevaciones  volcánicas.  Resfriándose  más  y 
más  la  masa,  en  un  tiempo  candente.,  de  la  tierra,  masa  can- 
dente que  en  esta  época  estaba  cubierta  de  una  capa  delgada 
de  materia  sólida,  y.  cubierta  ésta  de  un  océano  universal  de 
aguas  (condensadas  de  los  vapores  acuosos,  en  cuya  forma  pri- 
mero existían) ,  en  contrayéndose  más  y  más  la  mole  de  la  tierra, 
por  la  acción  doble  de  la  ley  de  gravitación  y  la  radiación  de 
su  calor  en  los  espacios  interplanetarios,  esa  corteza  tendría 
forzosamente  que  romperse  en  dobleces;  los  que  irían  formando, 
en  sus  sublevaciones  sucesivas,  las  montañas  y  collados  y  gran- 
des cordilleras  del  mundo;  al  paso  que  los  hundimientos  corres- 
pondientes de  otras  partes  de  esa  corteza  irían  formando  los 
abismos  insondables  del  océano;  el  cual  en  tiempos  de  su  uni- 
versal predominio,  sería  menos  profundo  de  lo  que  es  ahora. 
"Y  dijo  Dios:  Júntense  las  aguas  que  están  debajo  de  los  cielos 
en  un  mismo  lugar,  y  aparezca  lo  seco.  *  «  *  Y  llamóDios  á  lo 
seco  Tierra,  y  al  conjunto  de  las  aguas  llamó  Mares."  Vrs.  9,  10. 
Ningún  cientista  del  día  lo  puede  decir  con  tanta  grandeza,  ni 
con  mayor  exactitud.  Tál  fué  la  obra  de  la  primera  parte  del 
día  tercero;  y  en  este  caso  como  en  los  anteriores,  fué  lenta  la 
operación,  y  prolongada  durante  muchos  siglos — operación 
lenta  que  todavía  sigue  cambiando  en  algún  grado  la  topo- 
grafía y  configuración  de  tierras  y  mares. 

♦Título  de  la  luás  célebre  de  las  obras  de  Hugh  Miller. 
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Al  paso  que  las  cordilleras  y  continentes  se  iban  levantando 
lentamente,  6  algunas  veces  rápidamente,  del  fondo  de  ese 
océano  universal,  Dios  los  iba  se'mbrando  de  yerbas,  plantas  y 
árboles,  cada  cual  según  su  género,  y  que  daban  simiente  cada 
cual  según  su  género.  Es  lo  probable  que  en  aquellos  siglos 
ilimitables  del  pasado,  Dios  creara  las  diferentes  familias  del 
mundo  vegetal,  y  más  tarde  las  del  mundo  animal,  no  en  gran- 
des bosques  é  inmensas  manadas,  sino  como,  al  fin  y  al  cabo,  la 
familia  humana,  una  á  una  por  individuos,  ó  por  pares,  dejando 
que  se  propagasen  para  llenar  así  naturalmente  la  tierra.  En 
todos  los  milagros  de  la  Biblia  observamos  este  ahorro  del 
poder  divino;  y  es  verosímil  y  de  acuerdo  con  las  conclusiones 
de  la  ciencia  humana,  que  cada  familia  de  las  plantas  y  de  los 
animales,  que  sean  idénticas  en  sus  caracteres,  tuviese  también 
un  mismo  origen.  Y  la  ley  de  idéntica  reproducción,  que 
asienta  Moisés  respecto  de  las  plantas  aquí,  y  en  vrs.  24,  25 
respecto  de  la  creación  animal,  excluye  categóricamente  la 
teoría  de  la  Evolución,  que  quiere  subvertir  la  doctrina  de  una 
creación  original  de  plantas  y  animales  por  la  sabiduría  y  el 
poder  de  Dios,  y  asentar  en  su  lugar  la  noción  atea  ó  panteista 
de  que  el  mundo,  cual  existe  hoy  día,  se  ha  desarrollado  de 
suyo,  por  medio  de  la  evolución  de  formas  de  vida  vegetal  y 
animal  más  bajas  y  simples  en  otras  más  complexas  y  perfec- 
tas. Esto  parece  que  el  texto  sagrado  lo  contradice  por  com- 
pleto; y  la  experiencia  y  observación  humanas  no  menos  lo 
condenan,  demostrando  que  cada  familia  ó  raza  se  reproduce 
''según  su  género."  La  evolución  todo  el  mundo  la  reconoce 
y  la  practica  dentro  de  los  límites  de  cada  familia  (ó  género) 
particular,  y  la  selección  inteligente,  de  acuerdo  con  las  leyes 
de  reproducción,  es  como  los  jardineros,  horticultores  y  gana- 
deros mejoran  las  especies;  pero  la  observación  humana 
demuestra  que  la  reproducción  de  cada  familia  "según  su 
género"  es  lo  más  de  que  es  capaz  la  naturaleza;  y  las  varia- 
ciones naturales  de  esta  regla  son  siempre  de  bueno  en  peor,  y 
nunca  jamás  de  mal  en  mejor.  El  deterioro,  la  degradación 
de  especies,  es  la  ley  del  mundo  nuestro,  y  no  lo  contrario. 

[Nota  3. — Sobre  Moisés  y  los  dentistas.  Moisés  no  se  pro- 
puso escribir  una  historia  natural  de  la  creación,  sino  una  rela- 
ción que  sirviera  de  prefacio  á  la  historia  de  la  humana  reden- 
ción; y  manifiesta  cómo  Dios  hizo  el  mundo,  "tarima  de  sus 
pies,"  como  habitación  de  aquella  raza  humana  que  él  hizo  para 
sí,  y  que  después  de  perderse  por  su  horrible  apostasía,  él  se  ha 
propuesto  redimir  de  nuevo  para  sí.  Es  pues  perder  el  tiempo 
ocuparnos  con  esfuerzos  para  conciliar  las  breves  y  sublimes 
palabras  de  la  Biblia  respecto  de  la  obra  de  la  creación  en  sus 
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seis  días,  con  alguno  que  otro  de  los  diferentes  sistemas  con- 
fesadamente  imperfectos  é  incompletos,  y  muchas  veces  con- 
tradictorios, que  los  geólogos  van  elaborando,  con  más  ó  menos 
acierto,  del  estudio  de  la  tierra  misma.  Es  una  vana  pretensión 
procurar  extraer  de  los  escritos  de  Moisés  lo  que  él  mismo 
nunca  pensó  consignar  en  ellos.  Es  lo  bastante  saber  que  la 
conformidad  del  primer  capítulo  del  Génesis  con  los  descu- 
brimientos  verídicos  y  seguros  de  la  ciencia  es  notabilísima,  y 
no  admite  explanación  razonable  alguna,  fuera  de  la  que  afirma 
la  Escritura  misma;  á  saber,  que  Moisés  y  los  demás  profetas 
del  antiguo  tiempo  no  funcionaron  por  voluntad  propia,  sino 
que  "movidos  por  el  Espíritu  Santo,  ellos  hablaron  por  parte 
de  Dios,"    2  Ped.  2:  21.  ] 

La  primera  forma  de  vida  de  que  trata  esta  relación  es  de  la 
vida  vegetal,  y  eso  en  el  día  tercero,  después  de  haber  formado 
Dios  la  tierra  seca.  También  la  ciencia  descubre  que  sobre  el 
reino  mineral  se  funda  el  reino  vegetal,  y  sobre  el  vegetal  el 
reino  animal;  y  entre  cada  uno  de  estos  reinos  media  un  abismo 
impasable.  La  materia  inorgánica  del  reino  mineral  es  total- 
mente incapaz  de  vida;  mas  transformada  por  medio  de  la  vida 
vegetal  en  materia  de  naturaleza  distinta,  que  llamamos  vege- 
tal, sirve  no  sólo  para  sus  usos  legítimos  y  propios,  smo  que 
sirve  de  base  para  la  existencia  y  nutrición  de  los  individuos 
del  reino  animal.  La  materia  muerta  se  vivifica,  transformán- 
dose en  vegetal;  y  se  eleva  á  vida  más  alta,  transformándose 
el  vegetal  en  animal ;  de  modo  que  en  orden  natural,  el  reino 
mineral  tiene  que  preceder  al  vegetal,  y  éste  al  animal;  y  esto 
es  precisamente  el  orden  que  describe  Moisés.  Ya  se  ha  dicho 
que  debajo  de  las  aguas,  formas  de  vida  vegetal  y  animal  exis- 
tieron por  largos  siglos  antes  de  haber  tierra  seca  para  las 
plantas  y  animales  terrestres ;  pero  aun  en  este  caso,  la  vida 
vegetal  tenía  forzosamente  que  preceder  á  la  vida  animal. 

l:   14 — 19.     EL  DÍA  CUARTO.     LAS  LUMBRERAS  CELESTEc 

14  Y  dijo  Dios:  Haya  lumbreras  en  la  expansión  de  los 

cielos,  para  separar  el  día  de  la  noche,  y  sean  para  'señales.  /  jer.  io:2;joe' 
y  para  "'estaciones,  para  días  y  años;  2: 30, 31;  y.  15; 

15  y  sean  para  lumbreras  en  la  expansión  de  los  cielos,       at  24:29 
para  alumbrar  sobre  la  tierra:  y  fué  así; 

16  porque  «hizo  Dios  dos  grandes  lumbreras:  la  lumbrera  «  Deut.  4:19; 
mayor  para  regir  el  día.  y  la  lumbrera  menor  para  regir  la  7  ^ 
noche;  hizo  también  las  estrellas; 

17  y  las  estableció  Dios  en  la  expansión  de  los  cielos, 
para  alumbrar  sobre  la  tierra, 

18  y  para  oregir  el  día  y  la  noche,  y  para  separar  la  luz  o  jer.  31:  3s 
de  las  tinieblas:  y  vió  Dios  que  era  bueno. 

19  Y  hubo  tarde  y  hubo  mañana  el  día  cuarto. 
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Es  cosa  muy  conocida  hoy  en  día.  aun  por  los  niños  de 
escuela,  que  la  tierra  gira  en  torno  del  sol,  y  que  es  la  fuerza 
ó  la  atracción  de  la  gravitación  la  que  tiene  á  la  tierra  y  los 
demás  planetas  de  nuestro  sistema  .solar  firmemente  asidos, 
mientras  con  prodigioso  vuelo  cumplen  sus  anuales  revolu- 
ciones al  rededor  de  él.  Sirve  pues  este  párrafo  de  tropiezo 
para  muchos  cristianos  humildes,  y  de  mofa  para  los  enemigos 
de  la  Biblia;  como  que  enseña  que  Moisés,  por  falta  de  cono- 
cimientos científicos,  incurriera  en  un  error  gravísimo  al  decir 
que  Dios  hizo  el  sol,  la  luna  y  las  estrellas  tres  días  después  de 
existir  la  luz  y  las  alternaciones  diarias  de  noche  y  día.  Pero 
es  regla  muy  segura  la  que  Pablo  nos  pone  en  i  Cor.  i:  25: 
•'Lo  insensato  de  Dios  es  más  sabio  que  los  hombres,  y  lo  ñaco 
de  Dios  es  más  fuerte  que  los  hombres."  Ya  había  dicho  el 
escritor  sagrado  que  "los  cielos"  fueron  creados 'V;¿  el  prin- 
cipio-'' y  como  los  cielos  terrestres  fueron  obra  dgl  día  se- 
gundo, ¿qué  "cielos"  son  aquellos  que  existieron  desde  el 
prmcipio,  sino  los  que  llamamos  "siderales" — lugar  del  sol  y 
los  demás  orbes  celestiales?  En  esta  relación  Moisés  describe 
las  cosas  no  como  son  en  sí,  sino  según  la  apariencia  que 
ofrecerían  al  ojo  de  un  observador,  ó  según  serían  vistos  en 
un  panorama  de  la  creación  que  fuera  presentado  á  los  ojos  de 
Moisés  en  visión.  Y  si  la  luz  del  día  primero  fué  una  luz 
naciente  y  creciente  del  sol  que  iba  penetrando  más  y  más  el 
envoltorio  de  espesos  vapores  que  cubrían  por  completo  la 
tierra,  al  paso  que  estos  se  iban  adelgazando  lentamente  desde 
el  día  primero  hasta  el  cuarto,  al  fin  y  al  cabo  el  velo  de  las 
nubes  y  vapores  se  disiparía  por  completo  (precisamente  como 
sucede  ahora,  después  de  algunos  días  de  nubes  y  lluvia),  y  la 
clara  luz  del  sol  se  presentaría  á  la  vista  de  día,  y  la  luna  con 
su  acompañamiento  de  estrellas  de  noche,  como  una  nueva 
creación;  y  fenómeno  tan  sorprendente  no  se  podría  describir 
más  exactamente  que  en  las  palabras  sublimemente  sencillas 
que  usa  Moisés. 

Tál  fué  la  obra  del  día  cuarto, — el  hacer  que  se  presentasen 
\  á  la  vista  el  sol,  la  luna  y  las  estrellas,  y  constituirlos  Imnbre- 
\  ras  para  la  tierra  (voz  que  usamos  como  conveniente  y  propia 
hoy  en  día,  ó  su  equivalente  liunifiares) ;  y  como  esto  resultó 
naturalmente  de  la  purificación  gradual  de  los  cielos  atmosfé- 
ricos— procedimiento  que  estaba  en  operación  constante  desde 
el  día  primero — no  es  verosímil  suponer  que  el  día  cuarto,  en 
punto  á  duración,  tuviese  correspondencia  con  otro  alguno  de 
los  seis.  Su  marca  distintiva  fué  la  aparición  del  sol,  la  luna 
y  las  estrellas.  Mas  durante  el  día  cuarto,  por  largo  ó  por 
corto  que  fuese,  los  procedimientos  ya  inaugurados  en  las 
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aguas  y  en  la  tierra,  en  el  orden  vegetal  y  animal,  seguían  su 
curso  natural  é  invariable,  y  la  tierra  se  iría  preparando  lenta- 
mente para  habitación  del  que  había  de  ser  el  tin  y  remate  de 
la  obra  de  creación— el  Hombre ;  á  quien  Dios  iba  á  constituir 
dueño  y  señor  de  todo  lo  creado. 

I:  20 — 23     EL  DÍA  QUINTO.     ANÍMALES  ACUÁTILES.  AVES. 

20  Y  dijo  Dios:  s Produzcan"  las  agxias  en  grande  abun-  J^^^i  enjam- 
dancia  enjambres  de  calmas  vivientes;  y  vuelen  aves  sobre  la  enjambres^" 
tierra  en  la  abierta  expansión  de  los  cielos,  sjj.gs  a^i- 

21  Y  creó  Dios  Píos  grandes  mónstruos  marinos,  y  toda  mádos.  vrs.  24, 
alma  viviente  que  se  mueve;  los  cuales  las  aguas  produjeron  30;  cap.  2:  7; 
abundantemente,  según  su  género;  y  toda  ave  alada  según  '  f 
su  género:  y  vió  Dios  que  era  bueno.  ^      104:25,2  . 

22  Y  los  bendijo  Dios,  diciendo:  9Sed  fecundos  y  multi-  í  Cap. 8: 17:9:  i- 
plicáos  y  henchid  las  aguas  en  los  mares;  y  multipliqúense 

las  aves  sobre  la  tierra, 

23  Y  hubo  tarde  y  hubo  mañana  el  día  quinto. 

La  ciencia  moderna  revela  con  certidumbre  indubitable  el 
hecho  de  que  en  épocas  remotas,  representadas  por  los  días 
tercero,  cuarto  y  quinto,  y  la  parte  anterior  del  sexto,  la  tierra 
no  era  habitable  para  el  hombre;  y  que  en  épocas  remotísimas, 
el  aire  y  los  mares  estaban  tan  cargados  de  ácido  carbónico, 
cal  y  otras  sustancias  dañinas,  que  la  tierra  no  era  habitable 
para  los  animales  de  superior  organización,  ni  el  agua  para  los 
peces  articulados,  ni  el  aire  para  las  aves;  y  que  el  cal  se  elimi- 
naba de  las  aguas  principalmente  por  la  gradual  deposición 
de  las  enormes  rocas  calizas,  algunas  millas  de  grueso,  y  el 
ácido  carbónico  fué  eliminado  del  aire  principalmente  por  los 
inmensos  bosques  de  aquellos  tiempos,  que  iban  á  formar  el 
suelo  vegetal  para  nuestros  campos  y  las  minas  inagotables  de 
hulla  ó  carbón  de  piedra  para  nuestras  fábricas.  Demuestra 
también  la  ciencia  moderna  que  las  primeras  formas  de  vida 
vegetal  y  animal  eran  de  organización  muy  baja,  y  que  según 
se  iban  haciendo  más  propicias  las  condiciones,  peces,  aves  y 
animales  de  organización  superior  se  iban  presentando  en  el 
mundo,  no  por  transformación  lenta  de  inferiores  en  superio- 
res, sino  acabados  y  completos,  cada  cual  según  su  género  y 
para  producir  conforme  á  su  género,  por  la  poderosa  mano  del 
Creador. 

Así  sucedió  que  en  el  día  quinto,  estando  las  condiciones  del 
agua  y  del  aire  ya  favorables,  las  aguas  comenzaron  á  enjam- 
brar animales  nuevos  de  superior  organización  y  muchos  de 
ellos  de  bulto  extraordinario;  "grandes  mónstruos  marinos,"  y 
peces  de  orden  más  finos ;  y  el  aire  empezó  á  poblarse  con  aves 
aladas  de  todo  género*  "Y  dijo  Dios:  Produzcan  las  aguas  en 


grande  abundancia  ejambres  uc  almas  vivientes;  y  vuelen  aves 
sobre  la  tierra  en  la  abierta  expansión  de  los  cielos.  Y  creó 
Dios  los  grandes  mónstros  marinos,  &c."    Vrs.  20,  21. 

Los  restos  fósiles  de  aquellos  tiempos  demuestran  efectiva- 
mente que  por  esos  tiempos  "grandes  mónstruos  marinos,' 
de  formas  desconocidas  ahora  y  de  largo  tiempo  atrás,  eran 
los  señores  de  los  mares,  y  terribles  sobre  toda  ponderación ; 
precisamente  como  lo  dice  Moisés  del  día  quinto;  pues  aunque 
tenemos  en  el  día  algunos  peces  grandes,  como  las  ballenas  y 
los  tiburones,  nadie  hablaría  de  "grandes  mónstruos  marinos" 
como  un  rasgo  distintivo  de  nuestros  mares  modernos.  Los 
"enjambres  de  almas  vivientes,"  sí,  que  los  tenemos,  bien  que 
puede  ser  en  menos  abundancia  que  en  aquel  entonces.  El 
original  del  vr.  20  es:  "Enjambren  las  aguas  enjambres  de 
almas  vivientes;"  y  se  hace  alusión  á  las  huestes  innumerables 
y  fecundísimas  de  seres  animados  que  habitan  los  mares  y  los  ' 
ríos.  Nada  de  cuanto  conoce  la  tierra,  ni  los  aires,  es  compa- 
rable, en  punto  de  fecundidad,  con  los  peces.  La  hembra  del 
sábalo  en  una  sola  sazón  pone  cerca  de  medio  millón  de 
huevos!  Tánta  es  la  fecundidad  de  los  peces,  que  si  no  fuera 
por  los  destrozos  que  se  hacen,  primero  de  los  huevos  y  luego 
de  los  pececillos  después  de  nacidos,  en  breve  se  llenarían  de 
ellos  materialmente  los  mares  y  los  ríos. 

[Nota  4. — Sobre  ''almas  vivientes."  Toda  la  infinidad 
de  los  peces  y  demás  animales  acuátiles  son  llamadas  "almas 
vivientes,"  en  vrs.  20,  21.  En  vr.  24,  las  bestias,  fieras  y  repti- 
les que  habitan  en  la  tierra  seca,  son  también  llamados  "almas 
vivientes."  En  vr.  30,  de  "todo  animal  del  campo  y  toda  ave 
de  los  cielos"  se  dice  que  "tienen  en  sí  "alma  viviente."  Y  en 
cap.  2:  7,  se  afirma  que  cuando  Jehová  Dios  sopló  aliento  de 
vida  en  las  narices  del  hombre  que  había  formado  del  barro, 
"el  nombre  (también)  vino  á  ser  alma  viviente."  El  texto 
inspirado  se  sirve  de  la  idéntica  frase  con  respecto  á  todos  ellos. 
Cambiar  pues  arbitrariamente  las  palabras  en  "criatura 
viviente"  (ó  animal)  en  el  caso  de  las  aves,  reptiles,  peces, 
bestias  y  fieras,  y  reservar  el  "alma  viviente"  como  calificativo 
distintivo  del  hombre  solo,  es  en  mi  concepto  totalmente  des- 
autorizado, y  da  lugar  á  inferencias  muy  falsas;  como  aquella 
de  creer  que  "alma  viviente"  es  lo  mismo  que  "alma  inmortal." 
De  esto  se  agarran  algunos  que  se  llaman  "evolucionistas  cris- 
tianos" para  afirmar  que  el  hombre  vino  de  padres  animales,  y 
hubiera  permanecido  siendo  animal  él  también,  si  (según  la 
Biblia)  Dios  no  le  nubiera  agregado  un  "alma  viviente,"  la 
cual  le  diferenció  desde  luego  de  la  creación  animal.  Pero  esto 
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no  es  según  ki  Biblia,  sino  según  una  inadecuada  y  falsa  traduc- 
ción de  lo  que  dice  la  Biblia,  Lo  que  afirma  Moisés  en  el 
lenguaje  más  claro  y  terminante  es,  que  Dios  comunicó  vida 
(  "alma  viviente"  )  á  todos  los  distintos  órdenes  de  la  creación 
animal,  y  cuando  sopló  aliento  de  vida  en  las  narices  del  barro 
de  que  había  formado  el  hombre,  la  materia  muerta  vino 
también  á  ser  lo  que  aves,  reptiles,  peces,  bestias  y  fieras 
habían  sido  antes  que  él,  á  saber,  "alma  viviente,"  y  participó 
en  la  misma  vida  animal  que  ellos.  Como  dice  Calvino  en  este 
lugar,  nada  hay  en  el  pasaje,  fuera  del  relato  circunstancial  de 
la  manera  distinguida  con  que  Dios  le  comunicó  el  soplo  üe 
vida,  que  nos  insinúa  la  idea  de  que,  juntamente  con  el  alma 
animal,  que  tenemos  en  común  con  las  criaturas  irracionales, 
Dios  le  comunicó  también  alma  racional  é  inmortal. 

La  correcta  inteligencia  de  esta  frase  es  indispensable  para 
entender  el  uso  que  hace  de  ella  Pablo  con  respecto  á  la  resu- 
rrección del  cuerpo,  en  i  Cor.  15:  45:  "Así  también  está 
escrito:  El  primer  hombre,  Adam,  vino  á  ser  alma  viviente; 
mas  el  postrer  Adam  (Cristo)  vino  á  ser  un  espíritu  vivifica- 
dor;" lo  cual  deja  completamente  ofuscado  al  que  entienda  que 
''alma  viviente'''  sea  alma  inmortal.  Lo  que  el  apóstol  real- 
mente da  á  entender  es  que  con  el  soplo  de  Dios,  Adam  vino  en 
posesión  de  una  vida  anim.al ;  mas  Cristo,  resucitado,  vino  á  ser 
un  espíritu  vivificador  (sin  dejar  de  tener  cuerpo  material), 
y  autor  de  vida  espiritual,  en  alma  y  cuerpo,  á  todo  su  linaje. 
La  vida  es  en  sí  el  más  grande  de  los  misterios:  los  sabios  con- 
fiesan su  completa  ignorancia  de  lo  que  sea  y  en  qué  consista; 
y  más  vale  donde  nada  sabemos,  dejar  que  el  Espíritu  Santo, 
que  habló  por  Moisés,  hable  de  ella  como  él  quiera.  Es  tam- 
bién de  advertir  que  el  Diccionario  Castellano  atribuye  "alma'' 
á  las  plantas,  á  más  de  los  hombres  y  los  otros  animales:  para 
todos  ellos  "alma"  es  el  principio  de  vida  animal  y  vegetal.  ] 

r.  24 — 31.  EL  DÍA  SEXTO.  LOS  ANIMALES  TERRESTRES.  EL  HOMBRE. 

(4004  A.  de  C.  Según  los  LXX,  5503.) 

24  Y  dijo  Dios:  •'>Produzca  la  tierra  almas  vivientes  según  S  íf^b.  haga 
su  género,  bestias  y  reptiles  y  fieras  de  la  tierra  según  su  gé- 

ñero:  y  fué  así; 

25  porque  hizo  Dios  la  fiera  de  la  tierra  según  su  género, 

y  la  bestia  según  su  género,  y  todo  reptil  gterrestre  según  su  ^  Heb  del  sue- 
género:  y  vió  Dios  que  era  bueno.  lo. 

26  Entonces  dijo  Dios:  ''Hagamos  al  hombre  á  «nuestra  ^  Cap  3: 22;  11:7 
imagen,  conforme  á  nuestra  semejanza;  y  'tengan  ellos  do-  s  Cap.  s:  i;  9: 
minio  sobre  los  peces  del  mar,  y  sobre  las  aves  del  cielo,  y  (joVv'io*' 
sobre  las  bestias,  y  sobre  toda  la  tierra,  y  sobre  todo  reptil  ^  Cao  o-z-Sai 
que  se  arrastra  sobre  la  tierra.  8:  6-8.  ' 
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27  Y  Dios  creó  al  hombre  á  su  imagen,  á  la  imagen  de  «  Cap.  2: 18-2:^1 
Dios  le  creó;  «varón  y  hembra  los  creó.  ^^'^  ^^'^] 

28  Y  los  bendijo  Dios;  y  les  dijo  Dios:  i'Sed  fecundos  y     '  at.  19.  4- 
multiplicáos  y  henchid  la  tierra  y  sojuzgadla;  y  tened  dominio  v  Cap.  9:  i;7- 
sobre  los  peces  del  mar,  y  sobre  las  aves  del  cielo,  y  sobre 

todos  los  animales  que  se  mueven  sobre  la  tierra.  „  ^. 

29  Y  dijo  Dios:  He  aquí  que  "  os  he  .dado  toda  planta  ^    ap.  2.  i 
que  da  simiente,  que  está  sobre  la  haz  de  toda  la  tierra,  y  ^  ^^v-  2:  16;  9; 
todo  árbol  que  tiene  en  sí  fruto  de  árbol  que  da  simiente: 

•^¿.y/í?  os  servirá  de  alimento. 

30  Y  vá.  todo  animal  de  la  tierra,  y  á  toda  ave  de  los  cié-  ^        '^7=  9. 
los,  y  á  todo  reptil  que  se  arrastra  sobre  la  tierra,  que  iütie 

en  sí  alma  viviente,  les  he  dado  toda  planta  verde  para  ali- 
mento: y  fué  así.  _  . 

31  Y  ~vió  Dios  todo  lo  que  había  hecho;  y  he  aquí  que  ^prov.  ti-^'siY' 
era  muy  bueno.    Y  hubo  tarde  y  hubo  mañana  el  día  S::xio.     i  Tim.  4: 4. ' 

El  día  sexto,  lo  mismo  que_  el  día  tercero,  cae  naturalmente 
en  dos  partes  ó  divisiones.  En  la  primera  parte  Dios  hizo  los 
animales  terrestres ;  pero  no  es  de  suponerse  que  habiendo  Dios 
en  el  día  tercero  creado  yerba,  plantas  y  árboles,  dejara  pasar 
el  día  cuarto  y  el  quinto  sin  hacer  animales  terrestres  algunos 
que  aprovechasen  el  alimento  propio  suyo,  así  provisto.  No  es 
de  creerse  que  las  plantas,  peces,  aves  y  animales  fueron  crea- 
dos precisa  y  solamente  en  el  día  indicado  para  cada  clase. 
Antes  del  día  tercero,  plantas  y  animales  existieron  en  el 
océano  ilimitable  que  entonces  dominaba  al  mundo  entero;  y 
se  sabe  por  el  "testimonio  de  las  rocas,"  tan  seguro  en  su 
departamento  como  el  testimonio  del  Libro,  que  las  plantas  más 
finas,  los  granos  para  el  uso  del  hombre,  las  flores  más  precio- 
sas y  los  árboles  frutales  que  sirven  para  el  hombre,  más  bien 
que  para  las  bestias,  Dios  no  los  creó  hasta  el  día  sexto,  y  más 
ó  menos  al  mismo  tiempo  que  la  raza  humana.  Las  plantas  y 
animales  más  simples  y  de  organización  fuerte  más  bien 
que  delicada,  fueron  los  primeros  creados,  y  en  las  épocas  más 
remotas;  y  se  iban  introduciendo  las  de  calidad  y  organización 
superiores  según  y  conforme  las  condiciones  físicas  del  mundo 
se  iban  mejorando.  La  relación  mos  ica  en  nada  desdice  de 
esto;  pues  que  sólo  indica,  primero,  los  cambios  visibles  efec- 
tuados en  el  orden  de  creación ;  y  segundo,  los  grandes  carac- 
teres que  fueron  distintivos  de  los  diferentes  días  ó  épocas. 

Animales  pues  de  orden  bajo,  y  principalmente  de  las  que 
llamamos  "de  sangre  fría,"  capaces  de  existir  bajo  las  con- 
diciones más  desfavorables,  condiciones  que  serían  muerte 
para  animales  de  más  fina  organización,  (v.  g.  los  reptiles, 
las  tortugas,  las  ranas  y  otros  animales  amfibios),  habitaban  la 
tierra  seca,  desde  que  apareció,  salida  de  las  aguas  y  sembrada 
de  plantas  y  árboles ;  y  otros  también  se  iban  entrando  en  los 
días  cuarto  y  quinto,  mas  sin  ser  rasgos  distintivos  de  ellos.  Pero 


CAPÍ  TU  LO  ji:  24—31 


3í 


el  día  sexto  fué  el  que  tuvo  por  su  rasgo  distintivo  la  creación 
animal — "bestias  y  reptiles  y  fieras  de  la  tierra  según  su 
género."  Aquí  también  indica  la  ciencia  moderna  en  sus  des- 
cubrimientos más  seguros  (pues  muchos  que  pasan  bajo  el 
tal  nombre  son  puramente  teorías,  hipótesis  y  suposiciones, 
tan  falsas  como  mal  fundadas),  que  los  animales  más  fuertes,  y 
muchas  veces  gigantescos,  fueron  creados  primero,  pasando 
en  orden  hacia  los  de  organización  fina  y  de  raza  superior;  los 
cuales  (como  los  animales  domésticos  nuestros,  ovejas,  cabras 
y  vacas)  comenzaron  á  existir  muy  poco  tiempo  antes  que  el 
hombre,  siendo  más  ó  menos  iguales  las  condiciones  necesa- 
rias para  su  existencia. 

La  voz  "reptiles"  de  vrs.  24,25,  (que  se  usa  por  falta  de 
otra  mejor)  no  se  ajusta  á  la  clasificación  nuestra  de  este  nom- 
bre, que  abarca  los  animales  de  sangre  fría,  que  existieron 
muchos  de  ellos  en  las  épocas  anteriores.  Poco  sabe  el  hebreo 
de  clasificaciones  científicas.  Estos  "reptiles"  terrestres  son 
llamados  en  el  texto  hebreo  ''arrastradores"  y  á  más  de  los 
que  propiamente  se  arrastran,  incluyen  los  que  en  cuatro  ó  más 
patas  cortas  se  van  agachados  muy  junto  á  la  tierra.  En 
Lev,  II:  29,  30,  bajo  esta  denominación  van  mencionados  "la 
comadreja,  el  ratón,  la  tortuga,  el  erizo,  el  cocodrilo,  el  lagarto, 
la  langosta  y  el  camaleón." 

Purificadas  pues  así  los  aires  y  las  aguas,  beneficiada  y  her- 
moseada la  tierra,  y  provista  de  todos  los  animales,  y  de  todos 
los  productos  del  reino  vegetal,  y  preparado  un  vergel  de  deli- 
cias para  el  sustento  y  recreo  del  Hombre,  en  la  segunda  parte 
del  día  sexto  le  hizo  Dios  á  él  también,  le  constituyó  señor  y 
dueño  de  todo  lo  creado,  y  le  colocó  en  el  Paraíso  que  le  tenía 
listo  de  antemano.  Cap.  2:  8 — 15. 

Muy  notable  es  el  lenguaje  con  que  Moisés  nos  representa  la 
creación  del  hombre:  "Entonces  dijo  Dios:  Hagamos  al  hom- 
bre á  nuestra  imagen,  conforme  á  nuestra  semejanza;  y  tengan 
ellos  dominio  sobre  los  peces  del  mar,  y  sobre  las  aves  del 
cielo,  y  sobre  las  bestias,  y  sobre  toda  la  tierra,  y  sobre  todo 
reptil  que  se  arrastra  sobre  la  tierra."  Vr.  26.  Notabilísima  es 
esta  consulta.  Dice  el  profeta  Isaías:  "¿Con  quién  tomó  él 
consejo?"  Mas  aquí  tenemos  la  consulta  del  Altísimo  consigo 
mismo;  y  eso  con  respecto  á  la  creación  de  ese  Hombre  que 
tan  mal  ha  cumplido  con  los  altos  designios  del  Creador. 
Adviértanse  las  palabras  hagamos,'"  ''nuestra  imagen," 
'■'nuestra  semejanza."  Con  excepción  del  Cap.  3:  22,  donde 
parece  haber  consulta  otra  vez  sobre  la  caída  del  hombre,  y 
Cap.  II:  7,  donde  esto  se  repite  con  respecto  á  las  soberbias 
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pretensiones  de  los  hombres,  al  edificar  la  ciudad  y  torre  de 
Babilonia,  creo  que  la  tal  forma  no  ocurre  jamás  en  toda  la 
Santa  Escritura.  ¿Con  quién  pues  consultó?  Es  excusado 
decir  que  fuese  ésta  una  consulta  con  los  ángeles.  Pluralidad  de 
dignidad,  según  el  uso  de  los  Obispos  y  los  Papas,  los  que 
afectan  pare  sí  grandeza,  diciendo:  "Nos,  fulano  de  tal,  orde- 
namos," &c.  ,  está  completamente  fuera  del  uso  de  la  Sagrada 
Escritura,  que  no  afecta  grandezas  de  ninguna  especie.  Pero 
había  Uno  que  más  tarde  se  hizo  carne  y  nació  de  la  Virgen 
María,  que  es  apellidado  expresamense  "5laravilloso,  Conse- 
jero, Poderoso  Dios,  Padre  del  Siglo  eterno,  Príncipe  de  Paz" 
(Isa.  9:6.),  de  quien  sabemos  á  buen  seguro  que  "estaba  en 
el  principio  con  Dios"  (Juan  i :  2) ;  y  con  alusión  á  esta  misma 
obra  de  creación  dice,  bajo  el  seudónimio  de  Sabiduría: 

"Entonces  estaba  yo  á  su  lado,  como  el  arquitecto  de  todo; 

y  era  sus  delicias  de  día  en  día, 

regocijándome  siempre  delante  de  él; 

regocijándome  en  su  tierra  habitada, 

y  eran  mis  delicias  con  los  hijos  de  los  hombres."  Prov.  8: 
30,  31. 

Dos  personas,  pues,  tomaron  parte  en  esta  consulta,  el  Padre 
y  el  Hijo,  que  á  cual  más,  les  interesaba  personalmente;  y  no 
vacilamos  en  afirmar,  teniendo  delante  la  Biblia  abierta,  que 
aquel  divino  Espíritu  que  cobijaba  la  haz  de  las  aguas,  y  era  y 
es  el  autor  inmediato  de  vida  en  todas  sus  formas,  fué  el 
tercero  en  dicha  consulta. 

"Imagen  y  semejanza"  de  Dios  no  puede  entenderse  de 
forma  corpórea,  tratando  de  Aquel  que  es  espíritu  puro.  En 
Col  3:  10  y  Efes,  4:  23,  24,  Pablo  lo  explica  perfectamente, 
donde  al  hablar  de  nuestra  renovación  á  la  perdida  imagen  de 
Dios,  dice:  "Os  habéis  revestido  del  hombre  nuevo,  el  cual  se 
va  renovando  en  ciencia,  según  la  imagen  de  Aquel  que  le 
creó;'"  y  otra  vez:  "Que  seáis  renovados  en  el  espíritu  de 
vuestra  mente,  y  os  revistáis  del  hombre  nuevo,  el  cual,  segiín 
la  imagen  de  Dios,  es  creado  en  justicia  y  santidad  verda- 
dera" La  imagen  y  semejanza  de  Dios,  pues,  consistía  en  la 
posesión  de  una  naturaleza  espiritual  (además  de  su  parte 
corpórea  y  anima]),  que  constaba  de  facultades  intelectuales  y 
morales,  y  además  también,  de  vida  santa,  espiritual  é  inmortal. 

Este  ser  humano,  en  parte  animal,  en  parte  espiritual  (quizás 
el  primer  experimento  que  había  hecho  Dios  de  unir  en  un 
mismo  sujeto  materia  bruta  y  alma  inmortal),  representante  é 
imagen  de  Dios  que  le  creó,  hubiera  de  tener  dominio  sobre 
todo  lo  creado,  animal,  vegetal  y  mineral;  y  recibió  manda- 
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miento  de  "ser  fecundo  y  reproducirse  abundantemente,  de 
henchir  la  tierra  y  sojuzgarla. "  Es  pues  una  noción  absurda  y 
hasta  ridicula  la  de  los  frailes  y  sus  secuaces,  qre  la  mujer 
misma  era  el  fruto  prohibido,  y  que  el  uso  del  matrimonio  fné 
el  pecado  por  el  cual  cayó  el  hombre,  trayendo  la  ruina  sobre 
sí  y  su  posteridad.  Desde  el  principio  fué  y  todavía  es  la 
voluntad  de  Dios  que  "todo  hombre  tenga  su  propia  mujer  y 
toda  mujer  su  propio  marido. "  i  Cor.  7 :  2.  Los  que  abrigan 
la  idea  monástica  y  semimaniquea,  de  que  el  estado  casado  es 
en  sí  impuro,  ó  que  en  todo  caso  es  menos  santo  que  el  celibato, 
harán  bien  en  observar  que  el  primer  mandamiento  que  impuso 
Dios  al  hombre  y  á  la  mujer  en  su  estado  de  santidad  original 
(siendo  tan  santos  como  los  ángeles  y  Dios  mismo),  fué  el  de 
reproducirse  y  henchir  la  tierra ;  y  si  á  esto  se  hubieran  negado, 
tomando  al  contrario  sobre  sí  los  votos  monásticos  de  la  mal 
llamada  "vida  angélica,"  hubieran  pecado  y  caído  tan  cierta- 
mente como  con  comer  del  árbol  prohibido. 

Cap.  2-  I — 3.  EL  DÍA  SÉPTIMO.  EL  DESCANSO  Y  SU  CONMEMORACIÓN. 

(4004  A.  de  C.  Según  los  LXX,  5503). 

1  Así  fueron  acabados  los  cielos  y  la  tierra,  con  "todo  el  Ex.  20:  u;Dcut 
ejército  de  ellos.  4:19:831.33:6. 

2  Y  el  día  séptimo  había  acabado  Dios  su  obra  que  hizo; 

y  {'descansó  en  el  día  séptimo  de  toda  la  obra  que  había  *  4- 
hecho. 

3  Y  ^bendijo  Dios  al  séptimo  día  y  lo  santificó;  porque  ^.^^^  ^' 

en  él  descansó  de  toda  la  obra  que  Dios  había  creado  1  y  j,^. 
hecho.  cer. 

Acabados  que  fueron  los  cielos  y  la  tierra  y  cuanto  hay  en 
ellos"  (="todo  el  ejército  de  ellos,"  Éx.  20:  ri),  descansó 
Dios;  lo  cual  quiere  decir  que  cesó*  de  su  actividad  ¿rr^íz- 
rt't'ríz;— perentoria  declaración,  que  deslinda  y  distingue  entre 
las  obras  de  la  Creación  y  las  de  la  Providencia.  De  modo  que 
las  palabras  del  Salvador  en  Juan  5.  17:  "Mi  padre  hasta 
ahora  obra,  y  yo  obro,"  no  consienten  el  uso  que  algunos 
evolucionistas  cristianos  querrían  hacer  de  ellas,  para  acre- 
ditar su  tema  que  la  "obra  de  creación"  sigue  todavía.  Lo 
cierto  es  que  según  la  teoría,  ó  las  teorías,  de  la  Evolución  que 
se  llama  "cristiana,"  no  ha  habido  jamás  Q)hx2i  Cíq  creación, 
sino  obra  de  procreación  desde  el  principio — la  cual  es  obra  de 
providencia,  si  la  hay;  de  modo  qiíe  "creación"  y  "provi- 
dencia" se  confunden,  según  el  tal  sistema.    La  Biblia,  al  con- 

♦El  mismo  verbo  hebreo  ^^shabath"  se  traduce  "cesar"  en  Isa.  U:  4 
24:  8,  dos  v^ces;  33:  8;  Lam.  5:  U;  15,  y  otras  veces  no  pocas, 
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trario,  declara  enfáticamente  que  la  obra  de  creación  había  ya 
cesado  con  el  día  sexto,  y  entró  Dios  en  el  período  del  des- 
canso (=suspensión  ó  cesación  de  su  actividad  creadora)  en  el 
día  séptimo.  Este  descanso  suyo  dice  Moisés  que  Dios  lo  conme- 
moró con  la  institución,  en  beneficio  del  hombre,  del  "sábado" 
(=descanso)  semanal.  Esie  "sábado"  ó  descanso  caía  en  el 
séptimo  día;  pero  no  fué  éste  el  nombre  de  él.  En  la  Biblia  los 
días  de  la  semana  son  llamados  por  sus  números,  primero, 
segundo,  &c. ,  y  no  por  nombre  alguno;  y  es  de  sentirse  que  en 
castellano  el  séptimo  día  se  llame  "sábado,"  no  siendo  día  de 
descanso.  En  el  Antiguo  Testamento  era  "sábado"  cualquier 
día  de  la  semana  que  fuese  de  estricta  observancia,  como  el  Día 
de  Expiaciones,  que  caía  en  el  día  décimo  (Lev.  i6:  29.  31;  23: 
27) ;  "sábado  de  sábado  grande,"  dice  el  hebreo,  "ningún  tra- 
bajo haréis."  Lo  propio  sucedía  con  la  fiesta  de  los  Ázimos.  La 
Pascua  caía  en  el  sábado  semanal,  seguida  por  la  fiesta  de  los 
Ázimos,  que  duraba  siete  días;  es  decir,  ocho  días  entre  los  dos. 
El  catorce  y  el  veintiuno  eran  sábados  por  ser  el  día  séptimo 
de  la  semana;  pero  los  días  quince  y  veintidós  (abarcando  los 
siete  días  de  la  fiesta)  eran  días  de  descanso  riguroso  (==sába- 
dos)  por  estatuto  positivo.  Lev.  23:  5 — 8,27,33.  Otro  tanto  suce- 
día en  la  fiesta  de  las  Enramadas,  que  comenzaba  el  día  quince 
(el  día  después  del  sábado  semanal,  el  catorce  del  mes)  y  duraba 
ocho  días;  de  los  cuales  el  primero  y  el  último  eran  de  riguroso 
descanso — "ningún  trabajo  servil  haréis,"  vrs.  34 — 36.  Es  de 
notar  que  no  sólo  era  el  día  décimo  del  mes  séptim.o  (siendo 
martes  de  nuestro  uso)  día  de  descanso,  sino  que  es  llamado 
"sábado  solemnísimo"  en  Lev.  16:  31,  y  "sábado  grande"  en 
Lev.  23:  22. 

Siendo  éste  el  uso  del  Antiguo  Testamento,  era  natural  y 
propio  que  en  el  Nuevo  Testamento  el  descajiso  de  Cristo  de  la 
obra  de  la  humana  redención,  que  da  principio  á  la  Nueva 
Creación  (en  que  Dios  será  infinitamente  más  glorificado  que 
en  la  vieja),  se  llamase  "día  del  Señor,"  y  se  observase  como 
el  descanso  (ó  sábado)  cristiano.  Apoc.  i:  10;  Hech.  20:6,  7; 
I  Cor.  16:  2. 

Es  muy  digno  de  notarse  que  en  este  relato  de  los  seis  días 
de  la  creación  (comenzando  con  cap.  i:  i,  y  extendiéndose 
hasta  cap.  2:3),  cada  párrafo  se  cierra  con  la  repetida  decla- 
ración que  que  "hubo  tarde  y  hubo  mañana  el  primer  día" — el 
"segundo,"  "tercero"  y  hasta  el  "sexto."  Pero  el  del  día  sép- 
timo, el  día  del  descanso  divino,  no  tiene  la  tal  conclusión; 
dándonos  á  entender  que  el  descanso  suyo  sigue  todavía;  y 
este  descanso  del  Creador  durará  hasta  "la  época  de  la  Nueva 
Creación,"  cuyas  glorias  y  demás  maravillas  harán  palidecer  á 
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todas  las  glorias  de  la  primera.  INIat.  19:  28;  Rom.  8:  iS — 25; 
Efis.  2:  7;  I  Ped.  i :  5,  7,  13 ;  2  Ped.  3:  13 ;  Apoc.  21 :  r — 5. 

Apenas  se  acabó  la  obra  de  creación,  cuando  por  artificio  y 
malicia  de  Satanás,  cayó  el  hombre  en  apostasía  y  perdición, 
dando  lugar  á  la  obra  divina  de  redenc¿ÓJt,  que  sigue  aún  y 
llena  las  páginas  de  la  Biblia  desde  el  capítulo  3  del  Génesis 
hasta  el  20  del  Apocalipsis.  Esta  obra  de  redención  corres- 
ponde temporalmente  con  el  descanso  de  Dios  de  sus  obras  de 
creación ;  y  los  dos  vendrán  á  juntarse  en  las  obras,  mil  veces 
mayores,  de  la  nueva  creación  que  los  ángeles  allá  arriba,  la 
creación  material  maldecida  por  causa  del  hombre,  los  santos 
en  la  gloria  y  los  cristianos  que  saben  "la  esperanza  de  su 
vocación,"  "la  esperanza  del  evangelio,"  todos  á  una  (y  Jesu- 
cristo juntamente  con  ellos,  Heb.  10:  13)  esperan  con  ansia. 
I  Ped.  i:  12,  13;  2  Ped.  3:  13;  Rom.  8:  19,  23. 

[Nota  5. — Sobre  la  gtiarda  del  séptimo  día  de  la  semana. 
Antes  de  haber  pecado  y  muerte  en  el  mundo,  Dios  ordenó  la 
guarda  del  séptimo  día  como  descanso  (ó  "sábado")  semanal. 
"Bendijo  al  sépiimo  día  y  lo  saniificó'''  en  Gén.  2:  3,  no  quiere 
decir  otra  cosa  de  lo  que  se  ordena  en  el  segundo  mandamiento 
del  Decálogo,  en  Ex.  20:  8:  "■Acuérdate'' — como  de  cosa  ya 
establecida  y  conocida — "acuérdate  del  día  del  descanso  (=sá- 
bado)  para  santificarlo"'^  No  cabe  duda  razonable,  pues,  que 
ordenara  Dios  que  fuese  observado  y  guardado  antes  y  después 
de  la  caída,  y  que  es  ley  suya  para  todas  las  naciones  del  mundo. 

La  observancia  del  día  séptimo  fué  ordenada  en  conmemo- 
ración de  la  obra  de  creación.  Pero  apenas  concluyó  Dios  la 
obra,  y  apenas  ordenó  la  conmemoración,  cuando  por  artificio 
y  malicia  de  Satanás,  el  mundo  cayó  en  apostasía  y  ruina ;  y 
de  entonces  acá  muy  poca  gloria  es  la  que  ha  sacado  Dios  de 
aquella  obra  suya  de  la  primera  creación.  Sin  la  obra  de  la 
nueva  creación,  comenzada  en  la  persona  de  Cristo  mismo 
cuando  resucitó  de  entre  los  muertos,  después  de  hacer  la 
expiación  de  nuestros  pecados  en  su  propia  sangre,  y  que  se 
acabará  "en  la  regeneración  (=la  nueva  creación)  cuando  el 
hijo  del  hombre  se  sentará  sobre  el  trono  de  su  gloria"  (Mat.  19; 
28),  la  primera  creación  hubiera  servido  solamente  para  eterno 
baldón  del  Creador,  y  poco  digna  hubiera  sido  de  conmemora- 
cióti  alguna,  Claro  es  pues  que  ésta  es  mil  veces  más  digna 
que  aquella  de  esa  conmemoración  suya  que  instituyeron  los 
apostóles,  en  el  nombre  mismo  de  Cristo  (Apoc.  i:  10),  y  que, 
con  poquísimas  excepciones,  todo  el  orbe  cristiano  ha  obser- 
vado, observa  y  hasta  ti  fin  del  Siglo  observará  en  semanal 
conmemoración  de  la  resurrección  de  Aquel  á  quien  Dios  ha 
hecho  la  vida  eterna  de  los  hombres.   Juan  20:  19  y  26,  compa- 
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rado  con  Apoc.  i :  lo:  i  Cor.  i6:  2  y  Hech.  20:  6.  7,  manifiestan 
que  desde  un  principio  los  apóstoles  observaban  el  domingo 
(=el  día  del  Señor  Jesús).  La  cita  postrera,  Hech.  20:  6,  7,  es 
particularmente  fuerte;  pues  pone  en  claro  relieve  la  circuns- 
tancia que  Pablo  y  sus  compañeros  "permanecieron  siete  días" 
en  Troas;  pero,  sin  hacer  caso  del  sábado  judaico,  eligieron  "el 
primer  día  de  la  semana"  para  la  celebración  de  la  Santa  Cena, 
y  la  más  solemne  predicación  de  la  palabra.  ] 


CAPÍTULO  n. 

VRS.  4 — 6.  OTRA  RELACIÓN  COMPENDIOSA  DE  LA  OBRA  DE  CREACIÓN. 

4  2  Estas  son  ^las  generaciones  de  los  cielos  y  de  la  tierra  2=estas  que  si- 
cuando  fueron  creados,  en  f^el  día  que  Jehová  Dios  hizo  f",rj¿:°?!5.'^^P 

4  tierra  y  cielos.  7=descendeñciai 

5  Y  /ningún  arbusto  del  campo  estaba  aún  en  la  tierra,  (/^/'P^-  memorias, 
y  ninguna  planta  del  campo  había  nacido  todavía;  porque  c'ip  6°9^y  37^2' 
Jehová  Dios  no  había  hecho  llover  sobre  la  tierra,  y  no  había  ¿  Comp.  ca  ..'  i": 
hombre  que  ^labrase  el  suelo;  8,  13 

6  mas  una  neblina  subía  de  la  tierra,  que  regaba  toda  la  ^.^l^l^y  todo^ar 
faz  del  suelo.  busto  antes  de  es- 
tar en  la  tierra,  &c.                    /Cap.  i:  ii,  12.               I"  Cap  3:23. 

Algunos  entienden  la  frase  con  que  comienza  este  párrafo, 
como  referente  á  la  sección  anterior  (cap.  i — 2:  3);  y  así 
Amat  lo  traduce:  "Tál  fué  el  origen  del  cielo  y  de  la  tierra." 
Pero  la  idéntica  frase  ocurre  once  veces  en  el  libro  del  Génesis, 
y  tres  veces  más  en  la  Biblia;  y  cada  vez,  como  principio  de 
un  nuevo  párrafo,  con  alusión  á  lo  que  sigue,  y  no  á  lo  prece- 
dente. Véanse  cap.  2:4;  5:  i ;  6:  9;  10:  i ;  11 .  10  y  27 ;  25:  12  y 
19;  36:  I  y  9;  37:  2  ;  Núm.  3:1;  Rut  4:  18;  i  Crón.  i :  29.  Es  pues 
probable  y  hasta  cierto  que  en  este  caso,  lo  mismo  que  en  los 
otros  trece,  la  frase  "estas  son  las  generaciones"  no  trae  alusión 
alguna  al  relato  anterior  (por  mucho  que  lo  parezca)  sino  á  lo 
que  sigue,  y  que  introduce  un  asunto  nuevo — otra  relación 
compendiosa  de  la  obra  de  creación ;  como  si  dijera  la  narra- 
tiva: "Estas  (que  siguen)  son  memorias  {Heb.  generaciones) 
de  los  cielos  y  de  la  tierra,  cuando  fueron  creados."  La  voz 
"generaciones,"  en  vr.  4,  no  tiene  acepción  en  castellano  que 
se  avenga  con  "cielos  y  tierra ;"  más  su  uso  ordinario  en  los 
pasajes  ya  citados  de  este  libro,  y  notablemente  en  cap.  37:  2 
(en  que  nada  se  nos  dice  de  genealogías) ,  equivale  á  '*meino- 
rias,"  ó  historia  familiar;  siendo  usual  en  el  antiguo  tiempo 
asociar  la  historia  de  la  familia  con  la  lista  genealógica  de  ella. 

Doy  pues  por  sentado  que  vrs.  4 — 6  no  son  la  continuación  y 
compendio  del  relato  anterior,  sino  que  principia  una  nueva 
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KccciüD  del  libro  del  Génesis,  que  se  extiende  hasta  el  fin  del 
capítulo  tercero,  é  incluye  la  creación  en  general,  la  creación 
del  hombre,  el  paraíso,  la  creación  de  la  mujer,  la  tentación  y 
caída  del  hombre,  la  maldición  á  causa  del  pecado  suyo  con  la 
primera  promesa,  y  la  expu:sión  de  nuestros  primeros  padres 
del  paraíso. 

El  uso  de  la  voz  "día"  en  este  trozo  es  interesante,  pues  que 
abarca  toda  la  extensión  de  lo  que  en  el  relato  anterior  va  dis- 
tribuido entre  seis  días;  y  con  el  tal  uso  el  escritor  mismo  nos 
autoriza  para  entender  esta  voz  en  capítulo  i,  i — 2:  3  con  la 
misma  amplitud  de  sentido,  como  que  significa  no  días  de 
veinticuatro  horas,  sino  épocas  ó  períodos  de  duración  indeter- 
minada, pero  caracterizados  por  hechos  ó  circunstancias  parti- 
culares. 

La  condición  de  las  cosas  que  se  nos  presenta  en  vr.  5  es  por 
cierto  difícil  de  comprender — época  en  que  ningún  arbusto  ni 
planta  del  campo  estaba  aún  en  la  tierra;  en  que  Dios  todavía 
no  había  hecho  llover  sobre  la  tierra;  antes  de  haber  hombre 
en  la  tierra;  y  cuando  en  vez  de  lluvia,  densas  nieblas  regaban 
toda  la  faz  del  suelo.  Es  ciertamente  notable  que  Moisés  (como 
sucedió  con  otros  profetas  después  de  él,  Ped,  i :  10,  1 1),  intro- 
duce aquí  en  su  narración  un  trozo  que  probablemente  ni  él  ni 
otro  alguno  de  los  antiguos  eran  capaces  de  explicar,  y  cuyo 
sentido  los  descubrimientos  de  la  ciencia  moderna,  de  cien 
años  á  esta  parte,  sólo  han  principiado  á  revelarnos.  Las  pala- 
bras parecen  indicar  aquellos  siglos  geológicos  remotísimos,  en 
que  eíectivamtnte  no  había  hombre,  ni  árboles  ni  plantas,  tales 
como  nos<  tros  los  conocemos;  cuando  en  medio  de  una  opaca 
luz,  en  medio  de  una  atmósfera  humedísima,  de  un  calor  exce- 
sivo y  de  nieblas  perpetuas,  que  excluían  los  rayos  del  sol, 
apenas  comenzaba  aquella  vegetación  lozana  y  abundantísima, 
de  tipos  bajos,  que  la  mano  benéfica  de  la  divina  providencia 
iba  encerrando  en  minas  inagotables  de  hulla  ó  carbón  piedra, 
jjara  el  uso  futuro  del  hombre.  Y  acuello  de  "arbustos  y  plan- 
tas" claramente  a'^irma  q  le  ninguno  de  ellos  vino  en  existencia 
de  suyo,  sino  por  acto  creativo  de  Dios. 

Pero  sean  t  uales  fueren  las  dificultades  de  este  trozo 
(vr.  4 — 6),  el  pasaje  refuta  completamente  el  concepto  de  una 
creación  efectuada  en  seis  días  naturales;  porque  en  medio  de 
mucho  que  es  difícil,  habla  terminantemente  de  un  período  (y 
por  implicación,  un  período  largo)  anterzor  á  la  creación  del 
hombre,  en  que  no  llovía  aiin,  y  en  vez  de  lluvia,  niebla  abun- 
dante subía  de  la  tierra  que  regaba  toda  la  faz  del  suelo. 
Ahora  bien,  consta  que  Dios  hizo  elevarse  la  tierra  de  en  medio 
de  las  aguas  en  el  "día"  tercero,  y  en  el  sexto  fué  creado  el 
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hombre.  Es  pues  evidentísimo  que  al  haber  sido  éstos  días  de 
veinticuatro  horas,  harto  húmedo  estaría  el  suelo  para  no  nece- 
sitar de  lluvias  ni  de  nieblas  por  un  tiempo  muy  largo.  Pero 
según  este  pasaje,  en  dicha  época  las  neblinas  suplían  la  falta 
de  lluvia. 

[Nota  6. — Sobre  las  tradiciones  patriarcales  y  los  docu- 
mentos de  que  Moisés  se  sirinera  en  la  composición  de  este 
libro.  Algunos  suponen  que  la  inspiración  de  Moisés  nos  da  á 
entender  que  el  Espíritu  Santo  le  revelara  los  hechos  que  refiere, 
á  más  de  guiarle  en  el  arreglo  y  escritura  de  ellos.  Pero  la  tal 
suposición  es  no  sólo  increible  en  sí,  sino  que  peca  gravemente 
contra  aquel  principio  de  economía  del  poder  sobrenatural  que 
observamos  siempre  en  la  Biblia;  á  saber,  de  no  hacer  con 
poder  divino  lo  que  el  hombre  muy  bien  podía  hacer  de  por  sí. 
Lucas  nos  informa  en  el  proemio  de  su  Evangelio  (cap.  i:  2, 
3),  que  antes  de  ponerse  á  escribirlo,  había  "averiguado  exac- 
tamente todas  las  cosas  desde  su  origen,"  acudiendo  sin  duda 
á  los  que  habían  sido  "testigos  de  vista"  de  las  cosas  que  iba  á 
referir.  En  las  primeras  edades  del  mundo,  antes  de  usarse 
el  arte  de  la  escritura  y  la  composición  de  los  libros,  las  histo- 
rias y  los  conocimientos  útiles  se  conservaban  por  medio  de  la 
tradición  oral,  que  era  muchas  veces  verbal  también.  Es  bien 
conocido  que  las  extensas  poemas  de  Homero  fueron  de  esa 
manera  conservadas  y  propagadas  textualmente,  durante  mu- 
chos siglos,  antes  de  consignarse  al  papel.  En  los  días  antes 
del  Diluvio,  cuando  los  hombres  vivían  casi  mil  años,  esto  sería 
todavía  más  fácil,  y  la  comunicación  fidedigna  de  los  hechos 
históricos,  de  padres  á  hijos,  era  más  autorizada  y  segura  de  lo 
que  muchas  veces  sucede  en  nuestros  días  de  la  imprenta. 
Según  la  cronología  común,  Adam  vivía  contemporáneo  de 
Matusalem  243  años;  y  Matusalem  lo  era  de  Noé  600  años;  Noé 
murió  dos  años  antes  del  nacimiento  de  Abraham;  y  Sem,  hijo 
de  Noé  y  compañero  suyo  en  el  Arca,  era  contemporáneo  de 
Abraham  por  espacio  de  150  años.  Empalmándose  de  esta 
manera  las  vidas  de  los  patriarcas,  y  dándose  ellos  las  manos, 
por  decirlo  así,  para  comunicar  los  hechos  históricos,  no  había 
más  de  cuatro  pasos  que  dar  entre  Abraham,  "el  padre  de  los 
creyentes,"  y  Adam,  el  padre  déla  raza  humana:  Abraham, 
Sem,  Noé,  Matusalem,  Adam.  (Véase  Nota  13  sobre  la  longe- 
vidad de  los  patriarcas  antediluvianos. )  Imposible  es  pues  que 
Abraham  dejase  de  tener  informes  directos,  fidedignos  y  muy 
circustanciales  de  cuanto  nos  refieren  los  primeros  once  capí- 
tulos del  Génesis;  é  igualmente  imposible  que  es':os  informes, 
ó  muchos  de  ellos,  no  llegasen  hasta  Moisés,  por  línea  recta: 
Abraham,  Isaac,  Jacob,  Set,  Coat,  Amram,  Moisés. 
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En  un  tiempo  los  racionanstas  que  niegan  el  que  fuese 
Moisés  autor  de  loa  libros  que  llevan  su  nombre,  tuvieron  el  va- 
lor  característico  de  decir  rotundamente  que  el  arte  de  escribir 
no  era  conocida  en  días  de  Moisés;  sin  imaginarse  que  los  "mo- 
numentos" de  Egipto  y  de  Babilonia  de  allí  á  poco  hubieran 
de  pregonar  al  mundo  civilizado,  que  en  aquellos  países  el  arte 
de  escribir  y  hasta  de  grabar  en  piedras  documentos  históricos, 
se  practicaba  muchos  años  antes  de  Moisés  y  de  Abraham.  En 
Babilonia  se  han  descifrado  relaciones  babilónicas  respecto  de 
la  creación  del  hombre  y  la  institución  del  descanso  del  séptimo 
día,  de  la  tentación  y  caída  del  hombre,  del  Diluvio  &-c.  ;  las 
que  en  el  fondo  son  muy  parecidas  álas  relaciones  que  nos  trae 
>a  Biblia.  Es  pues  del  todo  probable  que  Moisés  tuviese  á  la 
mano  no  sólo  muchas  tradiciones  particulares,  sino  algunos 
documentos  del  mayor  interés  é  importancia,  que  él  incorpo- 
rara con  su  historia,  respondiendo  el  Espíritu  de  inspiración, 
que  le  guiaba,  de  la  exactitud  de  cuanto  admitiera  asi 

La  sección  primera  del  libro,  con  su  relato  de  la  Creación 
(Cap.  I — 2:  3),  puede  ser  de  esta  naturaleza — tradición  verbal 
ó  escrita  vieja  ya  en  días  de  Moisés.  La  sección  segunda 
(Cap.  2:  4 — 3:  24)  lleva  en  sí  trazas  de  haber  sido  un  docu- 
mento ó  historia  especial.  En  la  primera  sección,  el  Ser  Supre- 
mo es  llamado  siempre  y  solamente  ''Dios;"  en  la  segunda  es 
llamado  siempre  y  solamente  '^Jchovci  Dios,'"  salvo  en  la  entre- 
vista que  tuvo  lugar  entre  la  Serpiente  y  la  Mujer.  "Jehová 
Dios,"  como  designación  del  Ser  Supremo,  no  ocurre  más  en 
los  escritos  de  Moisés;  pues  que  "Jehová,  Dios  de  Sem,"  "de 
Abraham"  &c.  ,  es  uso  aparte.  Y  no  lo  encuentro  más  en  la 
Biblia  sino  en  el  Salmo  So,  y  en  la  profecía  de  Amos.  La  his- 
toria de  la  torre  de  Babilonia  y  la  del  Diluvio  pueden  ser  de 
la  misma  clase,  sin  rebajar  en  nada  la  inspiración  de  Moisés.] 

Es  también  muy  digno  de  notarse  la  absoluta  negación  que 
hace  este  pasaje  de  la  existencin  de  hombre  alguno  en  la  tierra 
anteriormente  á  Adam:  "y  no  había  hombre  que  labrase  el 
suelo.  " 

2.  7 — 14.       NARRATIVA    MÁS  CIRCUNSTANCIADA  DE  LA  CREACIÓN 
DEL  HOMBRE.      EL  JARDÍN  DE  EDÉN. 

(4004  A.  de  C.  Según  los  LXX,  5503.) 

7  Y  Jehová  Dios  formó  al  hombre  del  ^polvo  de  la  tierra  ^  6,  barro.  Cap.  3; 
y  ''sopló  en  sus  narices  aliento  de  vida,  y  el  hombre  vino  á  19  23;  18, 27;  . -ai! 
ser  'éilma  viviente.  ^^'i  ^.^f.^cor* 

8  Y  Jehová  Dios  había  plantado  un  Jjardín  en  Edén,  1^:47-49'' 

la  parte  del  oriente,  y  allí  puso  al  hombre  que  formó.  a  "Job.  27: 3;  33:4- 

9  Y  Jehová  Dios  había  hecho  nacer  del  suelo  toda  suerte  í  jCb'-"|.í*£ 
de  árboles  gjatos  á  la  vista  y  buenos  para  comer,  y  'el  árbol  2:  22.  ' 

i  ó,  ser  animado,  ó  nviente  i  Cor  15:4^  Comp.ca^.  1:20,24,30.  /  Vr.  n;  cap  13: 
nc;  Isa.  51.  5;  Ezeq.  28:  ij.         '  k  (3  sea,  de  tiempo  antiguo.    /  Cap.  3:  22;  .\poc. 

2:  7522: 2,  14. 
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de  la  vida  que  estaba  en  medio  del  jardín,  y  wel  árbol  del '«  Vr.  17;  ca?.  sí 
conocimiento  de  bien  y  mal.  cabeias. 

10  Y  un  río  salía  de  Edén  que  regaba  el  jardín;  y  de  allí  «  Cap.  10:  7,  29; 
se  dividía,  y  se  repartía  en  cuatro  abrazos.  25:        i  Sam 

11  Era  el  nombre  del  primero  Pisón,  el  cual  da  vuelta  á 

toda  la  tierra  de  "Havila,  donde  hay  oro;  ólmbar'  ^  ' 

12  y  el  oro  de  aqueha  tierra  es  bueno;  allí  hay  también  "  ^ 
'•bdelio  y  piedra  de  ónix. 

13  Y  el  nombre  del  río  segundo  es  Gihón,  que  da  vuelta 

á  toda  la  tierra  de  ^  Cus.  7  Etiopia. 

14  Y  el  nombre  del  río  tercero  es  «Tigris,  el  cual  corre.i"  Heb.  HiddekeL 
enfrente  de  Asiría.    Y  el  río  cuaito  es  el  Eufrates.  t^an.  10:4- 

Habiéndose  referido  el  escritor  sagrado  á  un  período  cuando 
no  habla  hombre  alguno  en  la  tierra,  procede  ahora  á  darnos 
una  relación  de  la  manera  como  Jehová  le  creó.  La  Biblia 
hace  varias  alusiones  muy  claras  y  terminantes  á  lo  que  el 
vr.  7  declara  del  modo  más  positivo;  á  saber,  que  el  primer 
hombre  íné  formado  de ¿ polvo  (ó  del  barro)  de  la  tierra;  como 
en  cap.  3:  19;  Sal.  90:  3;  Ecl.  12:  7;  i  Cor,  15  47,  48,  49. 
Y  Moisés  en  e.ste  lugar  afirma  de  la  manera  más  enfática  que 
este  polvo  ó  barro  con  forma  humana  no  tenía  respiración,  ni 
vida  alguna,  hasta  tanto  que  Jehová  Dios  sopló  en  sus  narices 
aliento  de  vida,  con  lo  cual  ei  hombre  vino  á  ser  lo  que  aves, 
reptiles,  peces  y  animales  cuadrúpedos  habían  sido  antes  que 
él,  á  saber,  "alma  viviente."  Véase  la  A'Ota  sobre  "almas 
vivientes;"  pág.  28.  Esto  es  lo  que  Moisés  en  el  texto  hebreo 
(áque  sigue  puntual  y  exactamente  la  Versión  Moderna)  afirma; 
y  la  ciencia  más  digna  del  nombre  de  tál  lo  vuelve  á  afirmar, 
en  su  solemne  declaración  que  falta  absolutamente  de  base  la 
pretensión  de  los  evolucionistas  que  la  raza  humana  desceñ- 
id iera  de  progenitores  bestiales.  Trazando  Lucas  en  el  cap.  3 
de  su  Evangelio,  la  alcurnia,  ó  descendencia  de  Jesu-Cristo, 
segiín  la  carne,  liega  hasta  Matusalem,  y  sigue  así:  "Matusa- 
lén!, hijo  de  Enoc,  hijo  de  Jared,  hijo  de  Enós,  hijo  de  Set, 
hijo  de  Adam,  hijo  de  ¿de  quiér  diréis?  "De  una  bes- 
lia  cuadrúmana,  de  raza  lemuriana  ó  mona,''  responde  el  evo- 
lucionista; mas  Lucas,  por  in.spiración  del  Espíritu  Santo, 
repite:  "hijo  de  Set.  hijo  de  Adam,  hijo  de  Dios!"  ¿  Cuál  ha 
de  ser  la  torpeza  á  que  su  pecado  y  apostasía  ha  reducido  al 
hombre,  cuando  algunos  prefieran  borrar^el  "hijo  de  Dios,"  para 
escribir  en  su  lugar  "hijo  de  alguna  bestia!" 

En  preparación  para  el  advenimiento  de  este  hombre  tan 
privilegiado,  "imagen  y  semejenza,"  no  de  una  bestia,  sino  de 
su  Hacedor,  Dios  le  tenía  provisto  im  lugar  de  deliciosa  habi- 
tación, el  Jardín,  ó  Verjel,  de  Edén.  Edén  no  fué  nombre  del 
Jardín,  sino  del  país  ó  distrito  en  donde  estaba;  á  la  parte 
oriental  del  cual  estaba  situado  este  paraíso  terrenal.  En  vez 
de  "á  la  parte  del  oriente,"  que  no  tiene  para  nosotros  signifi- 
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cación  particular,  otros  prefieren  el  mentido  igualmente  legíti- 
mo, de  **de  antiguo  tiempo;"  dando  á  entender  que  de  largo 
tiempo  atrás  Dios  preparaba  el  lugar  para  el  hombre.  La  voz 
"paraíso"  es  persa,  y  no  se  usa  sino  tres  veces  en  la  Biblia,  y 
eso  solamente  en  el  Nuevo  Testamento,  como  designación  del 
cielo  del  pueblo  de  Dios,  así  en  la  muerte  como  en  la  resurrec- 
ción, Luc.  23:  43;  2  Cor.  12:  2,  4;  Apoc.  2:  7.  Ezequiel  habla 
varias  veces  poéticamente  '  'del  Edén,  el  jardín  de  Dios"  (cap.  28 . 
13;  31:  9,  16,  18)  ¡Isaías  (cap.  51:  3)  y  Joel  (cap.  2:  3)  también 
usan  "el  Edén"  como  término  de  comparación,  con  alusión  á 
este  verjel  de  delicias. 

Allí,  con  abundante  provisión  de  alimentos  naturales,  y  de 
frutas  y  flores,  en  inocencia  y  con  la  compañía  diaria  de  su 
Dios,  sin  necesidad  de  otro  vestido  que  '-la  ropa  de  la  justicia" 
y  "la  hermosura  de  la  santidad,"  sin  sentimiento  de  vergüenza, 
y  sin  necesidad  de  más  casa  que  el  abrigo  del  denso  ramaje,  ó 
de  alguna  fresca  gruta,  comenzó  la  raza  humana  su  existencia. 
Dos  árboles  en  particular  nos  llaman  la  atención,  desde  un 
principio:  el  árbol  de  la  vida,  que  en  cap.  3:  24  desaparece  de 
nuestra  vista,  cuando  perdió  el  hombre  el  derecho  á  su  uso, 
para  presentarse  de  nuevo  á  los  fines  de  la  redención  humana, 
cuando  por  medio  de  Jesu-Cristo  se  haya  recuperado  el  dere- 
cho á  su  uso  (Apoc.  22:  2,  14:  2:  7) ;  y  "el  árbol  del  conoci- 
miento de  bien  y  mal,"  que  tan  caro  ha  costado  á  Adam  y  su 
posteridad. 

Es  verosímil  que  el  diluvio  de  Noé  causara  grandes  altera- 
ciones en  la' configuración  y  topografía  de  aquellos  países;  pero 
el  Eufrates  y  el  Tigris  de  vr.  14  son  indudablemente  los  mis- 
mos que  en  tiempos  antiguos  y  modernos  llevan  estos  nombres; 
y  parece  lo  más  probable  que  Edén  con  su  jardín  estaba 
situado  cerca  de  la  confluencia  de  esos  dos  ríos;  la  cual  en  ese 
tiempo  estaba  muy  cerca  del  Golfo  Pérsico.  Los  oti  os  dos,  si 
fueron  ";-/í;j"  efectivamente,  se  habrán  perdido  en  el  tiempo  del 
diluvio:  pero  es  la  opinión  de  muchos  intérpretes  que  "r/V  se 
usa  aquí  en  el  sentido  de  ''i-ibcra!'  (compárese  la  voz  inglesa 
"rivei'')  sea  del  mar  ó  de  algún  río — sentido  que  tiene  en 
algunos  pasaj  s  de  los  clásicos  antiguos^  para  indicar  las 
cosías  del  Golfo  Pérsico,  que  cerca  de  la  unión  de  esos  dos 
ríos  cogen  la  una  hacia  la  India,  con  su  gran  río  Indus.  y  ia 
otra  hacia  el  Africa,  con  su  gran  río  Nilo.  En  aquellos  tiem- 
pos remotos,  cuando  la  geografía  era  muy  limitada,  y  los  mapas 
no  existían  aún,  sería  naturalísima  mucha  confusión  en  asuntos 
de  esta  clase. 

Otros  suponen  que  Edén  con  su  paraíso  estaba  en  las  tierras 
altas  de  Armenia  donde  el  Eufrates  y  el  Tigris  tienen  su  naci- 
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miento,  y  que  su  clima  ha  cambiado  mucho  de  entonces  acá. 
Véase  Conant.  Gén.  2:  ro — 14.  Pero  la  otra  es  la  opinión 
ordinaria. 

2:    15 — 17.      LA  PRUEBA  DEL  HOMBRE, 

(4004  A.  de  C. ) 

15  Tomó  pues  Jehová  Dios  al  hombre,  y  '--le  puso  en  el  o  Vr.  8. 
jardín  de  Edén,  para  que  lo  labrase  y  guardase. 

16  Y  Jehová  Dios  mandó  al  hombre,  diciendo:  De  todo.-  rr  . 
ár.bol  del  jardín  «podrás  libremente  comer;  m-rás!'"""^'' 

17  mas  del  árbol  del  conocimiento  de  bien  y  mal,  /-no  /  Cap.  "3: 1-3,  n, 
comerás,  porque  en  el  día  uue  comieres  de  él.  7de  seíruro  , 

"morirás.  -  ^SanThfs:  '''' 

Aun  en  el  paraíso  existía  la  ley  del  trabajo.  El  hombre  no 
fué  puesto  en  el  jardín  de  Edén  para  llevar  una  vida  muelle  é 
indolente,  sino  "para  que  lo  labrase  y  guardase."  Y  como 
Dios  desde  un  principio  "bendijo  al  séptimo  día  y  lo  santificó" 
(vr.  3),  es  buena  la  inferencia  que  allí,  en  el  Edén,  y  antes  de 
haber  pecado  en  el  mundo,  ni  muerte,  el  hombre  había  de 
observar  la  regla  de  trabajar  seis  días  y  descansar  santamente 
en  el  séptimo;  regla  que  üa  dado  resultados  tan  bénéficos  á  los 
países  cristianos  que  la  observan. 

De  todos  los  árboles  del  jardín,  incluso  "el  árbol  de  la 
vida,"  el  hombre  podía  libremente  comer,  con  excepción  de 
uno  solo,  "el  árbol  del  conocimiento  de  bien  y  mal."  Sobre  "el 
árbol  de  la  vida,"  véase  el  comtnto  en  cap.  3:  22.  Baste  decir 
aquí,  que  teniendo  el  hombre  pleno  derecho  y  libertad  de  comer 
de  este  árbol  todos  los  días,  parece  evidente  que  su  virtud  espe- 
cial de  dar  vida  no  se  participaba  con  comer  de  él  una  vez,  ni 
dos  veces  (pues  que  Adam  y  Eva  deberían  de  haber  comido 
muchas  veces  de  él),  sino  en  comer  de  éi  constantemente  y  en 
"tener  derecho  al  árbol  de  la  vida."    Apoc  22:  14. 

"El  árbol  del  conocimiento  de  bien  y  mal,"  de  cuyo  uso  el 
hombre  había  de  abstener.se  so  pena  de  muerte,  algunos  supo- 
nen que  sería  de  suyo  un  árbol  nocivo;  causa  por  la  cual  Dios  le 
amonestara  no  tocarlo.  Pero  es  moralraente  imposible  que  Dios 
pusiera  de  propó.'^ito  un  árbol  venenoso  en  el  paraíso.  Es 
antes  de  suponerse  que  el  árbol  era  bueno  en  sí,  y  que  cual- 
quier otro  árbol  del  paraíso  hubiera  tenido  el  mi.smo  nombre  y 
efecto,  al  vedar  Dios  su  uso.  El  hombre  conocía  el  bien,  pero  no 
lo  conocía  á  fondo,  por  no  conocer  su  opuesto.  Con  comer  de 
este  árbol,  conocería  el»  mal  por  experiencia  propia  de  él;  y 
conocería  el  bien  con  la  pérdida  de  él.  Así  es  que  no  sabemos 
apreciar  la  salud,  hasta  que  nos  hallemos  enfermos. 

La  distinción  pues  de  bien  y  mal  no  lo  .sabía,  pues  que  de  lo 
malo  no  tenía  siquiera  un  concepto.    La  traducción  "el  cono- 
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cimiento  de  bien  y  mal"  nos  parece  más  exacta  y  adecuada 
para  expresar  esta  idea,  que  "el  conocimiento  del  bien  y  del 
mal,"  y  es  la  propia  traducción  del  hebreo,  que  tiene  el  artículo 
con  "conocimiento,"  mas  ninguno  con  "bien  y  mal." 

Parece  evidente  también  que  los  ángeles,  cada  uno  de 
por  sí,  tuvieron  que  pasar  un  período  de  prueba,  después  de  su 
creación;  y  que  de  ellos  algunos  cayeron  de  su  original  condi- 
ción, y  forman  actualmente  "el  reino  de  tinieblas"  (bajo  Satanás 
su  rey),  antagonista  al  "  reino  de  Dios";  al  paso  que  fueron 
confirmados  en  santidad  y  gloria  los  que  permanecieron  fieles 
(2  Ped.  2:4;  Jud.  vr.  6),  y  son  llamados  por  Pablo  "  los  ánge- 
les escogidos."  I  Tim.  5:  21.  Parece  probable  que  la  posesión 
de  personalidad,  inteligencia  y  libre  albedrío  hace  necesario 
que  todo  ser  racional  tenga  que  pasar  tal  prueba,  ora  en  sí 
mismo,  ora  en  representante  suyo ;  como  lo  pasámos  nosotros 
en  nuestro  primer  padre  Adam :  de  la  operación  de  esta  regla 
no  pudo  eximirse  ni  aun  el  eterno  Hijo  de  Dios,  cuando  se  hizo 
hombre.  Mat.  4:  i;  Heb.  2:  10,  18;  5:  8.  Es  posible  que  la 
prueba  de  una  raza  propagadora  de  sí  misma,  donde  los  miem- 
bros individuos  de  ella  nacen  ineptos  para  todo,  y  su  carácter 
y  destino  son  determinados  principalmente  por  la  enseñanza, 
ejemplo  y  crianza  de  sus  padres — es  posible,  digo,  más,  es 
probable  que  sólo  co;;io  raza  podría  hacerse  equitativamente  la 
prueba  de  ella.  En  todo  caso  es  cierto  que  Dios,  que  nos 
ama  mejor  que  nosotros  á  nuectros  hijos  (Juan  3:  16-18;  Rom. 
8:  32;  Prov.  8:  36),  que  no  puede  errar  en  sus  consejos  infini- 
tamente sabios,  y  siendo  la  infinita  Razón,  no  puede  obrar 
arbitrariamente,  eligió  que  fuese  así,  y  depositó  en  manos  de 
nuestro  primer  padre  el  carácter  y  los  destinos  de  su  posteridad, 
juntamente  con  el  suyo  propio.  Creemos  fácilmente  que, 
siendo  éste  el  consejo  y  propósito  de  Dios,  y  habiendo  el  pecado 
huma-no  de  costarle  á  él  el  sacrificio  de  su  amadísimo  y  único 
Hijo  (para  efectuar  su  redención),  era  ésta  la  prueba  más  justa 
y  propia  que  admitía  el  caso,  y  verificada  bajo  las  circunstan- 
cias más  favorables  para  nosotros;  pues  que  mientras  es  cierto 
que  cayendo  Adam  en  apostasía  y  ruina,  toda  su  posteridad 
caería  con  él,  no  lo  es  menos  que,  conservando  él  su  integridad 
primitiva,  con  guardar  el  pacto  de  su  Dios,  durante  el  tiempo 
limitado  de  la  tal  prueba,  él  sería  confirmado  en  la  santidad 
y  la  justicia  verdadera  en  que  fué  creado,  y  participaría  su 
posteridad  de  la  misma  feliz  condición,  como  patrimonio 
inenagenable  suyo.  Todos  los  cristianos  entienden  con  poca 
variación  que  tál  fué  la  relación  que  sostuvo  Adam  para  con  su 
posteridad ;  y  por  esto  llamamos  á  esta  transacción  un  '  *  pacto" ; 
porque  resultados  de  tal  trascendencia,  abarcando  en  si  el  bien 
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6  el  mal  para  innumerables  millones  de  seres  humanos,  no 
podían  dejarse  al  acaso,  ni  tampoco  á  las  reglas  naturales  de 
la  descendencia  hereditaria.  Véase  la  Nota  7  sobre  el  Pacto 
hecho  con  Adam. 

Es  también  de  suponer,  según  colegimos  de  la  condición  y 
transformación  de  los  justos  que  sobrevivieren  hasta  el  adve- 
nimiento en  gloria  de  Jesu-Cristo  (los  cuales  en  un  abrir  y 
cerrar  de  ojos  serán  transformados,  sin  morir,  en  la  condición 
física  de  los  muertos  resucitados  en  inmortalidad  y  vida,  en 
poder  y  gloria,  i  Cor.  15:  51,  52;  i  Tes.  4:  16,  17),  que 
al  resistirse  victoriosamente  nuestros  primeros  padres  á  las 
■sutilezas  y  solicitaciones  del  Tentador,  semejante  y  análogo 
cambio  hubiera  pasado  en  ellos;  y  que  sus  descendientes  nace- 
rían en  la  misma  privilegiada  condición.  Mil  veces  mejor  ésto, 
que  no  que  cada  individuo  de  la  raza  pasara  por  sí  la  prueba, 
bajo  cdndiciones  mil  veces  más  desfavorables.  En  todo  caso, 
aceptamos  el  dictado  certísimo,  que  todo  cuanto  hace  el  Dios 
tuces  tro,  es  y  ha  de  ser  siempre  santo,  sabio,  justo,  bueno  y 
acertado  ! 

Será  del  caso  agregar  en  este  punto,  que  creemos  los  evangé- 
licos que  al  quebrantar  Adam  la  condición  de  vida  é  incurrir  en 
la  muerte,  á  no  haber  tenido  Dios  propósito  de  redención  para 
nosotros,  hubiera  él  en  el  acto  dado  fin  á  la  raza,  asignando 
luego  á  la  pareja  pecadora  su  parte  con  los  ángeles  que  pecaron 
2  Ped.  2:  4,  No  creemos  nunca,  ni  tal  cosa  enseíia  la  Escri- 
tura, que  dejara  Dios  perecer  á  los  hijos  de  Adam  por  este 
pecado  suyo,  sin  la  activa  participación  de  ellos  en  su  apostasía. 
Creemos  que  los  niños  infantes  que  han  muerto  desde  el  princi- 
pio del  mundo,  así  como  participaron  sin  acto  ni  consentimiento 
suyo  en  el  pecado  y  caída  de  Adam,  así,  de  la  misma  manera, 
sin  acto  ni  consentimiento  suyo,  son  salvados  por  Cristo,  por 
medio  de  la  operación  del  Espíritu  Santo,  que  obra,  cuándo, 
en  dónde  y  cómo  él  quiera.  De  manera  que  se  permitió  la 
propagación  de  la  raza  perdida  sólo  en  vista  de  la  obra,  en 
perspectiva,  de  la  redención  de  Cristo,  el  cual,  con  alusión  á 
esto,  es  llamado  "el  postrer  Adam"  (i  Cor.  15:  45),  y  "el 
Cordero  que  fué  Í7imolado  desde  la  fujtdacióti  del  mundo." 
Apoc.  13:  8. 

[Nota  "].— -Sobre  el  Pacto  hecho  con  Adam.  Esta  transacción 
es  llamada  "pacto  "  en  Ose.  6:  7:  "  pacto  que  tragredió  Adam." 
Tiene  pues  el  nombre  de  pacto  en  las  Santas  Escrituras.  Pero 
á  más  de  esto,  la  designamos  así— 

lo  Porque  la  pena  y  la  promesa,  así  como  las  tremendas 
consecuencias  para  el  mal  ó  el  bien,  declaran  que  era  pacto. 
Sólo  la  pena  es  mencionada;  pero  la  falta  de  mentar  la  pro- 


CAPÍTULO  2;  15—17 


45 


tnesa  á  nadie  le  mete  duda  de  que  hubiese  la  tal  promesa,  y 
promesa  de  vida  eterna,  2°  Porque  todas  las  grandes  tran- 
sacciones de  Dios  con  su  pueblo,  y  con  respecto  á  su  pueblo, 
han  sido  siempre  por  vía  de  pacto.  3°  El  remedio  de  nuestro 
mal,  por  medio  del  segundo  Adam,  es  precisamente  por  vía 
de  pacto,  como  las  Escrituras  muchas  veces  declaran.  Pablo 
en  aquel  paralelo  que  traza,  en  Rom.  5:  12-19,  entre  Adam  y 
Cristo,  entre  el  hombre  que  condenó  al  mundo  y  el»  divino 
hombre  que  salva  al  mundo — aquel  que  á  los  suyos  los  perdió,  y 
aquel  que  á  los  suyos  los  salva — nada  dice  de  pacto;  pero  sería 
muy  inconsecuente  asegurar  que  por  esto  Pablo  no  creyera  en 
el  pacto  de  redención,  que  tan  extensamente  trata  en  otra 
parte.  Gál.  4:  24;  Heb.  12:  24.  Pues  bien,  si  éste  era  pacto,  el 
el  acuerdo  con  Adam  no  lo  era  menos. 

La  condición  del  pacto  era  la  de  perfecta  obediencia ;  la 
prohibición  expresa  era  la  de  comer  del  árbol  del  conoci- 
miento del  bien  y  mal.  Cayó  el  hombre  no  por  el  acto  de 
"comer  una  manzana,"  sino/í^r  el  acto  de  pecar  conh'a  Dios: 
el  acto  particular  de  desobediencia,  por  el  cual  pecó  y  así  caj^ó, 
era  el  comer  del  fruto  prohibido.  Es  importante  observar  esta 
distinción.  Cualquier  otro  pecado  que  cometiera  el  hombre 
hubiera  dado  indudablemente  el  mismo  resultado;  pero  como 
era  moralmente  imposible  que  alguno  que  era  santo  y  que 
amaba  lo  bueno,  eligiera  hacer  lo  que  es  malo  en  sí,  y  que 
aborreciendo  lo  malo,  resolviera  incurrir  en  ello,  la  prueba, 
para  ser  prueba,  no  podía  versar  sobre  cosas  que  son  en  sí 
buenas  ó  malas,  sino  sobre  alguna  cosa  que  es  en  sí  de  calidad 
indiferente — precisamente  como  el  acto  de  comer,  ó  no  comer, 
de  cierto  árbol  que  Dios  le  tenía  prohibido. 

La  pena  de  la  violación  de  este  pacto  era  la  muerte;  palabra 
cuya  plena  significación  el  hombre  no  podía  buenamente 
comprender,  ni  á  nosotros  todavía  nos  es  dado  penetrarla. 
Muy  importante  es  observar  que  el  pacto  fué  hecho  con  Adam, 
antes  de  la  creación  de  Eva,  y  fué  condicionado  en  la  obedien- 
cia de  él  y  no  de  ella.] 

2:   18 — 25.     LA  CREACIÓN  DE  LA  MUJER.      EL  MATRIMONIO. 

(4004.  A.  de  C.) 

:8  Y  diio  Jehová  Dios:  No  es  bueno  que  el  hombre  estéy  i  Cor.  ir :  9: 
solo;  'vle  haré  una  ayuda  ¿adecuada  para  él.  iTim.  2?  13. 

19  Porque  Jehová  Dios  ^había  formado  de  la  tierra  todo  ^dieAte^°""F°'^" 
animal  del  campo,  y  toda  ave  de  los  cielos,  y  los  había  «traí  Heb,  como  "de- 
do al  hombre  para  ver  cómo  los  llamaría  ;  y  todo  lo  que  el  '^"^^  ^'  ^''^ 
hombre  'iba  llamando  á  cada  loalma  viviente,  tál  fué  su  compfemento  de 
nombre.  sí  mismo. 

r  Cap.  i:  20-24. 

«  Sal:  8:  6.  t  Heb,  llamará.  lo  ó,  ser  animado  ó  viviente.  Cap.  i;  20,  24,  30. 
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20  Y  así  el  hombre  había  puesto  nombres  á  todas  las  bes-  ^^  cap.  i:; :  12  • 
tias,  y  á  las  aves  del  cielo,  y  á  todos  los  animales  del  cam-  i  Sam.'aó;  12.  ' 
po  ;  mas  en  cuanto  á  Adam,  no  fué  hallada  una  ayuda  9ade-  .  , 
cuadaparaél.                                                               '¡  edifico. 

21  Por  tanto  Jehová  Dios  "hizo  caer  profundo  sueño  sobre  -v  C  ap .  29 :  14 ; 
el  hombre,  y  él  se  durmió:  y  tomó  una  de  sus  costillas  y  L"**^  xr?L  ^^ 
cerró  la  carne  en  su  lugar. 

22  Y  de  la  costilla  que  Jehová  Dios  había  tomado  del 

hombre,  » i  hizo  una  mujer,  y  la  trajo  al  hombre.  Z'^*-  ^«ha. 

23  Y  dijo  el  hombre  :  Esta  vez,  '  hueso  es  de  mis  huesos  ¡3  f^eb.  Ish. 
y  carne  de  mi  carne  :  ésta  será  llamada  i^Hembra,  porque  ' 

del  lahombre  fué  ella  tomada.  -j- Mat.19. 5:Efes. 

24  M,Por  tanto  dejará  el  hombre  á  su  padre  y  á  su  madre,      31  í^omp. 
y  quedará  unido  á  su  mujer,  y  serán  una  misma  carne.  ' 

25  Y  estaban  ambos  -^desnudos,  el  hombre  y  su  mujer,  y  x  Cap.  3: 7.  'o> 
no  se  avergonzaban. 


Sería  desconocer  el  genio  y  uso  de  la  lengua  hebrea,  sacar 
del  vr.  19  la  inferencia  que  Dios  hiciera  pasar  delante  del  hom- 
bre, en  sucesión  interminable,  la  totalidad  de  los  animales  del 
campo  y  de  las  aves  del  cielo.  Ganó  su  objeto  con  hacer  pasar 
delante  de  él,  por  parejas,  todos  ó  los  más  de  los  animales  y 
aves  conocidos.  Al  pasar  ellos  así,  el  hombre  les  iba  dando 
■  á  cada  pareja  su  nom.bre  propio.  Circunstancia  es  ésta  de 
mucha  importa"ncia,  y  pone  en  manifiesto  que  el  don  de  len- 
guaje fué  natural  al  hombre;  que  no  era  el  hombre  un  salvaje, 
medio  bruto,  que  lentamente  adquirió  la  posibi  idad  de  comu- 
nicarse con  sus  semejantes;  sino  que  antes  de  haberle  Dios 
formado  á  su  compañera  Eva,  lo  tenía  en  grado  tan  perfecto, 
que  pudo  desempeñar  el  oficio  dificilísimo  de  poner  nombres  á 
todos  los  animales. 

Mientras  que  el  hombre  así  calificaba  á  las  diferentes  familias 
de  la  creación  animal,  advirtió  que  cada  cual  tenía  compañera 
adecuada  para  él,  y  notó  que  era  él  la  única  excepción.  Así 
Dios,  como  suele  hacer,  hizo  que  tuviese  un  hondo  sentimiento 
de  lo  que  más  falta  le  hacía,  antes  de  suplirla.  Haciendo 
entonces  caer  sobre  él  un  sueño  profundo,  y  tomando  de  su 
costado  una  costilla  suya,  hizo  de  ella  una  mujer,  y  se  la 
presentó,  al  despertar  Adam.  Muy  significaticativo  es,  que 
Aquel  que  hizo  al  hombre  del  polvo,  hiciera  á  la  mujer  de  polvo 
ya  refinado,  formándola  de  una  parte  del  hombre  mismo.  Dice 
bien  el  comentador  Mathew  Henry,  que  "  la  mujer  fué  tomada 
del  hombre — no  de  su  cabeza,  para  dominarle;  ni  de  sus  pies, 
para  ser  hollada  por  él;  sino  de  su  costado,  para  ser  su  igual; 
de  bajo  su  brazo,  para  ser  protegida ;  y  de  junto  á  su  corazón, 
para  ser  amada." 

Al  verla  Adam,  hecha  á  imagen  y  semejanza  de  él  mismo 
(i  Cor.  11:  7),  exclamó,  con  alusión  á  las  veces  pasadas,  donde 
cada  género  de  animal  tenía  consigo  su  compañera:  "¡Esta 
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vez,  hueso  es  de  mis  huesos  y  carne  de  mi  carne;  ésta  será  lla- 
mada Hembra ;  porque  del  hombre  fué  ella  tomada ! "  La  forma 
hebrea  para  "hombre"  y  "mujer"  es  •'/$•//"  é  Iska'\ 
masculino  y  femenino  de  una  misma  voz.  En  español  esto  se 
pviede  expresar,  con  Scio,  "  Varón  ,"  "  Varona  "  ;  ó  con  Amat, 
"Hombre",  "Hembra":  me  parece  preferible  la  segunda, 
como  que  varona''  tiene  otro  uso  distinto;  y  "hombre"  y 
"mujer"  no  tienen  correspondencia  alguna  en  su  forma. 

Allí,  y  entonces  mismo,  instituyó  Dios  el  inatrimo7uo — unión 
de  un  solo  hombre  y  una  sola  muj,er  en  vínculos  perdurables 
é  itnnolables.  Es  perdurable  la  unión  mientras  quede  invio- 
lable ;  y  por  ser  inviolable,  queda  disuelta  con  ser  violada.  Jesús 
claramente  manifiesta  en  Mat.  19:  3-9,  que  mientras  no  es  lícito 
al  hombre  repudiar  á  su  mujer  por  toda  causa  y  tomar  otra  en 
.-.u  lugar  (como  lo  practicaban  los  ;judíos,  por  cualquiera  causa, 
y  como  es  tan  del  uso  en  los  países  católico-romanos,  con  los 
"  amancebados"),  sin  embargo  "la  fornicación" — voz  de  fre- 
cuente Uiso  en  la  Biblia  para  la  infidelidad  matrimonial,  véanse 
cap.  38:  24;  2  Rey.  9:  22 — formaba  una  causa  válida  y  legítima 
de  repudio.  De  tal  unión  de  los  sexos,  instituida  en  el  pa- 
raíso, dice  Jesús:  "Lo  que  Dios  ha  unido,  pues,  no  lo  separe 
ti  hombre"  (Marc.  10:  9) ;  y  dice  Pablo  Apóstol:  "  Por  causa 
de  la  fornicación,  tenga  cada  hombre  su  propia  mujer,  y  cada 
mujer  su  propio  marido  ".    i  Cor.  7:  2. 

"'Desnudos.  En  su  estado  de  inocencia,  el  pudor  no  pedía 
vestido  como  cobertura;  y  en  aquel  delicioso  clima  del  Edén, 
no  fué  cacesario  como  abrigo.  De  Dios  se  dice  que  "se  cubre 
de  luz  como  de  vestidura"  (Sal.  104:  2) ;  y  es  opinión  probable 
que  en  el  paraíso  su  misma  santidad  é  inocencia  les  serviría  á 
Adam  y  Eva  de  ropaje;  ropaje  de  que  se  desvistieron  cuando 
pecaron  contra  Dios.  Trazas  lleva  este  versículo  de  historia 
muy  verdadera.  ¿  A  quién,  sino  á  Dios,  ó  á  los  santos  ángeles, 
le  nubiera  ocurrido  jamás  decir;  "Y  estaban  desnudos,  el 
hombre  y  su  mujer;  y  no  se  avergonzaban  ?"  vr.  25. 

CAPÍTULO  III. 
vRs.  1-7.    LA  TENTACIÓN.    LA  CAÍDA.    (De  fccha  incierta.) 

1  Empero  «la  serpiente  era  más  astuta  que  cualquiera  de  «  2  Cor.  u  :  3; 
los  animales  del  campo  que  Jehov¿í  Dios  había  hecho  ;  y  dijo  ^P°*^-  ^^'^í  ^• 
á  la  mujer  :  ¿  Con  que  ha  dicho  Dios  :  No  comeréis  de  nin- 
gún árbol  del  jardín  .> 

2  Y  respondió  la  mujer  á  la  serpiente  :  Del  fruto  de  los 
árboles  del  jardín  podemos  comer  ; 

3  í^mas  del  fruto  del  árbol  que  está  en  medio  del  jardín,  h  Cap.  2:  17. 
ha  dicho  Dios  :  No  comeréis  de  él,  ni  lo  tocaréis,  no  sea  que 

muráis. 
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4  Y  í^dijo  la  serpiente  á  la  mujer  :  De  seguro  que  no  mo-  <"  vr.  3  juan,  8: 
riréis;  44;  2  Cor.  n:  3. 

5  antes  bien,  sabe  Dios  que  en  el  día  que  comiereis  de  él, 
vuestros  ojos  serán  abiertos,  y  seréis  como  1  Dios,  conocedo- 
res de  bien  y  mal.  '  ^>  dioses. 

6  Y  como  viese  la  mujer  que  el  árbol  era  bueno  para  co- 
mer, y  que  era  una  delicia  para  los  ojos,  y  árbol  deseable 

para  alcanzar  sabiduría,  «'tomó  de  su  fruto  y  comió  ;  y  dió  d  i  Tim.  2:  -4. 
también  á  su  marido,  cuando  con  ella  estaba,  y  «él  comió.     «  y"^-     17;  Ose. 

7  Y  /fueron  abiertos  los  ojos  de  entrambos,  y  conocieron  y  y^"  5, 

que  estaban  desnudos  :  y  cosieron  hojas  de  higuera,  é  hicie-  comp  cap.  2: 
ron  para  sí  ceñidores       /fí  íTM^r/^J'^;/.  2s. 

Dice  Pablo  á  los  corintios,  en  2  Cor.  11:3,  "Temóme,  no 
sea  que,  como  la  serpiente  engañó  á  Eva,  así  vuestras  mentes 
sean  corrompidas ; " — ¡  sutilezas  de  Satanás !  Una  misma  es  la 
serpiente  que  temía  Pablo,  en  ambos  casos.  Aun  más  expre- 
samente habla  Juan  en  Apoc.  12:  9  de  "aquella  serpiente 
antigua,  que  es  llamada  el  Diablo  y  Satanás,  el  cual  engaña  á 
todo  el  mundo. "  Satanás  pues,  fué  aquel  maligno  que,  bajo 
la  forma  de  serpiente,  con  sutileza  engañó  á  la  mujer,  y  por  su 
medio  logró  la  caída  y  ruina  del  hombre  y  de  su  posteridad. 
La  mujer  estaba  donde  no  debiera  estar,  junto  al  árbol  prohi- 
bido. Satanás,  con  fisga  maliciosa,  comenzó  á  darle  vaya  con 
las  muchas  y  hermosas  frutas  que  tenía  en  derredor  suyo,  de 
ninguna  de  las  cuales  le  era  lícito  comer,  por  positiva  prohibi- 
ción de  Dios.  En  vez  de  rechazar  la  indigna  y  deshonrosa 
sugestión,  que  despertaba  en  su  pecho  dudas  de  la  pura  bene- 
volencia y  desinteresado  amor  de  Dios,  y  retirarse  luego  de  la 
peligrosa  presencia  de  su  tentador,  la  mujer  (como  multitud 
de  sus  hijas  tentadas)  admitió  la  plática;  y  siguió  adelante  con 
ella,  hasta  que  sucedió  lo  que  era  de  esperarse.  Hallándola 
comunicativa,  aunque  ella  manifestara  que  comprendía  per- 
fectamente la  orden  divina  de  no  comer  del  fruto  del  árbol, 
ni  siquiera  de  tocarlo,  so  pena  de  muerte,  el  tentador  pasó 
adelante  para  negar  lo  cierto  de  lo  que  Dios  había  dicho,  ale- 
gando que,  al  contrario  de  morir,  serían  ellos  como  Dios  mismo, 
con  ojos  abiertos,  para  conocer  el  bien  y  el  mal,  insinuando  al 
oído  ya  dispuesto  de  la  mujer  la  blasfema  imputación  que  Dios, 
envidioso  de  su  felicidad,  quería  negarles  un  bien  que  él  mismo 
poseía,  Habiendo  ganado  ya  tánto.  Satanás  apretó  más  y  más 
el  sitio,  hasta  que  la  mujer,  deseosa  ahora  de  satisfacer  la 
codicia  de  sus  ojos,  y  aspirando  á  sabiduría,  donde  la  ignoran- 
cia es  la  felicidad,  alarga  la  mano  y  toma  del  fruto  del  árbol,  y 
come,  y  cae  en  el  pecado. 

Parece  que  Satanás  aprovechó  la  oportunidad  de  hallarla 
sola  bajo  aquel  árbol  fatal,  donde  nunca  jamás  debiera  estar. 
Pablo  dice :  '  *  Adam  no  fué  engañado,  sino  que  la  mujer,  siendo 
engañada,  incurrió  en  la  trasgresión. "    i  Tim.  2:  4.    Al  estar 
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Adam  con  ella,  es  de  suponer  que  no  lo  hubiera  hecho  Eva; 
mas  habiendo  ya  cedido  á  la  tentación,  ella  misma  sedujo  á  su 
marido  á  romper  el  pacto  por  su  acto  fatal.    Es  imposible  para 
nosotros  penetrar  los  motivos  que  obraron  con  Adam  para  que 
hiciera  con  ojos  despejados  lo  que  hizo  la  mujer  engañada. 
Los  poetas  le  han  imputado  el  motivo  de  enlazar  su  suerte  á  la 
de  su  amada  Eva,  creyéndola  perdida  ya.    En  el  tal  caso,  la 
tentación  fué  elegir  entre  el  homenaje  y  obedien-cia  que  debía 
á  Dios  y  el  cariño  que  sentía  hacia  la  mujer — fatal  tentación 
que  todavía  á  muchos  los  conduce  á  su  eterna  ruina!    Pero  el 
acto  de  Eva  no  nos  perdió  á  nosotros;-  quizás,  siendo  ella  enga- 
ñada, no  fué  irreparable  el  acto  en  su  caso.    El  pacto  fué  hecho 
con  Adam  para  sí  y  su  posteridad,  inclusive  (como  es  posible) 
á  ella  también ;  y  hasta  tanto  que  él '  pecara,  quedaba  el  pacto 
en  pie.    Ella  al  parecer  estaba  todavía  en  ignorancia  de  la 
gravidad  de  lo  que  había  acabado  de  hacer;  no  conocía  ni 
sentía  aún  su  desnudez;  en  todo  caso,  se  había  comprometido 
á  sí  misma  solamente:  pero  el  hombre,  á  sabiendas  de  le  que 
hacía,  en  vez  de  impetrar  para  ella  el  perdón,  y  para  sí  la 
protección  de  su  Dios,  escogió  unirse  con  ella  en  su  rebelión ; 
y  de  mano  de  ella  misma  aceptó  el  fruto  fatal,  y  comió;  y 
cayeron  los  dos  juntos.    En  el  acto  se  le  abrieron  á  entrambos 
los  ojos,  y  conocieron  (lo  que  ella  antes  no  lo  advirtió)  que 
estaban  desnudos;  y  cosiendo  para  sí  una  ropa  mal  hecha  de 
hojas  de  higuera,  procuraban  encubrir  su  vergüenza  y  desnu- 
dez el  uno  del  otro,  y  los  dos  de  .su  Dios. 

3:  8-19.    LA  MALDICIÓN.    LA  PROMESA.     (Dc  fecha  incierta. ) 

8  Y  oyeron  Ja  voz  de  Jehová  Dios  que  se  paseaba  en  el  2  f^eb.  aire, 
jardín  al  2 fresco  del  día  ;  y  ''escondiéronse  el  hombre  y  su  h  Comp.  Sal.  139: 
mujer  de  la  presencia  de  Jehová  Dios,  entre  los  árboles  del  ^T^^' 

jardín.  t  vr   •  , 

9  Entonces  Jehová  Dios  llamó  al  hombre,  y  le  dijo :  •  ^'  ^' 
¿Dónde  estás?  ^  ^^^¿^'•^^'^''^ 

10  Y  él  respondió  :  Oí  tu  voz  en  el  jardín,  y  tuve  miedo,  ¿  y,  ^.  ^  Cor.  ii« 
'■porque  estaba  desnudo  ;  y  me  escondí.  3;  i  Tim.  2: 14 

11  Y  él  dijo  :  ¿Quién  te  ha  dicho  que  estás  desnudo?  /  Com^.  Rom.  8: 
¿Has  comido  del  árbol  de  que  te  mandé  que  no  comieses?       2022,  ó  d; entre 

12  Y  dijo  el  hombre  :  JLa  mujer  que  pusiste  conmigo,  í°a,^  &c 
ella  me  dió  del  árbol,  y  comí.  j'^^  ^ 

13  Y  dijo  Jehová  Dios  á  la  mujer:  ¿Qué  es  esto  que  has  Miq.  7: 17. "   ' ' 

hecho?    Y  respondió  la  mujer:  '•^'La  serpiente  me  engañó,  y  »«'«Ai  oc.  i2:i,&c 

comí.  \     }■  W, 

^       •  Juan  8: 44. 

14  Entonces  dijo  Jehová  Dios  á  la  serpiente:  Por  cuanto  o  Aroc.  i¿:  s,  17; 
has  hecho  esto,  maldita  seas  'más  que  toda  bestia,  y  más  que  J^^;  ^^Hq- 
todo  animal  del  campo;  sobre  tu  vientre  andarás,  y  '«polvo  Luc.  i  :'34,  35.' 
comerás  todos  los  días  de  tu  vida.  Gál.  4: 4. 

15  Y  pondré  enemistad  entre  tí  y  «"«la  mujer,  y  entre  «tu  /^^J  ^-m'.  apoc 
simiente  y  «su  simiente;  Pésta  te  quebrará  la  cabeza  y  tú  ^:i-3,"io.' 
"^le  quebrarás  el  calcañar. 
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r6  A  la  mujer  dijo  :  Haré  que  sean  muchos  a  los  trabajos  i  tus  traba- 
de  tus  preñeces  ;  otcon  dolor  darás  á  luz  los  hijos;  y  á  tu  ma-  ^'  ^"^  pr^^fic- 
rido  estará  sujeta  tu  voluntad,  y  'el  será  tu  señor.  /""jiiai  16:  21  • 

17  Y  á  Adam  dijo  :  Por  cuanto  escuchaste  la  voz  de  tu  i  *  rón.  4:9. 
mujer,  y  comiste  del  árbol  de  que  te  m  indé,  diciendo  ;  No ^  ^''g/'*' 
comerás  de  él;  «maldito  es  el  suelo  por  tu  causa;  con  traba-  f*Tim."2fii,  12. 
jo  comerás  de  él  todos  los  días  de  tu  vida  ;  ^  Cap  ^ :  20 ; 

18  espinos  también  y  abrojos  te  producirá;  y  comerás  de  Comp  Rom.  8: 
las  plantas  del  campo.  /saf  90:  3-  Ecl 

19  Con  el  sudor  de  tu  rostro  comerás  el  pan,  'hasta  que  12:  7.  ' 
vuelvas  á  la  tierra  de  donde  fuiste  tomado  ;  porque  "polvo  «  Cap.  2: 7;  i  Cor. 
eres,  y  al  polvo  tornarás.  15:  47 

Jehová  solía,  al  fresco  del  día,  visitar  y  conversar  con  Adam 
y  Eva;  pero  lo  que  antes  había  sido  para  ellos  una  delicia,  ahora 
les  causa  espanto;  y  se  esconden  criminales  entre  lo  más  e.speso 
de  los  árboles  del  jardín.  Llamándole  Jehová,  el  hombre  con- 
fiesa su  vergüenza  y  temor.  "¿Quién  te  ha  dicho  (le  responde 
Jehová  Dios)  que  estás  desnudo?"  ¿Quién  te  ha  quitado 
aquel  velo  de  inocencia  que  cubría  á  tus  ojos  tu  desnudez  ? 
"  ¿  Has  comido  del  árbol  de  que  te  mandé  que  no  comieses  ?  " 
El  hombre  (ejemplo  que  todavía  siguen  fielmente  sus  hijos  é 
hijas),  en  vez  de  confesar  y  deplorar  su  pecado,  echa  su  culpa 
sobre  la  mujer;  y  la  misma  forma  de  sus  palabras  revela  no 
sólo  resentimiento  contra  su  compañera,  sino  la  más  negra  ingra- 
titud hacia  Dios,  que  le  había  hecho  tan  incomparable  don, 
tildándole  á  él  de  su  parte  en  la  culpa:  "La  mujer  que  pusiste 
conmigo,  ella  me  dio  del  árbol,  y  comí!"  Así  sucede  siempre 
con  los  pecadores,  hasta  que  les  toque  al  corazón  el  verdadero 
arrepentimiento.  Semejantemente,  la  mujsr  echa  la  culpa 
sóbrela  serpiente;  y  en  seguida  Jehová  pronuncia  sentencia 
sobre  cada  uno  de  los  tres,  comenzando  por  la  serpiente. 

La  serpiente  había  de  ser  de  todos  los  animales  el  más  mal- 
dito. La  astucia  de  la  serpiente^  de  que  habla  vr,  i,  se  refiere 
primeramente  á  esa  serpiente  en  particular ;  la  maldición  cayó 
sobre  elia  y  toda  su  casta;  poniendo,  como  se  ve  y  .siempre  se 
ha  visto,  odio  implacable  entre  los  hombres  y  este  reptil;  odio 
singular,  más  que  hacia  cualquiera  parte  de  la  creación  animal; 
odio  de  que  difícimente  nos  daremos  razón,  sin  atender  á 
esta  maldición.  Es  también  difícil  darnos  cuenta  de  la  fama 
universal  que  tenía  este  reptil  diabólico  de  sabia  entre  todas 
las  naciones  de  la  antigüedad,  sin  referencia  á  este  acto  de 
traición  contra  Dios,  efectuado  por  artimaña  de  "  aquella  anti- 
gua serpiente,  llamada  el  Diablo  y  .Satanás,  el  cual  engaña  á 
todo  el  mundo."    Apoc.  12:9. 

No  existe  razón  alguna  para  creer  que  anteriormente  la 
serpiente  andaba  derecha.  Sobre  aquello  de  "comer  el  polvo," 
baste  decir  que  es  parte  de  su  vil  condición,  y  se  explica  mejor 
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con  referirse  á  Sal.  72:  9,  "sus  enemigos  lamerán  el  polvo;  "  y 
efectivamente.  Miq.  7:  17,  en  el  mismo  sentido  de  degradación, 
dice:  "  Lamerán  el  polvo  como  culebras ;  como  serpientes  de 
la  tierra,  saldrán  temblando  de  sus  encerramientos." 

La  mujer  había  de  sufrir  penas  de  maternidad  muchas, 
prolongadas  y  acerbas,  cuales  no  fué  el  propósito  de  Dios  que 
sufriera  en  el  estado  en  que  él  la  hizo  (éste  es  el  sentido  del 
te.xto  hebreo,  y  no  que  las  aumentaría) ;  y  aquella  que  hubiera 
de  ser  la  compañera  é  igual  del  hombre,  en  su  estado  de  ino- 
cencia y  perfección,  fué  puesta  en  sujeción  á  él:  "él  será  tu 
señor."  Sea  testigo  de  esto  la  degradación  y  servidumbre  de 
la  mujer  por  6,000  años,  y  hasta  el  día  en  todos  los  países 
no  cristianos;  y  de  la  cual  sólo  el  evangelio  de  Cristo  la  ha 
I  ibertado.  Hasta  los  apóstoles  de  Cristo  le  decían  redondamente 
que  si  el  marido  no  hubiese  de  tener  libertad  de  despachar  á  su 
mujer  por  toda  causa  (cual  despachara  su  criada  ó  su  cocinera), 
sin  más  ni  más  que  escribir  y  darle  carta  de  repudio — "¡si  así 
es  la  condición  del  hombre  con  su  mujer,  no  conviene  casarse !" 
Mat.  19:  10.  ¡Desnaturalizada  es  la  mujer  que  no  sabe  amar 
y  apreciar  á  su  Bienhechor  y  Libertador,  que  la  restauró  al 
lugar  de  honra  é  igualdad,  á  que  Dios  desde  un  principio  la 
destinó,  como  compañera,  mas  no  esclava,  del  hombre!  Véase 
Mat.  19:  4-9- 

El  hombre;  en  él,  más  bien  que  en  su  mujer,  se  reconcen- 
traba la  maldición  ¡—entendido  empero  que  ella  participaba  en 
la  común  maldición  de  Adam  y  su  posteridad.  Por  su  causa 
la  tierra  misma  vino  á  ser  maldita,  y  en  vez  de  las  labores 
gratas  del  Edén,  comenzó  para  Adam  y  su  descendencia  la 
lucha  dura  para  la  existencia.  Sin  armas,  sin  herramientas 
é  instrumentos  de  toda  clase,  sin  vestido,  sin  habitación, 
echado  del  paraíso  que  antes  era  .suyo,  entre  en  1  a  contienda 
desigual,  ganando  su  pan  con  el  sudor  de  su  frente,  hasta  que 
tornara  al  polvo  de  donde  fué  tomado. 

[Nota  8. — Sobre  la  muerte.  Adam  vivió  930  años;  pero 
según  la  pena,del  pacto  quebrantado,  "  murió  en  el  mismo  día 
que  comió  "  del  árbol  prohibido ;  manifestando  que  ' '  la  muerte  " 
en  su  propio  y  pleno  sentido  bíblico  no  es  la  muerte  del  cuerpo; 
sino  perder  el  favor  de  Dios,  que  es  la  vida,  y  hacerse  acreedor 
á  cuántos  males  temporales  y  espirituales  vayan  envueltos  en 
ello.  Se  alega  con  frecuencia,  que  ruina  tan  extensa  y  tan 
completa  no  pudiera  resultar  de  acto  tan  sencillo  como  el  comer 
del  fruto  prohibido.  El  alegato  es  especioso,  pero  falaz.  No 
fué  el  comer  de  cierto  fruto  lo  que  causó  tanta  ruina,  sino  que 
fué  el  pecar  contra  Dios  ;  y  debiera  confesarse  desde  luego 
que  nosotros,  como  pecadores,  somos  totalmente  incapaces  de 
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iuzgar  respecto  de  la  criminalidad  ni  de  las  consecuencias 
necesarias  de  tal  acto.  Si  estuviéramos  en  alguna  caverna  de 
densas  tinieblas,  expuestos  á  caer  á  cada  momento  en  precipi- 
cios y  tropezaderos  peligrosísimos,  y  toda  nuestra  seguridad  y 
esperanza  de  salir  de  allí,  dependiera  de  una  vela  que  llevá- 
bamos encendida,  con  mandato  estrecho  de  guardarla  como  á 
nuestra  propia  vida ;  sería  una  fatuidad,  después  de  apagada 
ésta  por  un  descuido  nuestro,  quejarnos  que  no  fué  un  huracán, 
sino  un  airecillo  lo  que  la  apagó.  Así  fué  que  nuestro  bienes- 
tar y  vida  dependían  enteramente  del  favor  de  Dios,  y  su  favor 
pendía  de  la  guarda  de  su  mandato:  derrocada  la  condición  de 
que  pendía  ese  su"  favor  en  que  está  la  vida,"  quedó  el  hombre 
sumido  en  muerte — temporal,  espiritual,  eternal. 

Creemos,  sin  embargo,  como  ya  se  ha  dicho  (pág.  44),  que 
si  no  hubiese  estado  de  por  medio  el  propósito  de  Dios  de  redi- 
mirnos caídos,  por  medio  de  Cristo,  en  el  acto  la  sentencia 
de  muerte  en  toda  su  extensión  hubiera  alcanzado  á  los  dos 
pecadores,  antes  que  tuvieran  hijos  para  participar  de  su  ruina. 
Además  de  esto,  con  respecto  de  la  mayor  parte  de  los  descen- 
dientes de  Adam,  la  que  ha  muerto  en  la  tierna  niñez,  eremos 
que  del  modo  que  fueron  hechos  participantes  en  el  pecado  de 
Adam  sin  acto  propio  suyo,  así  también,  sin  acto  propio  suyo, 
son  hechos  participantes  en  la  justicia  y  redención  de  Cristo. 
Y  en  lo  relativo  á  los  que  llegan  á  la  edad  de  responsabilidad 
personal,  y  por  acto  suyo  propio  son  pecadores,  queda  para  ellos 
la  elección  de  justificar  y  aplaudir  el  acto  del  primer  pecador, 
rehusando  abandonar  su  camino  de  pecado,  ó  de  condenar  y 
repudiarlo,  y  acudir  á  Cristo,  el  segundo  Adam,  á  quien  Dios 
le  ha  hecho  la  vida  eterna  de  los  hombres.  Los  que,  en  los 
países  cristianos,  cierran  sus  oídos  contra  las  muchas  y  tiernas 
invitaciones  de  Dios,  y  rehusan  arrepentirse  y  abandonar  sus 
pecados,  en  efecto  dicen:  "  ¡  Bien  hecho,  Adam !  ¡bienhecho! 
fielmente  seguiremos  en  tus  pisadas!  " 

La  Promesa.  Envuelta  en  la  maldición  que  cayó  sobre  la 
serpiente,  va  la  primera  promesa — el  germen  que  encierra  en  sí 
todas  las  demás  promesas.  Es  claro  que  va  allí  una  maldición 
sobre  toda  la  raza  de  las  culebras,  y  una  profecía  de  odio  inmu- 
table entre  ellas  y  los  hombres.  Las  palabras  de  esta  profecía 
(y  es  una  profecía  á  la  vez  que  una  promesa)  tienen,  como 
otras  muchas  de  las  profecías,  una  aplicación  doble  y  doble 
cumplimiento ;  como  no  había  allí  meramente  una  serpien- 
te, sino  aquel  Maligno  que  se  valió  de  tal  disfraz  para 
desarmar  las  sospechas  de  Eva,  y  despertar  su  curiosidad  é 
interés.  Eterno  odio,  pues,  puso  Dios  entre  la  serpiente  y 
Eva,  y  entre  la  descendencia  de  la  una  y  la  descendencia  de  la 
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otra;  pero  al  mismo  tiempo  puso  odio  eterno  entre  Satanás  y 
"la  mujer,"  y  entre  la  simiente  de  él  y  la  simiente  de  ella. 
¿  Quién  es  pues  esa  "mujer?"  En  sentido  natural  ya  se  ha 
dicho  que  la  mujer  es  Eva;  la  serpiente  es  el  reptil  de  este 
nombre;  y  las  dos  simientes  son  las  culebras  y  los  hombres 
respectivamente.  Pero  en  sentido  simbólico  una  serpiente 
no  puede  ser  serpiente,  ni  mujer  es  mujer;  ni  las  respectivas 
simientes  de  ellas  pueden  ser  culebras  y  hombres  en  general. 
La  serpiente  es  Satanás,  como  ya  queda  demostrado  (pág.  48) 
pero  ¿  quién  será  la  mujer ?"  ¿y  quiénes  la  simiente  de  cada 
cual  respectivamente  ?  No  es  Eva,  y  por  la  misma  razón  no 
puede  ser  María,  madre  de  Jesús.  ¿  Quién  pues  será  ?  El  capítulo 
12  del  Apocalipsis  pinta  á  esa  mujer  con  admirable  claridad, 
juntamente  con  su  Hijo  primogénito  que  había  de  regir  todas 
las  naciones  con  vara  de  hierro  (vr.  5),  y  también  "los  demás 
de  su  simiente,  que  guardan  los  mandamientos  de  Dios  y 
tienen  el  testimonio  de  Jesús  "  ;  contra  quien  y  contra  quienes 
— la  mujer  y  su  simiente  (tanto  el  Primogénito  como  los  demás 
hijos  suyos)  "aquella  antigua  serpiente,  llamado  el  l>iablo 
y  Satanás,  "  hacía  guerra  sin  tregua  ni  descanso.  Según  el  uso 
constante  del  Antiguo  y  del  Nuevo  Testamento,  esa  mujer  es  la 
Iglesia,  que  es  una  misma  en  todos  los  siglos,  madre  de  Cristo 
y  de  nosotros,  siendo  él '  'el  primogénito  entre  muchos  hermanos" 
suyos.  R^m.  8:  29.  Pablo,  hablando  alegóricamente  de  las 
dos  mujeres  de  Abraham,  Sara  y  Agar — la  libre  y  la  esclava — 
dice:  "Pues  que  esta  Agar  es  el  monte  Sinaí  en  Arabia,  y 
corresponde  á  la  Jerusalem  de  ahora;  porque  está  en  servi- 
dumbre con  todos  sus  hijos.  Empero  la  Jerusalem  que  está 
arriba  es  libre ;  la  cual  es  madre  de  nosotros  y    Gál.  4 :  25,  26. 

Esta  es  pues  "la  mujer  "  de  esta  profecía — madre  de  todo  el 
pueblo  de  Dios,  mclusz've  fesu-Crzsto,  el  primogénito  de  ellos. 
Jefe,  Cabeza,  Rey  y  Redentor  de  los  demás  hijas.  La  Iglesia 
pues  no  es  Judaica,  ni  Protestante,  ni  Anglicana,  ni  menos 
Romana;  pues  que  á  ésta  también  Juan  pinta  en  el  Apocalipsis 
como  "mujer,"  pero  muy  distinta  de  la  primera;  esposa  falsa 
y  adúltera ;  sentada  sobre  las  siete  colinas  de  Roma.  Apoc. 
17:  3-6,  18. 

Entre  la  Iglesia,  pues, — la  Iglesia  fiel  del  pueblo  de  Dios  en 
todos  los  siglos  y  países — y  Satanás,  y  entre  la  simiente  de 
ella  y  la  de  él.  Dios  ha  puesto  enemistad  (comp.  Efes.  2:  2,  3: 
2  Cor.  4:  3,  4) ;  las  cuales  dos  simientes  parten  entre  sí  toda  la 
descendencia  de  Adam  y  Eva.  Y  así  dice  Jesús  en  Mat.  13:  38; 

La  buena  simiente  son  los  hijos  del  reino;  mas  la  zizaña  son 
los  hijos  del  Maligno;"  y  otra  vez  dice  á  los  judíos  incrédulos: 
"Vosotros  sois  de  vuestro  padre  el  Diablo,  y  los  deseos  de 
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vuestro  padre  queréis  cumplir.  "  Juan  8:  44.  Los  malos  cristia- 
nos, pues,  que  creen  hacer  una  obra  benemérita  con  procurar 
armonizar  la  Iglesia  y  el  mundo,  aminorando  ó  borrando  la 
esencial  distinción  que  hay  entre  los  dos,  están  en  plena  pugna 
con  Dios,  quien  dice:  "Yo  pondré  enemistad  entre  tí  y  la 
mujer,  y  entre  tu  simiente  y  su  simiente.  " 

Falso  y  muy  pernicioso  es  el  error  favorito  de  los  católicos 
romanos  (que  contradice  además  á  las  notas  de  sus  propias 
Biblias  sobre  el  cap.  12  del  Apocalipsis),  en  atribuir  á  María  la 
segunda  parte  de  este  versículo,  haciendo  que  se  lea:  -'ella  te 
quebrará  la  cabeza,  "  y  pintándola  á  ella  con  una  serpiente 
debajo  de  sus  pies.  En  castellano  mujer  y  siinie7ite  son  ambas 
á  dos  del  género  femenino;  de  modo  que  " ella "  es  equívoco, 
pudiéndose  referir  á  cualquiera  de  las  dos;  pero  no  sucede  así 
en  el  texto  hebreo;  la  voz  que  se  dice  "simiente  "  es  masculino, 
'  y  el  pronombre  también  es  "él"  y  no  "ella;  "  y  dice  el  hebreo 
expresamente:  "él  te  quebrará  la  cabeza  y  tú  le  quebrarás  el 
calcañar.  '  Si  el  lector  prefiere  el  verbo  "magullar,  "  lo  puede 
sustituir  en  ambos  casos,  con  tal  de  emplear  un  mismo  verbo 
en  ambas  partes  de  la  sentencia.  La  voz  "herir"  no  es 
adecuada  al  caso;  no  es  un  golpe  cualquiera,  de  que  se  trata^ 
sino  golpe  de  muerte  en  ambos  casos,  mas  entendido  que  si 
quebrar  el  calcañar  es  muerte,  quebrar  la  cabeza  es  entera 
destrucción. 

Creo  que  es  muy  inadecuado  decir  que  la  simiente  de  la 
mujer  es  Jesu-Cristo  Señor  nuestro,  como  tál;  él  es  más  bien 
uii  Í7idividuo  de  la  simieiite  de  la  mujer,  el  primero  y  prin- 
cipal, mas  no  la  totalidad  de  ella;  y  como  á  tál  le  debemos  ver 
en  esta  promesa.  Cristo  ha  muerto  y  resucitado;  Satanás 
empero  es  aún  el  príncipe  y  dios  de  este  mundo  (Efes.  2:2; 
2  Cor.  4:  4),  y  seguirá  siéndolo  hasta  "el  fin  del  Siglo."  La 
vSerpiente  tiene  la  cabeza,  si  no  muy  sana,  sí,  muy  entera;  es 
incansablemente  activa  y  de  terrible  poder.  Todavía  tiene, 
como  dice  Pablo  "  el  imperio  de  la  muerte"  (Heb.  2:  14),  y 
como  gran  señor,  que  lo  es,  "obra  en  los  hijos  de  la  desobe- 
diencia, V  los  tiene  apresados  para  h'^cer  su  voluntad.  "  Efes.  2: 
2  ;  2  Tim.  2:  26.  Estrictamente  entendida,  ésta  es  una  profecía 
más  bien  de  rede7iciÓ7i  que  de  Redentor;  como  sucede  general- 
mente con  las  profecías  del  Antiguo  Testamento:  y  bien  mirada 
la  cosa,  Cristo,  al  ponerse  en  nuestro  lugar,  y  al"  cargar  Jehová 
sobre  él  la  iniquidad  de  todos  nosotros,  "  hubo  de  redimirse  á 
sí  mismo  con  la  eficacia  de  su  sangre,  juntamente  con  el  pueblo 
suyo.  Heb.  13:  20.  Los  santos  del  antiguo  tiempo  abrazaron 
fervorosamente  la  promesa  de  reder-ción  (Heb.  11:  10,  13,  16,  35, 
39,  40),  y  creían  en  Dios  como  redentor  suyo  y  Dios  de  su  salva- 
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cián ;  pero  poca  cosa  entendían,  ni  fué  necesario  que  entcn 
diesen,  de  la  i)ersona  de  aauel  Redentor  que  había  de  dar  efecto 
á  la  promesa,  muriendo  por  nuestros  pecados  y  resucitando  para 
nuestra  justificación ;  de  otra  suene  Juan  Bautista  y  los  após- 
toles de  Cristo  no  hubieran  estado  tan  completamente  ignoran- 
tes como  estaban,  y  hasta  el  acontecimiento  se  quedaban,  de  la 
muerte  expiatoria  de  Jesús,  y  su  resurrección  á  vida  inmortal. 

"La  simiente  de  la  mujer,"  pues,  debe  de  entenderse  cotí 
respecto  á  la  totalidad  del  pueblo  de  Dios — toda  la  simiente,  y 
á  Cristo  como  el  primero  y  principal  de  ella,  y  libertador  de  hi 
demás  simiente.  La  promesa  falta  todavía  mucho  de  su  pleno 
cur.iplimiento.  Así  dice  Pablo  á  los  cristianos  de  Roma:  "El 
Dios  de  la  paz  quebrantará  en  breve  á  Satanás  bajo  vues- 
tros pies."  Rom.  16:  20.  Él  quebró  el  calcañar  (al  uso  de  las 
culebras)  de  Cristo  en  su  muerte,  y  al  de  la  demás  simiente  de 
la  mujer,  al  morir  ellos;  pero  Cristo  para  sí  y  para  los  suyos, 
quebró  su  cabeza,  ó  conjenzó  la  obra,  con  su  muerte  y  resurrec- 
ción, y  la  acabará  con  "la  redención  de  nuestro  cuerpo,  "  en  el 
último  día.  Como  dice  Pablo,  Cristo,  con  su  muerte  y  resurrec- 
ción, "abolió  la  muerte"  (2  Tim.  i:  10)  para  sí,  en  primer 
lugar,  y  potencialmente  para  su  pueblo  juntamente  consigo, 
"destruyendo  por  medio  de  la  muerte,  á  aquel  que  tenía  el 
imperio  de  la  muerte,  esto  es,  al  Diablo,  y  librando  á  aquellos 
que  por  temor  de  la  muerte,  durante  toda  su  vida  están  sujetos 
á  servidumbre.  "    Heb.  2:  14,  15. 

3:  20,  21.    EVA.    LAS  TÚNICAS  DE  PIELES.    (De  íccha  incierta.) 

20  Y  llamó  el  hombre  á  su  mujer   «Eva,  porque  ""era  ^  =vida. 
madre  de  todos  los  vivientes.  '  "  <',  h  bía  de 

21  E  hizo  Jehová  Dios  para^  Adam  y  para  su  mujer  túni- 

ca  "de  pieles,  y  los  vistió.  c-^,,,  _  y  7:"^. 

"  Ádam  llamó  á  su  niujer  Eva  (=Vida) ;  porque  era,  ó  había 
de  ser,  madre  de  todos  los  vivientes" — otra  prueba  irrecusable 
de  que  enseña  la  Biblia  que  todo  el  género  humano,  en  todas 
sus  diferentes  razas,  lenguas,  colores  y  tipos,  procede  de  un 
mismo  tronco.  Es  regular  que  Adam  y  Eva  creyeran  que  la 
pena  del  pacto  quebrantado  tomaría  efecto  luego,  al  pie  de  la 
letra,  y  que  ellos  quedarían  destruidos  de  una  vez;  y  es  posible 
que  al  llamar  á  su  mujer  "Vida  "  (==Eva),  él  celebraba  el  alivio 
que  los  dos  experimentaron  al  ver  que  no  sucedió  así. 

Las  túnicas  de  pieles,  en  la  opinión  de  los  intérpretes  de 
mayor  confianza,  nos  da  la  primera  información  que  tenemos 
del  origen  divino  del  antiguo  rito  del  sacrificio.  Es  moral- 
mente  imposible  que  por  acto  de  original  creación  suministrara 
Dios  las  pieles  para  hacer  las  túnicas.    No  es  menos  imposible 
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que  matara  animales  para  quitarles  la  piel,  y  luego  arrojase  las 
carnes  á  las  aves  de  rapiña.  Es  inverosímil  que,  quitadas  las 
pieles,  diera  las  carnes  á  Adam  y  Eva  para  comérselas.  No 
queda,  pues,  otro  supuesto  posible  sino  que  Dios  mismo  insti- 
tuyera allí  y  entonces  mismo  el  rito  del  sacrificio  (en  señal  de 
su  misericordia,  sombreada  así,  al  aceptar  él  la  muerte  del  ino- 
cente cordero  en  vez  de  la  del  hombre  culpable),  haciendo 
quemar  las  carnes,  y  convirtiendo  las  pieles  en  túnicas,  que 
sirvieran  al  intento  doble  de  cubrir  su  desnudez  y  de  abrigar 
sus  personas,  Según  la  ley  levítica,  el  cuero  no  se  quemaba 
con  el  holocausto,  sino  que  era  del  sacerdote  que  ofrecía  el 
sacrificio.  Lev.  7:  8.  Instituyendo  pues  Dios  este  primer  sacri- 
ficio, se  le  quedaron  las  pieles  de  los  holocaustos  para  conver- 
tirlas en  túnicas.  Sólo  así  se  puede  razonablemente  explicar 
las  palabras  del  apóstol  en  Heb.  11:  4:  "Por  fe  Abel  ofreció 
á  Dios  más  excelente  sacrificio  que  Caín ;  "  porque  si  el  sacri- 
ficio fué  cosa  de  invención  propia,  no  podría  ser  -porfé;'' 
siendo  así  que  en  sentido  bíblico  y  evangélico,  la  fe  es  una  con- 
fianza afectuosa  en  la  palabra  y  promesa  de  Dios;  y  Cristo  nos 
establece  por  principio  general  del  culto:  "  En  vano  me  rinden 
culto, "enseñando  doctrinas  que  son  preceptos  de  hombres.  " 
Mat.  15.9.  Es  también  interesante  notar  cómo  el  sacrificio  en 
su  primera  institución,  así  como  en  el  antitipo  suyo  del  Calva- 
rio, suministró  no  solamente  expiación  para  el  pecado,  sino 
ropa  para  nuestra  protección  y  para  cubrir  nuestra  desnudez 
y  fealdad.  A  la  pobre  oveja  se  le  quitó  su  cubierta  y  protec- 
ción, para  dárselas  al  pecador!  Así  es  aquella  ropa  de  justicia 
SMya  que  Cristo  nos  da.    Rom.  3  :  21 — 24;  Fil.  3:  9. 

3:   22 — 24,     EL  DESTIERRO  DE  NUESTROS  PRIMEROS  PADRES  DEL 
PARAÍSO  V  DE  LAS  CERCANÍAS  DEL  ÁRBOL  DE  LA  VIDA. 

(De  fecha  incierta.) 

22  Y  Dijo  Jehová  Dios:  He  aquí  que  "el  hombre  ha  ve-  »<  Vr.  5. 
nido  á  ser  como  uno  de  nosotros,  conociendo  el  bien  y  mal; 
ahora  pues,  no  sea  que  extienda  la  mano  y  tome  también 

del  a^árbo]  de  la  vida,  y  coma  y  viva  para  siempre.  ■• 

23  Por  tanto  le  echó  Jehová  Dios  del  jardín  de  Edén, 

para  que  labrase  el  suelo  de  donde  fué  tomado.  ^  .  ^^j^^ 

24  De  modo  que  expulsó  al  hombre,  y  colocó   al  frente  "  te  ce.' 

del  jardín  de  Edén  los  i/querubines  y  una  espada  de  fuego  v  Sal.  18: 10. 
que  daba  vueltas  por  iodos  lados,  para  guardar  el  camino  fg^T":  E^eq  fo- 
d»l  árbol  de  la  vida.  is-20. 

En  su  forma,  este  destierro  manifiesta  la  ira  de  Dios  á  causa 
del  pecado  de  ellos;  y  se  supone  muchas  veces  que  el  negarles 
acceso  al  árbol  de  la  vida  fué  privarles  de  un  bien.  .  Pero  en  el 
fondo  de  la  cosa,  fué  todo  lo  contrario.  Sea  lo  que  fuera  el  árbol 
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de  la  vida  (mencionado  aquí,  y  también  en  Apoc.  22:  2,  hablan- 
do del  paraiso  recuperado) ,  y  cualquiera  que  haya  sido  su  virtud, 
débese  considerar  que  ¡a  inmortalidad  no  es  un  bioi  sino  para 
¿os  puros  y  sa7itos,y  que  una  inmortalidad  de  pecado,  es  nece- 
sariamente la  eterna  perdición.  No  es  concebible  que  una 
raza  de  pecadores,  como  la  nuestra,  enemiga  de  Dios  y  de  su 
reino  y  justicia,  amante  de  lo  malo,  y  totalmente  corrompida 
(espiritualmente)  en  su  mente  y  corazón,  pudiera  existir  en 
sociedad  bajo  otras  condiciones  de  las  que  Dios  le  impuso  en 
el  día  de  su  pecado.  Quitada  la  ley  de  trabajos  forzosos  por 
ganar  el  pan,  la  ley  de  la  enfermedad  y  demás  padecimientos 
físicos,  y  la  ley  de  la  muerte; — quitada  de  los  hombres  el  temor 
de  la  muerte  y  el  hecho  de  la  muerte,  sin  cambiar  su  naturaleza 
depravada,  el  resultado  sería — el  mismo  incrédulo  y  libre  pen- 
sador dirá  la  palabra — un  infierno  !  A  más  de  esto,  es  del  todo 
probable,  ó  mejor  dicho,  es  del  todo  cierto,  que  sólo  por  medio 
de  la  muerte  de  Cristo  pudiera  hacerse  satisfacción  á  la  justicia 
divina  y  expiación  de  nuestros  pecados.  La  muerte  física, 
pues,  por  una  parte,  hace  que  sea  posible  la  vida  social  de  una 
raza  pecadora  durante  el  breve  espacio  de  tiempo  que  pasamos 
como  una  sombra  aquí;  y  por  otra,  sólo  ésta  hizo  posible  la 
paga  del  rescate  de  nuestras  almas.  "  Por  medio  de  la  muerte 
Cristo  destruyó  á  aquel  que  tenía  el  imperio  de  la  muerte,  esto 
es,  al  Diablo.  "    Heb.  2:  14. 

Desterrados  pues  aquellos  dos  pecadores  del  paraíso,  Jehová 
colocó  al  frente  de  él  "querubines  y  una  espada  de  fuego,  que 
á  todas  partes  se  volvía,  para  guardar  el  camino  del  árbol  de  la 
vida.  "  Difícil  es  determinar  la  naturaleza,  categoría  y  oficio 
de  los  "querubines,  "  Fuera  del  caso  presente,  la  voz  ocurre 
sesenta  y  tres  veces  en  la  Biblia;  cuarenta  y  cuatro  de  ellas 
con  alusión  á  las  figuras  simbólicas  que  había  á  los  dos  extre- 
mos del  arca  del  pacto,  entre  quienes  habitaba  el  Dios  de 
Israel,  y  bordados  en  las  cortinas  del  tabernáculo;  y  asimismo 
los  que  había  en  el  templo;  y  diez  y  nueve  veces  se  usa  en  el 
libro  de  Ezequiel  (capítulos  i  y  10)  con  respecto  de  aquellos 
seres  que  llevaban,  ó  formaban  en  parte,  "la  carroza"  del 
Dios  de  Israel.  Había  cuatro  de  ellos,  inseparables  del  tablado 
y  las  ruedas;  y  toda  aquella  máquina  con  su  tablado,  ruedas, 
trono  y  cuatro  querubines,  animada  con  una  misma  vida,  espí- 
ritu y  propósito,  iba  á  formar  un  solo  ser  viviente:  por  estas 
circunstancias,  dice  Ezequiel:  "yo  conocía  que  eran  queru- 
bines. "  Ezeq.  10:  15 — 20.  Tenían  cuatro  caras  cada  uno,  de 
hombre,  de  león,  de  buey  y  de  águila;  cuatro  alas  tenían  tam- 
bién cada  uno,  y  una  mano,  ó  brazo  con  mano,  debajo  de  cada 
ala.    En  el  Apocalipsis,  capítulos  4,  5,  6  &c.  .  tenemos  cuatro 
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seres  vivientes — otra  vez  cuatro,  no  más — en  medio,  entre  los 
veinticuatro  ancianos  y  el  trono  de  Dios,  los  que  también 
debían  de  ser  querubines,  aunque  ro  se  dice  expresumente. 
Pero  en  esta  vez  los  cuatro  tenían  seis  alas  cada  uno  (como  los 
serafi7ies  de  Isa.  6:  2),  y  eran  cada  uno  de  forma  distinta, — 
uno  parecido  á  león,  otro  á  becerro,  otro  tenía  cara  como  de  un 
hombre,  y  otro  parecido  á  águila  volando.    Apoc.  4:  7,  8. 

Los  querubines  que  sombreaban  el  arca  del  pacto  (Ex.  25: 
18 — 22)  tenían  dos  alas  y  una  cara  cada  uno;  los  dos  de  madera 
de  olivo,  de  diez  codos  de  alto,  que  estaban  en  el  lugar  santí- 
simo del  templo  de  Salomón,  eran  de  la  misma  forma;  como 
también  parece  que  lo  eran  los  bordados  en  las  cortinas  del 
tabernáculo,  y  esculpidos  en  el  templo.  Una  sola  vez  Ezequiel 
(cap.  41:  18)  en  la  representación  que  hace  de  su  templo  ideal, 
nos  pinta  á  querubines  de  dos  caras — de  hombre  y  de  león. 
Una  vez  David,  en  alta  y  resonante  poesía  (Sal.  18:  10)  nos 
representa  á  Jehová  como  montado  sobre  un  querubín  y  volando 
con  vuelo  impetuoso  en  auxilio  de  su  siervo.  De  todo  esto  pare- 
ce evidente  que  los  querubines  no  eran  un  orden  especial  de  la 
gerarquía  celestial,  sino  que,  á  la  manera  que  "los  veinticuatro 
ancianos"  del  Apocalipsis  eran  símbolos  representantes  del 
pueblo  redimido,  más  bien  que  personas  individuales,  así  tam- 
bién los  querubines  eran  representaciones  simbólicas  de  aque- 
llas inteligencias  celestiales  de  alta  categoría  que  eran  encar- 
gadas de  una  manera  especial  de  los  asuntos  é  intereses  de  ia 
humana  redención,  y  que  sirvieron  de  acompañamiento  al  Dios 
de  Israel  bajo  el  aspecto  particular  de  sus  relaciones  para  con 
su  pueblo,  manifestado  en  la  Shekmah  de  gloria  en  el  Monte 
Sinaí,  en  el  tabernáculo  y  en  la  columna  de  fuego  y  de  nube 
que  los  guiaba  y  defendía  en  el  desierto. 

Es  infundada  la  opinión  común  que  los  querubines  empu- 
ñaban la  espada  flameante.  Al  contrario,  los  querubines  eran 
varios,  (los  dos  ó  los  cuatro  quizás  que  vemos-con  tanta  frecuen- 
cia), y  la  espada  era  una  sola;  representando  aquéllos  la  pre- 
sencia divina,  y  ésta,  la  espada  de  su  justicia  que  vedaba  á 
aquellos  dos  pecadores  el  acercarse  al  árbol  de  la  vida.  En 
Apoc.  22 :  14  vemos  que  sólo  aquellos  que  han  lavado  sus  ropas 
en  la  sangre  de  Cristo  "tienen  derecho  de  llegarse  al  árbol  de 
la  vida,"  allá  en  el  paraíso  recuperado. 

En  este  punto  el  árbol  de  la  vida  desaparece  por  completo 
de  la  historia  humana,  para  volver  á  presentarse  otra  vez  en  la 
consumación  de  los  siglos.  Apoc.  22:  2.  El  intermedio,  desde 
el  Gén.  4  hasta  Apoc.  21,  se  ocupa  con  la  negra  y  triste  rela- 
ción de  los  pecados,  yerros,  calamidades,  guerras,  hambre  y 
muertes  que  han  provenido  de  aquel  acto  funestísimo  de  un 
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feoio  hombre  (Rom.  5:  12—19),  apagó  en  nuestros  cielos  la 
luz  de  Dios  y  nos  consignó  á  tinieblas  y  muerte;  iluminada 
empero  con  las  promesas  de  la  divina  misericordia,  y  cerrán- 
dose el  sagrado  volumen  como  comenzó,  con  una  nueva  crea- 
ción, nuevos  cielos  y  una  tierra  nueva,  en  los  que  habita  la 
justicia;  y  la  morada  de  Dios  está  otra  vez  y  para  siempre  con 
los  hombres.    Apoc.  cap.  21  y  22. 

[Nota  9.  Sobre  el  carácter  y  destino  de  nuestros  primeros 
padres  Adam y  Eva.  Dios  nos  ha  dejado  en  la  más  completa 
incertidumbre  respecto  de  ello;  y  mal  nos  conviene  procurar 
sacar  á  luz  lo  que  él  de  propósito  ha  encubierto  con  tinieblas. 
No  sólo  en  el  cap.  11  de  los  Hebreos,  sino  en  toda  la  Escritura 
Santa,  la  lista  de  hombres  santos  y  creyentes,  comienza  por 
Abel,  y  no  por  Adam.  Es  claro  que  á  ellos  (Adam  y  Eva), 
Dios  les  dió  la  primera  promesa,  é  instituyó  para  ellos  el  rito 
de  sacrificio,  cubriendo  su  desnudez  con  las  pieles  de  las  vícti- 
mas; lo  cual  tan  al  vivo  representa  la  túnica  que  nos  tiene 
provista  el  Cordero  del  Calvario,  y  de  cuya  justicia  Pablo 
quería  revestirse  siempre  (Fil.  3:  9);  pero  esto  no  demuestra 
que  aceptaron  con  fe  y  tesón  la  misericordia  ofrecida.  La  excla- 
mación de  Eva  (Cap.  4;  25)  al  abrazar  su  primer  hijo,  hace  alu- 
sión indudable  á  la  promesa;  pero  no  significa  necesariamente 
una  fe  evangélica  en  ella,  más  de  lo  que  la  signifique  la  todavía 
'  más  clara  exclamación  de  Lamec  cuando  nació  Noé  (cap.  5: 
29) ;  siendo  casi  seguro  que  Lamec  fué  uno  de  aquellos  peca- 
dores por  cuya  causa  vino  el  diluvio  sobre  el  mundo  de  los 
impíos,  muriendo  como  murió,  según  la  cronología  común,  sólo 
cinco  años  antes  de  ese  cataclismo.  Más  visos  de  fe  y  piedad 
tiene  su  exclamación  cuando  nació  Set  (=sustitución)  y  el 
nombre  que  le  puso  (Cap.  4;  25) ;  pero  no  es  decisivo.  Es  del 
todo  posible  que,  como  en  el.caso  de  los  ángeles  que  cayeron, 
pecando  á  sabiendas,  así  también  el  pecado  de  Adam  y  Eva  no 
tuvo  remisión,  y  que  en  el  día  final,  cuando  ellos  vieren  las  in- 
numerables multitudes  que  irán  al  suplicio  eterno,  de  resultas 
de  su  primera  trasgresión,  ellos  mismos  querrán  acompañarlos. 
El  pecado  de  ellos  no  tiene  semejanza  con  los  de  nosotros,  para 
tratarse  del  mismo  modo.  Mas  sea  de  esto  lo  que  fuere,  la 
Biblia  guarda  un  silencio  absoluto  respecto  del  arrepentimien- 
to y  fe  de  ellos,  respecto  del  perdón  de  su  pecado  y  respecto  de 
su  carácter  y  destino;  con  el  objeto,  tal  vez,  de  poner  en  el  más 
vivido  contraste  á  Adam  y  á  Cristo;  al  hombre  que  condenó  al 
mundo,  y  al  hombre  divino  que  salva  al  mundo.  Juan  3:  16,17; 
I  Juan  4:  14.] 
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CAPÍTULO  IV. 
VRs.  I,  2.    CAÍN  Y  ABEL.    (De  fecha  incierta.) 

Y  el  hombre  conoció  á  Eva  su  mujer;  la  cual  concibió  y  /  =Adquisici6n. 
dió  á  luz  á  iCaín,  y  dijo:  He  adquirido  un  hombre  con  e¿     i  Juan  3: 12. 
favor  de  Jehová.  ^  =Vanidad 

2   Y  otra  vez  dió  á  luz  á  su  hermano  2Abel.    Y  Abel  fué 
pastor  de  ovejas;  mas  Caín  «fué  labrador  del  suelo.  a  Cap.  3: 23. 

La  prueba  de  Adam  y  Eva  debió  necesariamente  haber 
durado  algún  tiempo  considerable.  En  la  creencia  de  que  los 
animales  fuesen  creados  simultáneamente  con  el  hombre,  y 
una  sola  pareja  de  cada  género  (lo  mismo  como  sucedió  con  el 
hombre),  estaba  bien  fundada  la  opinión  que  pasaron  nuestros 
primeros  padres  algunos  años  en  su  prueba,  dando  lugar  para 
que  una  sola  pareja  de  ovejas  se  multiplicase  lo  suficiente 
para  los  sacrificios,  cuyas  pieles  les  suministraran  las  túnicas. 
Y  aunque  tenemos  por  cierto  que  los  animales  domésticos  (los 
postreros  de  la  creación  animal)  ya  habían  tenido  oportunidad 
de  reproducirse  antes  de  ser  creado  Adam,  sin  embargo,  Adam 
y  Eva  debieran  haber  pasado  semanas  y  me.ses  en  su  estado 
de  inocencia,  y  quizás  alguno  que  otro  año,  antes  de  caer  en  la 
trasgresión;  y  por  particular  providencia  de  Dios,  no  tuvieron 
hijos  hasta  después  de  esto;  justamente  como  les  sucedió  álos 
hijos  de  Noé,  que  siendo  casados  antes  del  diluvio,  no  tuvieron 
hijos  sino  después  de  él.    Cap.  10:  i. 

Al  mirar  Eva  con  admiración  y  con  afecto  maternal  la  nueva 
criatura,  su  primer  hijo,  le  llamó  Caín  (=Adquisición),  dicien- 
do: "  ¡He  adquirido  un  hombre  con  el  favor  de  Jehová!" — con 
alusión  indudable  á  la  promesa  respecto  de  "la  simiente  de  la 
mujer;  "  bien  que  nos  es  imposible  penetrar  el  sentido  que  ella 
misma  diera  á  sus  palabras.  Algunos  dicen  que  las  palabras 
deben  traducirse:  "He  adquirido  al  hombre  Jehová;"  pero 
aunque  las  palabras  son  susceptibles  tal  vez  de  esta  traducción, 
es  del  todo  improbable,  por  no  decir  imposible,  que  Adam  y 
Eva  tuviesen  tal  conocimiento  de  la  doctrina  de  la  incarnación 
de  la  segunda  persona  de  la  Trinidad.  Pero  sí,  es  natural  que 
creyera  Eva  que  nació  ya  aquel  que  había  de  quebrar  la  cabeza 
de  la  serpiente;  mas  ¡qué  yerro  tan  triste,  y  qué  equivoca- 
ción más  cruel! 

Abel  (=  vanidad)  fué  el  nombre  dado  al  hijo  segundo,  con 
alusión  á  los  infortunios  de  su  vida  piadosa,  que  terminaron  sólo 
con  su  muerte  trájica.  i  Juan  3 :  12.  Caín  fué  labrador  del  suelo, 
y  Abel  pastor  de  ovejas;  circunstancia  que  viene  á  disipar  en 
humo  la  idea,  fundada  en  bases  muy  insuficientes,  de  que  no 
era  lícito  comer  carne,  hasta  después  del  diluvio,  Comp.  Gen.  i : 
29  y  9:  3.    El  hecho  de  que  en  el  paraíso  Adam  no  hubiese  de 
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matar  animales  para  comérselos,  no  arguj'e  que  no  lo  hubiese 
de  hacer  después.  Abel  guardaba  ovejas  para  el  sacrificio, 
para  aprovechar  sus  pieles  como  vestido  (la  lana  no  serviría 
para  esto,  sin  torno  de  hilar  y  sin  telar),  é  indudablemente 
también  para  comer.  Esto  lo  demuestra  el  vr.  4,  al  decir  que 
Abel  ofreció  á  Jehová  "los  primogénitos  de  sus  ovejas,^  los 
sebos  de  ellas"  Según  el  uso  de  los  antiguos,  los  primogénitos 
eran  de  Jehová,  y,  ofrecidos  en  holocausto,  se  los  quemaba  ente- 
ros, todo  menos  el  cuero,  que  era  del  sacerdote  (Lev.  7:  8); 
mientras  que  en  las  ofrendas  pacíficas,  la  sangre  y  los  sebos  se 
ofrecían  á  Jehová  (Lev.  3:  16,  17),  en  tanto  que  las  carnes  ser- 
vían para  comer;  Lev.  7:  11-34.  con  atención  especial  al  23-25. 
Abel  pues  daba  á  Dios — pues  sería  indicio  de  mucha  ignoran- 
cia del  lenguaje  y  los  usos  de  los  hebreos  suponer  que  una  vez, 
no  más,  en  su  vida  Abel  ofreciera  sacrificio  á  Dios— los  primo- 
génitos por  entero,  menos  la  piel;  y  de  los  demás,  los  sebos  y 
la  sangre;  pero  él  y  los  otros  miembros  déla  familia  comerían 
de  la  carne. 

La  traducción  de  Valera  y  Scio,  y  de  las  versiones  inglesas, 
de  "gordura"  ó  "grosuras,"  por  "sebos"  es  desgraciada,  é 
imposibilita  la  justa  interpretación  de  este  pasaje.  Lo  mismo 
sucede  con  Lev.  3:  16,  17  y  7^  23-25,  que  prohiben  absoluta- 
mente y  bajo  las  penas  más  severas,  el  comer  del  ' '  sebo, ''  mas 
no  de  la  "gordura"  ó  "grosura  "  de  los  animales:  "Estatuto 
perpetuo  será  durante  vuestras  generaciones,  en  todas  vuestras 
moradas,  que  no  habéis  de  comer  ni  sebo  7ii  sangre."  Lev. 
3  :  17."  Sebo"  ("suet"  en  inglés)  es  la  grasa  sólida  y  dura  que 
va  pegada  á  los  ríñones  y  los  lomos.  Esto  lo  daba  Abel 
á  Dios  en  sacrificio,  además  de  los  animales  primogénitos; 
indicio  claro  de  que  las  carnes  y  la  gordura  les  servían  de  comer 
á  él  y  los  demás  de  la  familia. 

4:  3-7.    LAS  DOS  OFRENDAS.    (De  fccha  incierta.) 

3  Y  aconteció  que  andando  el  tiempo,  trajo  Caín  f>de  los  ¿  Ex.  22: 20;  2  ^; 
frutos  del  suelo  una  ofrenda  á  Jehová.  ^  ^^'úm.  i8- 1- 

4  Y  Abel  también  la  trajo  de  clos  primogénitos  desús  d'  \.t.\,  y'i-'x  --. 
ovejas  y  de  ^los  sebos  de  ellas.    Y  Jehová  «"miró  á  Abel  y  á     2m  25- 

su  ofrenda;  _  _  Juei.  6: 

5  mas  a  Caín  y  a  su  ofrenda/no  miro  ;  y  ensañóse  Cam  2i;i3:i9, 20, 23. 
en  gran  manera,  y  fdecayó  su  semblante.  /  Comp.  Prov. 

6  Y  dijo  Jehová  á  Caím:  ¿  Por  qué  te  has  ensañado,  y  ViÚc^l^ll 
por  qué  está  decaído  tu  semblante?  h  Ecl.  8:  ü:  13; 

7  ''Si  obrares  bien,  ¿  no  serás  acepto  ?  y  si  no  obrares  Jsa.  3: 10. 11; 
bien,  el  pecado  yace  á  la  puerta.  Mas  á  tí  Jestará  sitj^eta  su  ¿  6?TgacÍui"' 
voluntad,  y  ''^tú  serás  su  señor.  j  Can.  13:  i¿ 

k  Cap.  27:29,37. 

En  cierta  ocasión  notable — pues  no  es  de  suponer  que  fuese 
éste  el  único  sacrificio  que  hizo  Abel — los  dos  hermanos  trajeron 
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en  sacrificio  ofrendas  á  Jehová.  Sabemos  que  anteriormente 
Caín  era  impío,  y  Abel  justo  (vr.  7;  i  Juan  3:  12I;  ven  este 
sacrificio  particular  culminó  el  carácter  de  cada  cual.  Com- 
parando las  distintas  ocupaciones  de  los  dos  hermanos,  diríamos 
que  la  de  Caín  era  superior  á  la  de  Abel ;  y  sin  embargo,  de  ella 
misma  le  vino  la  tentación  de  despreciar  la  institución  de  Dios, 
y  aquellos  sacrificios  que  desde  el  principio  del  mundo  prefigu- 
raban la  muerte  expiatoria  de  Cristo.  Caín  "por  la  altivez  de 
su  rostro  no  buscó  á  Dios  "  (Sal.  10:  4),  ni  se  cuidó  de  buscar 
en  el  rebaño  de  su  hermano  ofrenda  acepta  á  Dios.  En  la  ley 
levítica  se  dictaban  las  circunstancias  y  condiciones  necesarias 
para  que  la  ofrenda  fuese  acepta  ' '  ( Lev.  1:3, 417:  i8);ynoes 
de  creer  que  en  el  comienzo  del  extravío  y  pecado  de  la  raza 
fuese  Dios  menos  exigente  con  respecto  del  modo  de  acercarse 
á  él  los  pecadores.    Véanse  Heb.  ii:  6;  Lev.  10.  3, 

"  Caín  trajo  de  los  frutos  de  la  tierra  ofrenda  á  Jehová  " — 
los  productos  de  su  industria  especial;  granos,  frutos  y  flores; 
mas  Abel  presentó  la  sangre  y  las  carnes  palpitantes  de  sus 
ovejas  degolladas.  En  sí,  y  juzgada  según  la  luz  de  la  natu- 
raleza y  la  apariencia  de  las  cosas,  la  ofrenda  de  Caín  debiera 
de  ser  en  todo  sentido  más  vistosa  y  poética  y  digna  de  agradar 
á  cualquiera  persona  de  buen  gusto,  que  la  de  Abel;  la  cual  en 
sí  era  chocante  y  hasta  repugnante;  y  si  fuera  cosa  de  inven- 
ción propia,  debería'  de  ser  condenada  como  cruel  y  horro- 
rosa. Sin  embargo  de  lo  cual,  Jehová  aceptó  la  ofrenda  de 
Abel,  mas  ni  siquiera  miró  á  la  hermosa  ofrenda  de  Caín. 
Por  Heb.  11:  4  sabemos  que  en  este  sacrificio  se  le  dió  testi- 
monio á  Abel  de  que  era  justo,  testificando  Dios  mismo  su 
aceptación  y  aprobación  de  sus  dones  y  sacrificios — pues  eran 
varios.  Heb.  11.  4.  No  sabemos  de  qué  manera  manifestara 
Dios  su  acepción  y  su  desagrado;  pero  lo  manifestó  de  un  modo 
marcado  é  inequívoco.  De  acuerdo  con  la  anología  de  la  pala- 
bra de  Dios,  es  verosímil  que  á  Abel  le  respondiera  con  fuego 
(véanse  Juec.  13:  20,  23;  i  Rey.  18:  37-39;  i  Crón.  21:  26,  28); 
dejando  desaliados  los  hermosos  frutos  y  flores  de  Caín. 

Sabemos  ya  que  Abel  era  hombre  santo  y  Caín  un  impío; 
pero  estamos  del  todo  certificados  de  que  no  por  la  santidad  de 
Abel  fué  aceptada  su  ofrenda,  sino  por  sií fe  (Heb.'  11:4);  ni 
por  pecador  fué  rechazado  Caín,  sino  por  la  entera  falta  de 
aquella  "fe,  sin  la  cual  es  imposible  agradar  á  Dios"  (Heb. 
II :  6),  aun  cuando  uno  fuese  mil  veces  mejor  que  Caín,  moral- 
mente  hablando.  La  fe  evangélica  no  es  la  santidad,  ni  la 
bondad,  ni  obra  alguna  de  justicia  nuestra,  bien  que  es  la  raíz 
fecundísima  de  todas  ellas;  sino  una  plena  seguridad  de  la 
verdad  y  certeza  del  testimonio  que  Dios  nos  ha  dado,  tan  sólo 
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por  ser  testimonio  suyo;  y  una  cordial  confianza  que  cumplirá 
sus  dichos  y  sus  promesas  (las  cuales  aceptamos),  apesar  de 
cuántos  obstáculos  se  pusieran  de  por  medio.  De  modo  que 
do7ide  no  haya  tcstinwtiio  y  promesa  de  Dios,  no  puede  haber 
fe  evangélica.  Siendo  así,  pues,  que  '-por fe  Abel  ofreció  á 
Dios  más  excelente  sacrificio  que  Caín"  (Heb.  11:  4),  es  claro 
que  no  fué  su  sacrificio  de  invención  propia  suya,  como  el  de 
Caín,  sino  que  iba  cimentada  sobre  la  palabra  y  promesa  de 
Dios — prueba  irrecusable  de  que  los  sacrificios  de  animales 
degollados  habían  sido  establecidos  por  Dios  mismo,  con  pro- 
bable alusión  á  la  promesa  respecto  de  la  simiente  de  la  mujer, 
y  en  viva  representación  y  profecía  del  sacrificio  del  Calvario. 
Abel  era  tipo  de  los  verdaderos  sierv^os  de  Dios,  los  que  cuadran 
su  vida,  sus  esperanzas  y  su  culto  con  la  expresa  palabra  y 
promesa  divinas,  confiados  en  la  no  merecida  misericordia  de 
Dios  en  Cristo;  en  tanto  que  Caín  lo  era  de  los  racionalistas  y 
semi-racionalistas,  por  una  parte,  y  los  ritualistas  y  romanistas 
por  otra ;  los  cuales  arreglan  su  culto  á  su  gusto,  y  con  quienes 
una  vistosa  ceremonia  de  invención  humana  vale  más  que  las 
instituciones  positivas  de  Dios,  El  sacrificio  de  Caín  tenía 
ésto  además  (en  común  con  las  ideas  y  usos  de  los  mundanos  é 
irreligiosos  del  día),  que  manifestaba  la  plena  satisfacción  que 
tenía  consigo  mismo,  y  nada  decía  de  pecado,  de  arrepenti- 
miento, ni  de  expiación ;  al  paso  que  el  de  Abel  decía  todo  esto, 
señalando  con  el  dedo  al  sacrificio  del  "Cordero  de  Dios  que 
quita  los  pecados  del  mundo.  "  Juan  i:  29  y  Apoc.  13:  8. 

Ensañóse  Cf.ín  en  gran  manera  á  causa  de  la  preferencia 
que  tuvo  Dios  por  su  hermano  y  su  ofrenda  de  fe;  pero  le 
enseñó  Jehová  que  la  culpa  era  suya  propia ;  pues  si  obrara  bien 
sería  acepto;  mas  si  no,  á  su  misma  puerta  yacía  el  pecado. 
Y  sin  embargo  de  todo  lo  pasado,  esto  no  cambiaría  las  relacio- 
nes naturales  que  subsistían  entre  los  dos;  Dios  le  hizo  presente 
á  Caín  que  todavía  eran  suyos  los  derechos  de  primogenitura : 
"A  tí  estará  sujeta  su  voluntad,  y  tú  serás  su  señor" — las  mis- 
mísimas palabras  dichas  á  Eva,  para  indicar  su  sujeción  á  su 
marido,  en  cap.  3:  16.  Cuando  Isaac  confirió  á  Jacob  la  pri- 
mogenitura de  Esaú,  le  decía:  "Seas  señor  de  tus  hermanos, 
é  inclínense  á  tí  los  hijos  de  tu  madre."  Cap.  27:  29.  Tan 
sencillo  y  satisfactorio  es  este  sentido  de  las  palabras,  que 
parece  fuera  de  razón  buscar  explicaciones  intrmcadas,  como 
la  que  refiere  las  palabras  al  pecado,  bajo  el  concepto  de  una 
fiera  agachada  á  su  puerta  para  devorarle ;  pero  que  estaba  en 
el  poder  de  su  mano  domeñarla,  si  quería. 
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4:  8—15.    EL  PRIMER  HOMICIDA.    (De  fecha  incierta.) 

8  Y  se  lo  dijo  Caín  á  su  hermano  Abel;  y  aconteció,  que 
al  estar  ellos  en  el  campo,  levantóse  Caín  contra  Abel  su 
hermano,  y  üe  mató, 

9  Y  Jehová  dijo  á  Caín:  ¿Dónde  está  Abel  tu  hermano? 
Y  él  respondió:  No  sé;  ¿soy  yo  acaso  guarda  de  mi  hermano? 

10  Y  dijo  J chova:  ¿qué  has  hecho?  la  voz  de  la  "'derra- 
mada sangre  de  tu  hermano  clama  á  mí  "desde  la  tierra. 

11  Y  ahora,  «maldito  eres  "de  la  tierra,  que  Pabrió  violen- 
tada su  boca  para  recibir  de  tu  mano  la  "'derramada  sangre 
de  tu  hermano. 

12  Cuando  labrares  el  suelo,  no  volverá  más  á  darte  su 
fuerza;  fugitivo  y  errante  serás  en  la  tierra. 

13  Y  dijo  Caín  á  Jehová:  ¡Demasiado  glande  es  ^mi 
iniquidad  para  ser  perdonada! 

14  He  aquí  que  ame  arrojas  hoy  de  sobre  la  faz  de  la 
tierra,  y  '"de  tu  presencia  me  esconderé;  y  seré  fugitivo  y 
errante  en  la  tierra;  y  va  á  suceder  que  scualquiera  que  me 
hallare  me  matará. 

15  Y  le  dijo  Jehová:  Por  lo  mismo,  cualquiera  que  ma- 
tare á  Caín,  ^con  los  siete  tantos  se  tomará  en  él  la  vengan- 
za. Jehová,  pues,  puso  una  < marca  á  Caín,  para  que  no  le 
matara  cualquiera  que  le  hallase. 

"Se  lo  dijo  Caín  á  su  hermano  Abel;"  es  decir,  loque  Jehová 
le  había  dicho.  Más  correcta  es  esta  traducción,  y  hace  más 
al  caso,  que  "habló  Caín  á  su  hermano  Abel."  Parece  que 
Caín  trabó  disputa  sobre  esio  con  su  hermano ;  y  al  estar  ellos 
en  el  campo,  levantóse  Caín  contra  Abel  y  le  mató. 

Según  el  sistema  cronológico  de  Ussher,  que  se  halla  en  nues- 
tras Biblias,  esto  sucedió  en  el  año  129  de  la  vida  de  Adam, 
un  año  antes  del  nacimiento  de  Set,  teniendo  Caín  128  años,  y 
Abel  un  poco  menos.  Pero  es  imposible  creer  que  Caín  y  Abel 
vivieran  hasta  los  125  años  de  edad  sin  ser  casados,  teniendo 
hermanas  para  este  efecto,  y  habiendo  urgente  necesidad  de 
poblar  la  tierra;  conforme  al  primer  mandato  que  les  impuso 
Dios  á  nuestros  primeros  padres:  "Sed  fecundos  y  multipli- 
cáos  y  henchid  la  tierra.  Gén.  i:  28.  Lo  extremadamente 
abreviadas  que  son  estas  antiguas  historias,  hace  que  sea  im- 
posible determinar  puntos  de  esta  naturaleza;  pero  yo  creería 
que  pasaron  cincuenta  ó  quizás  ochenta  años  entre  la  muerte  de 
Abel  y  el  nacimiento  de  su  sustituto,  Set,  en  los  que  nacieron 
muchos  hijos  á  Adam  y  Eva.  Suponer  que  el  cap.  5  nos  enseña 
que  en  aquellos  siglos  los  hombres  llegaron  tarde  á  su  madurez 
y  se  casaron  muy  tarde,  como  á  los  100,  120  ó  180  años,  es  des- 
variarse ;  como  veremos  en  el  capítulo  siguiente.  Tan  justo 
sería  creer  que  Noé  no  se  casara  hasta  tener  500  años  de  edad 
(cap.  5:  32),  ó  tener  por  cierto  que  los  pecadores  antediluvial 
nos  pasaron  una  juventud  muy  larga  y  muy  casta, 


/  Mat.  23:  35; 

Heb.  12:  24; 

I  Juan  j:  12. 
m  Heb.  sangres, 
n  Heb.  del  suelo. 
o  Deut.  27:  24. 

Comp.  Num. 

35:  33. 
p  Núm.i  0.  30. 

Heb.  desgarró, 

ó  abnó  con 

violencia. 
7  ó,  mi  castigo 

f)ara  sopoitar- 
o.  cap.  ic:  15. 
q  Job  is:  20-24. 
r  2  Rey.  24: 20  y 
Sal.  51  II 
Comp  cap. 3:8. 
s  Cap  9:  6; 

Núm.  35:  19. 
t  Sal.  79:  12. 
4  ó,  señal. 
Comp.  Ezeq. 
9:  4,  6;  Apoc. 
14:9,  11; 
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Es  de  advertir  la  insolencia  con  que  el  homicida  responde  á 
la  interrogativa  de  Jehová:  Dónde  está  Abel  tu  hermano  ?" 
Es  siempre  el  efecto  natural  del  pecado  endurecer  el  corazón 
y  llenarlo  de  arrogancia  hacia  Dios,  Jehová  le  manifestó  que 
tenía  perfecto  conocimiento  del  caso;  y  le  decía  que  la  derra- 
mada sangre  {Heb.  sangres  ==  sangre  injustamente  y  con 
violencia  derramada)  de  su  hermano  le  estaba  clamando 
desde  el  suelo  que  él  había  profanado  con  sangre  fratrici- 
da, pidiendo  la  venganza.  Comp.  Heb.  12:  24.  Esta  perso- 
nificación de  la  sangre  que  pide  venganza  contra  quien  la 
derramó,  se  trasfiere  en  el  vr.  10  á  la  tierra  (ó,  el  suelo)  vio- 
lentada con  la  sangre  inocente  derramada  en  ella  (véase  Núm. 
35:  33),  la  cual  levanta  su  voz  con  enérgica  protesta,  para  mal- 
decirle. En  Núm.  16:  30  y  Deut.  11:  6,  las  mismas  palabras 
del  original  se  traducen  "la  tierra  abrió  con  violencia  su  boca," 
cuando  reventóse  el  suelo  debajo  de  Coré,  Datán  y  Abiram,  y 
se  los  tragó  con  sus  familias;  y  según  el  lexicógrafo  Gesenius, 
la  voz  hebrea /rt/'i'fl/í  lleva  envuelta  en  su  misma  forma  la  idea 
de  violencia.  En  este  caso,  empero,  la  violencia  tiene  que  ser 
de  un  carácter  moral ;  como  si  mal  de  su  grado,  ó  con  suma 
repugnancia,  abriese  la  tierra  su  boca,  para  recibir  la  sangre 
inocente  que  Caín  había  derramado  en  ella.  Todavía  más 
adelante  se  lleva  la  personificación,  significando  que  de  mala 
gana  le  daría  el  retorno  de  su  trabajo,  como  cultivador  del 
suelo,  é  indignada  le  escasearía  su  fruto;  y  él  vendría  á  ser 
fugitivo  y  errante  en  la  tierra.  Semejante  es  la  maldición  que 
en  su  interior  le  viene  al  homicida,  de  entonces  acá;  y  no 
pocos  de  ellos  llevan  en  su  mismo  semblante  "la  marca  de 
Caín.  "  vr.  15. 

La  respuesta  de  Caín  admite  perfectamente  dos  distintas 
traducciones,  de  las  cuales  algunos  aceptan  la  una  y  otros  la 
otra,  según  consideren  que  fuese  el  estado  interior  de  su  ánimo. 
Conforme  á  la  traducción  alternativa  que  se  da  en  el  margen, 
su  pensamiento  egoísta  está  siempre  puesto  en  sí  mismo,  y  se 
queja  á  Dios  de  que  el  castigo  de  su  pecado  es  excesiro,  y 
supera  á  sus  fuerzas  para  aguantarlo.  Pero  la  traducción  lite- 
ral y  exacta  es  la  del  texto ;  y  parece  indicar  que  Caín,  viendo 
al  fin  los  efectos  irreparables  de  su  crimen,  y  sobrecogido  del 
sentimiento  de  su  enormidad,  y  sabiendo  (como  debiera  de 
saberlo  todo  homicida)  que  bien  merece  él  la  muerte  en  desa- 
gravio de  la  justicia  ofendida,  exclama  desesperado,  mas  no 
arrepentido:  "¡Demasiado  grande  es  mi  iniquidad  para  ser 
perdonada!"  y  cree  ver  en  cada  persona  que  encuentre  el  ven- 
gador de  sn  crimen.  Pienso  que  es  más  verosímil  este  sentido 
y  más  adecuado  al  caso.    Aunque  más  tarde  Dios  order.ó 
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rigurosa  pena  de  muerte  para  todo  homicida  voluntario,  en 
en  esta  vez  hizo  caso  omiso  de  ella,  probablemente  en  atención 
á  la  escasísima  población  de  la  tierra,  amenazando  con  séptu- 
plo castigo  á  quien  le  quitara  la  vida;  y  puso  cierta  marca  en 
la  frente  de  Caín,  para  que  no  sucediera  que  cualquiera  que  le 
hallara,  le  matara;  obedeciendo  al  instinto  innato  en  todo  ser 
humano,  en  todos  los  países,  y  desde  los  más  primitivos  tiem- 
pos, de  que  el  homicidio  injustificable  debe  castigarse  con  la 
muerte.    Véase  Hech.  28:3 — 6. 

Este  temor  de  Caín  nos  suministra  un  testimonio  irrecusable 
de  que,  muerto  Abel,  quedaban  más  personas  en  el  mundo  que 
Adam,  Eva  y  Caín.  El  temor  que  le  hostigaba,  de  que  todo 
aquel  que  le  hallara  le  querría  matar,  no  era  tem">r  de  fantas- 
mas. Aunque  no  se  ha  tratado  todavía  de  la  mujer  de  Caín, 
es  probable  que  habían  pasado  de  cincuenta  á  ochenta  años 
desde  la  creación  de  Adam  y  Eva,  y  otros  dicen,  de  ciento 
veinticinco  á  ciento  treinta  años;  y  es  seguro  que  tenían  nume- 
rosos hijos,  y  hasta  nietos,  antes  que  naciera  vSet  (en  la  línea 
de  la  promesa),  á  los  ciento  y  treinta  años  de  Adam.  Cap.  5:  3. 

[Nota  10. — Sobre  ¿a  muerte  de  Abel.  ¿Cuál  sería  su  fe  y 
su  esperanza  ?  \  Espantoso  es  el  hecho,  y  de  mal  agüero  para 
las  generaciones  venideras,  que  el  primer  hombre  que  nació 
en  el  mundo  fué  homicida,  y  el  segundo  fué  su  víctima!  ¿Qué 
perspectiva  de  bien  quedaría  para  los  hombres  en  un  tal  mun- 
do ?  ¿  y  cuál  sería  la  esperanza  que  tenía  el  santo  Abel  en  su 
intempestiva  é  inesperada  muerte  ? 

Para  él  la  muerte  era  cosa  completamente  desconocida. 
Imposible  es  pues  que  la  fe  y  esperanza  de  7norir  é  irse  al 
cielo  (que  para  muchos  es  la  suma  y  sustancia  de  la  "salva-, 
ción  ")  tuviese  parte  en  la  fe  y  esperanza  de  él.  Su  ideal  de 
la  prometida  salvación  sería  casi  necesariamente  la  restaura- 
ción de  aquel  estado  feliz  de  donde  cayeron  sus  padres,  y  la 
plena  recuperación  del  favor  de  Dios;  y  su  fe  estribaba  en 
aquella  segura  promesa  respecto  de  la  simiente  de  la  mujer. 
Nos  dice  Pedro  (Hech.  3:  21)  que  "desde  el  principio  Dios 
ha  hablado  por  boca  de  sus  santos  profetas  de  los  tiempos  de 
la  restauración  de  todas  las  cosas,  "  cuando  él  envíe  (segunda 
vez)  á  aquel  Jesús  que  está  actualmente  en  el  cielo ;  por  manera 
que  aquella  esperanza  de  la  restauración  del  bien  perdido,  le 
convenía  á  Abel  perfectamente.  Nadie  sabía  empero  (ni  sabe 
ahora  nadie)  cuándo  esto  hubiera  de  ser;  y  las  repetidas  noti- 
cias que  tenemos  de  las  esperanzas  de  Eva  (cap.  4:  i  y  25)  y 
la  de  Laraec  (cap.  5:  29),  demuestran  que,  de  la  manera  que 
los  primeros  cristianos  esperaban  el  pronto  r«greso  de  Cristo 
en  poder  y  gloria  al  mundo,  así  en  aquellos  primitivos  tiempos 
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se  esperaba  el  pronto  advenimiento  de  aquella  simiente  de  al 
mujer,  que  hubiera  de  quebrar  la  cabeza  de  la  serpiente.  Y 
en  sustancia,  ésta  misma  es  la  esperanza  que  Cristo  el  Señor  á 
nosotros  nos  ha  dejado  para  el  tiempo  de  su  regreso.  En  todo 
el  Antiguo  Testamento,  es  la  intermedia  condició?i  de  inuerte 
la  que  fué  el  escollo  que  los  santos  de  entonces  miraban  á  su 
frente, — esa  tierra  incógnita  sobre  la  cual  Dios  ni  entonces  ni 
ahora  ha  querido  derramar  sino  muy  escasa  luz ;  encerrando  en 
sí,  como  encierra  ese  estado  de  muerte,  un  misterio  incompren- 
sible para  los  mortales:  este  estado  intermedio,  pues,  de  vida 
incorpórea,  y  no  la  herencia  final  de  redención,  de  gloria  y  de 
vida,  fué  lo  que  los  llenaba  de  dudas  é  incertidumbre  (Job  10: 
21  y  22;  Sal.  6:  5;  88:  10-12;  Isa.  38:  18;  Sal.  49:  15);  así  como 
sucedería  con  nosotros,  si  Cristo  con  su  muerte  y  resurrección, 
no  hubiera  disipado  gran  parte  de  las  tinieblas  del  sepulcro. 

La  fe  de  Abel  se  cifraba  en  Dios,  como  redentor  suyo,  y  en 
la  segura  promesa  que  él  había  dado.  Pero  es  ciertamente 
mal  fundada  la  opinión  común  de  que  los  piadosos  siervos  de 
Dios  creían  entonces  en  un  Salvador  que  hubiese  de  venir  y 
redimirnos  con  su  sangre;  como  nosotros  creímos  en  tal  Salva- ' 
dor  que  ya  ha  venido.  Al  haber  sido  ésta  la  esperanza  de  los 
santos  del  Antiguo  Testamento,  es  moralmente  imposible  que 
Juan  Bautista,  "el  mayor  de  los  profetas,  "  no  la  hubiera  espe- 
rado bajo  tal  concepto ;  y  con  igual  facilidad  los  apóstoles  de 
Cristo,  después  de  tres  años  de  vida  íntima  con  él,  hubieran 
comprendido  sus  frecuentes  declaraciones  de  que  le  era  nece- 
sario morir  y  después  de  tres  días  resucitar.  Lo  que  ellos  espe- 
raban era  en  sustancia  lo  que  el  Nuevo  Testamento  á  nosotros 
nos  enseña  que  hemos  de  aguardar  todavía  en  el  advenimiento 
de  Cristo,  la  segunda  vez,  para  la  salvación  de  su  pueblo 
(líech.  I.  6,  7;  Heb.  9:  28);  y  los  santos  en  el  cielo  lo  espe- 
ran con  más  veras  que  nosotros  en  la  tierra,  i  Ped.  1:4,  5,  7, 
13;  4:  13;  Mat.  16.  27;  Hech.  3:  20,  21;  Rom.  8:  18-25;  i  Cor. 
I:  8,  9;  I  Tes.  i.  9,  10.  Repetimos,  que  lo  que  Pedro  llama 
*  los  tiempos  de  Xa.  restauración  {ó  restitución)  de  todas  ¿as 
cosas,  "  espresa  mejor  que  otra  frase  alguna,  la  esperanza  de 
Abel — ''restitución,"  ''restauración;"  la  cual  nosotros  aún 
esperamos;  empero  con  clara  esperanza  (que  para  Abel  no  era 
clara)  de  pasar  el  tiempo  intermedio  de  la  muerte  "con  Cristo, 
10  cual  es  incomparablemente  mejor"  (Fil.  i:  21,  23);  y  mien- 
tras tanto.  Cristo  mismo  espera,  hasta  que  sus  enemigos 
( inclusive  la  muerte )  sean  puestos  debajo  de  sus  pies.  " 
Heb.  10:  13.  "  La  esperanza  del  evangelio  "  ha  sido  una  misma 
cosa  desde  los  tiempos  de  Abel  para  acá;  bien  que  nosotros  la 
venios^  ó  debemos  verla,  con  mayor  claridad,  y  con  mucha 
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mayor  abundancia  de  "preciosas  y  muy  grandes  promesas.  " 
2  Ped.  I:  4.] 

4:  16— 18.  EL  LINAJE  DE  CAÍN  HASTA  LAMEc.  (De  fecha  incierta. ) 

'  16   Y  «salió  Caín  de  la  presencia  de  Jehová,  y  estable-  «  Jon.  i:  3. 
cióse  en  la  tierra  de   Nod,  al  oriente  de  Edén.  s  ^vagabundo, 

17  Y  conoció  Caín  á  su  mujer,  la  cual  concibió  y  dió  á  errante. 

luz  á  Enoc.  Y  estaba  él  edificando  una  «ciudad;  y  llamó  la  ^r^'"^ ¿'^f  -c 
ciudad,  según  el  nombre  de  su  hijo,  Enoc.  cacl^n.  ° 

18  Y  le  nació  á  Enoc,  Irad;  é  Irad  engendró  á  Mehujael; 
y  Mehujael  engendró  á  Melusael;  y  Metusael  engendró  á 
Lamec. 

Retiróse  Caín  luego  de  la  presencia  de  Jehová.  Esa  presen- 
cia que  para  los  piadosos  siervos  de  Dios  es  el  sumo  bien 
(Sal.  73:  28 ;  16:  II ;  36:  7 — 9),  era  yapara  él  insoportable.  "  La 
presencia  de  Jehová"  debe  de  significar  en  este  lugar  el  vecin- 
dario y  vista  de  los  querubines  y  de  aquel  altar  enfrente  de  la 
puerta  del  paraíso,  donde  Dios  reveló  per  primera  vez  á  los 
pecadores  su  misericordia,  y  les  abrió  "  puerta  de  esperanza.  " 
De  "la  tierra  de  Nod "  adonde  Caín  se  retiró,  nada  sabemos 
más  que  su  nombre  (el  cual  significa  errante  ó  vagabundo),  y 
que  estaba  situada  "al  oriente  de  Edén ; "  alejándose  Caín 
cuánto  podía  de  la  presencia  de  Dios  y  del  trato  humano. 

El  suponer  que  Caín  hallase  para  sí  mujer  en  la  tierra  de 
Nod,  es  una  extravagancia.  La  llevó  indudablemente  consigo: 
la  mujer  buena  aguantará  para  con  el  marido  malo  más  que 
ningún  otro.  No  hay  nada  que  indique  el  que  no  la  llevara 
consigo,  ni  que  no  llevara  con  ella  á  varios  hijos  suyos.  No 
hay  que  suponer  que  no  tuviese  Caín  más  hijo  que  ese  Enoc, 
que  le  nació  en  la  tierra  de  Nod;  el  cual  no  es  nombrado  como 
hijo  único  suyo,  sino  como  aquel  de  quien  tomó  nombre  la  cin- 
dadela ó  fuerte  que  Caín  estaba  edificando  al  tiempo  de  su 
nacimiento;  y  con  el  objeto  de  presentarnos  los  notables  descen- 
dientes suyos,  con  quienes  se  ocupa  lo  que  resta  del  párrafo. 
Caín  indudablemente  tenía,  lo  mismo  que  Adam,  muchos  hijos 
é  hijas. 

[Nota  i  i. — Sobre  ¿a  mujer  de  Caín.  La  cuestión  frecuente 
relativa  á  la  mujer  de  Caín,  no  tiene  más  interés  é  importancia 
que  aquello  que  le  da  el  alegato  que  el  fugitivo  Caín  se  encon- 
tró con  ella  en  la  tierra  de  Nod;  y  la  consecuente  inferencia, 
que  había  en  dias  de  Adam  y  en  región  remota  de  él,  otra  raza 
ó  razas  de  hombres  de  naturaleza  tan  idéntica,  que  una  mujer 
de  tal  procedencia  fuese  mujer  de  Caín.  Al  contrario  de  esto, 
es  del  todo  probable  que  al  irse  á  la  tierra  de  Nod,  Caín  tendría 
de  cincuenta  á  ochenta  años-de  edad;  y  es  de  suponer  que  en  la 
tal  edad  tuviera  ya  mujer  é  hijos;  siendo  la  tal  mujer  propia  her- 
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iiiana  suya ;  ¿  y  quién  más  hubiera  de  tener  por  mujer,  si  Eva 
era  "  madre  de  todos  los  vivientes  ? "  (cap.  3:  20).  A  nosotros 
nos  repugna  naturalmente  la  idea  de  tal  enlace,  pero  en  los 
principios  de  la  raza  no  fué  así.  En  Egipto,  donde  no  faltaban 
mujeres,  fué  uso  de  los  Faraones,  reyes  del  país,  y  más  tarde 
de  los  Tolomeos,  casarse  el  rey  con  alguna  hermana  suya. 
Y  Abraham  decía  sin  repugnancia  de  Sara:  "En  verdad  ella 
es  mi  hermana;  hija  es  de  mi  padre,  aunque  no  de  mi  madre; 
y  ella  vino  á  ser  mi  mujer.  "  Cap.  20:  12.  Nada  hay  pues  de 
extraño,  ni  de  repugnante  en  sí,  en  el  hecho  de  que  los  hijos  é 
hijas  de  Adam  y  Eva  se  casaran  mutuamente,  por  falta  de 
otros  con  quienes  casarsetj 

Al  nacerle  á  Caín,  pues,  un  hijo  en  la  tierra  de  Nod  (que 
sin  ser  hijo  único  suyo,  es  el  único  de  quien  tenemos  mención), 
le  llamó  Enoc;  y  por  estar  edificando  á  la  sazón  "una  ciudad, 
llamó  su  ciudad,  del  nombre  de  su  hijo,  Enoc.  Esto«no  querrá 
decir  que  tenía  Caín  enderredor  suyo  tanta  gente  que  hubiera 
menester  una  ciudad  para  acomodarla;  sino,  al  contrario,  que 
tánto  fué  el  temor  que  se  apoderó  de  él,  después  de  matar  á  su 
hermano,  que  ni  aun  con  retirarse  cuanto  pudo  del  trato  huma- 
no, se  tuviera  por  seguro;  mas  en  el  acto  se  puso  á  levantar  una 
estacada  ó  empalizada  para  su  defensa.  "Ciudad,"  en  su 
antiguo  uso  y  significado,  era  un  lugar  fortificado,  como  lo  dice 
aún  la  voz  ciud adela.'"  Es  de  creer  también  que  alejándose 
Caín  del  paraíso,  y  del  trato  humano,  las  fieras  le  serían  una 
amenaza  de  día  y  de  noche,  y  su  "palizada"  le  serviría  prin- 
cipalmente como  defensa  contra  ellas. 

Es  importante  advertir  aquí  el  uso  hebreo  de  trazar  la  línea  de 
descendencia  hasta  un  punto  dado,  sin  hacer  caso  de  las  líneas 
colaterales.  Caín  tuvo  muchos  hijos  y  multitud  de  descen- 
dientes; pero  solo  Enoc  es  mencionado.  En  esta  tabla  genea- 
lógica van  cinco  generaciones  de  Caín ;  mas  tenemos  un  solo 
individuo  en  cada  generación — hasta  llegar  á  Lamec  (Enoc, 
Irad.  Mehujael,  Meiusael,  Lamec),  el  punto  objectivo  en  que 
se  detiene  la  lista;  hombre  notable,  de  quien  tuvo  Moisés  algu- 
na cosa  importante  que  referir. 

4:    19 — 24.     LAMEC.     LA  POLIGAMÍA.     ORIGEN  DE  LAS  ARTES. 

LA  POESÍA.  (De  fecha  incierta:  quizás  3500  A.  de  C. ) 

TI  Y  Lamec  tomó  para  sí  dos  mujeres;  el  nombre  de  la 
una  fué  'Ada,  y  el  nombre  de  la  segunda,  azilla.  7  =Beileza, 

20  V  Ada  dió  á  luz  á  Jabal,  el  cual  fué  padre  de  los  que  ^  =S"in:.ra, 
habitan  en  tiendas  y  tienen  jX)sesiones  de  ganado. 

21  Y  el  nombre  de  su  hermano  fué  Jubal,  el  cual  fué 
padre  de  todos  los  que  manejan  el  arpa  y  la  flauta. 

22  Y  en  cuanto  á  ZiUa,  ella  ta  .  bi  n  di(')  á  luz  á  Tubal- 
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caln.  ^fabricante  de  toda  suerte  de  instrumentos  cortantes  9  «5,  maestro  de 
de  cobre  y  de  hierro.    Y  la  hermana  de  Tubal-caín  fué  artífice. 
Naama, 

23  Tí  Y  dijo  Lamec  á  sus  mujeres: 
¡Ada  y  Zilla,  oíd  mi  voz; 

mujeres  de  Lamec,  prestad  oído  á  mi  dicho! 

que  un  hombre  he  matado  lOpor  haberme  herido,  10  Heh.  por  mi 
y  un  mancebo,  «  j por  haberme  pegado.  u^^eb 

24  Pues  si  '  siete  veces  ha  de  ser  vengado  Caín,  Agolpe.'  °" 
Lamec  lo  será  setenta  veces  siete !  Ver.'  15. 


Lamec,  el  bisnieto  del  nieto  de  Caín,  comenzó  la  poligamia, 
tomando  para  sí  d«  s  mujeres.  Donde  existe  la  poligamia, 
tomando  para  sí  los  hombres  más  pudientes  una  pluradidad  de 
mujeres,  muchos  de  los  hombres  tienen  necesariamente  que 
quedarse  sin  ninguna.  Dice  Pablo,  por  el  Espíritu  Santo: 
"Para  evitar  la  fornicación,  tenga  todo  hombre  sii  propia 
mujer,  y  toda  inuj  er  su  propio  marido.'^  i  Cor.  7:  2.  Este 
fué  indudablemente  el  propósito  de  Dios  al  crear  una  sola 
mujer  para  un  solo  hombre;  como  Jesús  explica  el  caso  en 
contra  de  los  defensores  del  repudio  judaico,  en  Mat.  19:  4 — 6: 
UNA  SOLA  MUJER  PARA  UN  SOLO  HOMBRE.  El  profeta  Malaquías 
(cap.  2:  15)  es  todavía  más  expreso,  y  dice:  "Y  no  los  hizo 
uno,  aunque  tenía  sobra  de  aliento  vital  ?  "  Uno  de  cada  sexo 
hizo  Dios,  y  á  estos  dos  los  hizo  una  sola  carne;  aunque  sobra 
de  aliento  vital  tenía  para  hacer  muchas  mujeres  para  un  solo 
hombre.  Y  esto  continúa  siendo  todavía  su  propósito;  como  se 
ve  en  esa  providencia  particular,  que  en  todos  los  siglos  y  en 
todos  los  países,  ordena  y  siempre  ha  ordenado  que  los  naci- 
mientos de  los  dos  sexos  sean,  por  término  medio,  en  igual 
número,  mitad  varones  y  mitac!  hembras;  teniendo  los  varones 
cierto  pequeño  exceso,  como  que  mayor  número  de  ellos  muere 
en  guerras  y  por  los  accidentes,  en  que  sufren  más  los  hombres 
que  las  mujeres.  ¡Admirable  providencia,  donde  casi  se  puede 
ver  la  mano  de  Dios!  pues  como  hay  familias  en  que  todos 
nacen  varones,  y  familias  en  que  todos  nacen  hemlDras,  esa 
persistente  igualdad  de  los  sexos  en  su  conjunto,  solo  Dios  la 
puede  mantener.  Y  la  observación  universal  demuestra  que 
crece  más  rápidamente  la  especie  humana  donde  es  más  guar- 
dada esta  primordial  disposición  del  Cielo — un  solo  hombre 
para  una  sola  mujer,  y  una  sola  mujer  para  un  solo  hombre. 

La  escasez  de  mujeres,  y  no  la  buena  moral  de  los  hombres, 
estorbó  por  seis  generaciones  el  uso  de  una  pluradidad  de 
mujeres.  Mas  al  fin  Lamec,  de  la  familia  de  Caín,  lo  introdujo, 
al  tomar  para  sí  dos  mujeres,  Ada  y  Zilla;  mujeres  lindas  se 
supone  por  sus  nombres,  que  significan,  la  primera  "  Belleza,  '* 
y  la  segunda  *'  Sombra,  "  —  cosa  deliciosa  en  un  país  caluroso. 
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Ni  es  de  suponer  en  esta  caso  tampoco  que  Ada  no  tuviese  más 
de  dos  hijos,  ni  Zilla  más  que  uno  solo.  El  escritor  hace  caso 
omiso  de  los  demás  hijos,  para  fijar  atención  en  estos  tres, 
famosos  en  su  día,  como  personas  con  quienes  las  artes  y  los 
oficios  tuvieron  su  origen.  Jabal  era  el  primero  que  fué  gana, 
dero  en  grande,  lo  cual  es  el  significado  neto  de  '■'padre  de  los 
que  habitan  en  tiendas  y  tienen  posesiones  de  ganado" — cosa 
distinta  del  humilde  oficio  de  Abel.  Su  hermano  Jubal,  otro 
hijo  de  Ada,  fué  "padre  de  todos  los  que  manejan  el  arpa  y  la 
flauta^;  "  lo  cual  en  hebreo  quiere  decir  que  fué  originador  del 
arte  de  la  música  instrumental  y  maestro  de  ella.  Compárese 
2  Crón.  2:  13  y  4:  16. 

El  hijo  de  Zilla — único  que  se  menciona,  fué  Tubal-caín, 
más  famoso  todavía,  el  cual  trabajó  en  hierro  y  cobre,  y  fué 
inventor  de  toda  suerte  de  instrumentos  cortantes,  fabricados  de 
estos  metale»  Así  que  los  artes  y  oficios  y  las  riquezas  comen- 
zaron entre  los  cainitas;  mientras  que  los  hijos  del  piadoso 
Set,  y  los  descendientes  del  humilde  Enós,  que  se  llamaban  del 
nombre  de  Jehová,  permanecieron  en  una  medianía  de  los  bie- 
nes temporales,  manteniendo  las  sencillas  costumbres  de  sus 
antepasados. 

La  hermana  de  Tubal-caín  parece  que  habrá  sido  mujer 
célebre  en  su  día.  de  quien  no  nos  queda  más  recuerdo  que  su 
nombre — "  Naama  ■=Dulzura.  ¡Así  pasan  las  glorias  del 
mundo! 

Vrs.  23,  24,  á  más  de  su  contenido,  nos  interesan  por  su  poesía 
— el  comienzo  del  arte,  la  cual  también,  como  toda  la  poesía  anti- 
gua, era  un  canto;  y  los  instrumentos  músicos  de  su  hijo  Tubal 
le  servirían  de  acompañamiento.  Y  este  primer  canto  celebró 
un  hofnicidio  que  perpetró  el  cantor,  quizáa  con  uno  de  los  ins- 
trumentos cortantes  de  otro  hijo  suyo,  Tubal-caín ;  y  en  punto 
de  arrogancia  y  fría  insensibilidad,  deja,  muy  atrás  el  crimen 
de  Caín.  Las  palabras  podrán  entenderse  ora  como  una  bra. 
bata,  para  celebrar  su  proeza,  ora  (según  se  da  en  el  texto) 
como  indicando  que  lo  cometió  en  revancha  de  una  injuria 
hecha  á  su  persona.  Y  el  impío  reclama  una  divina  protec- 
ción diez  veces  más  segura  que  la  que  Dios  había  otorgado  á 
Caín,  para  que  no  se  paralizara  el  movimienlo  de  población  en 
la  tierra,  en  una  época  cuando  estaba  casi  inhabitada,  j  Infausta 
promesa  da  este  Lamec  de  los  tiempos  de  violencia  que  venían 
sobre  la  tierra  á  más  andar!  Si  las  generaciones  de  Caín  corres- 
pondieran con  las  de  Set,  en  cap.  5  (lo  cual  no  es  de  suponer  por 
ser  éstos  no  de  primogénitos,  sino  de  descendencia  en  la  línea 
de  la  promesa) .  Tubal-caín.  '  'el  séptimo  contando  desde  Adam'' 
(Jud.  14),  sería  contemporáneo  del  santo  Euoc,  en  cuyos  días 
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la  impiedad  iba  llejíando  á  su  colmo.  Los  instrumento?  cortan- 
tes de  cobre  y  de  hierro  que  inventó  Tubal-caín.  fueron  una 
insigne  bendición  para  los  hombres  en  la  ruda  lucha  que  soste- 
nían con  los  elementos  y  con  las  fieras,  que  debieron  de  ser 
numerosísimas  y  bravas  en  demasía,  y  también  para  hacer 
desmontes,  y  para  el  cultivo  de  la  tierra;  pero,  en  manos  malé- 
volas, inaugurarían  aquella  época  de  "violencia,  de  que  estaba 
llena  la  tierra"  en  días  de  Noé.  Es  de  notar  que  "el  siglo  de 
piedra,  "  de  que  tratan  tánto,  y  tántas  veces  erradamente,  los 
geologistas,  fué  según  Moisés  la  condición  del  mundo  desde  la 
caída  de  Adam  hasta  Tubal-caín;  y  con  éste  comenzó  "el  siglo 
de  cobre  }•  de  hierro."  Es  también  notable  que  en  el  vr.  22,  los 
instrumentos  de  cobre  tienen  la  precedencia  de  los  ae  hierro. 

4:  25,  26.       SET,   HEREDERO    DE   LA    PROMESA,    ES    DADO    EN  EL 
LUGAR  DE  ABEL,  VACANTE  AÚN.    (3874  A.  de  C.  ) 

25  t  Y  Adam  conoció  otra  vez  á  su  mujer  ;  y  ella  dió  á  'i' crón^í "i"*^" 
luz  un  hijo,  y  le  puso  el  nombre  de  i2Set ;  porque  Dios  {asi  Luc.  3: 38' 
de.cia  ella)  me  ha  sustituido  otra  simiente  en  lugar  de  Abel,  '3  =  tíombretn- 
á  quien  mató  Caín  ,  .^fJ^e.^Crt. 

26  Y  a  Set  también  le  nació  un  hijo,  a  quien  llamo  7: 14;  isa.  4^$:  7; 
i3Enós.  Entonces  comenzó  ^/ ?íjí7  "de  llamarse  del  nom-  63: 19;  Dan.  9: 19; 
bredejehová.  t±'\l^'  it' 
ó  sea,  de  invocar  el  nombre;  ó  de  proclamarlo.  Ex.  33:  18; 34.  ^. 

Pasaron  en  estas  ocurrencias  ciento  treinta  años.  Cap.  5 :  3. 
Es  de<:reer  que  "  Abel  el  justo,"  el  primero  de  los  héroes  de  la 
fe  (Heb.  11 :  4),  hubiera  sido  también  el  primero  en  la  línea  de 
la  promesa  de  redención;  pero  la  mano  fratricida  de  Caín 
apagó  esta  "  luz  del  mundo  "  (Mat.  5  ;  13,  14),  y  los  demás  hijos 
é  hijas  de  Adam  andaban  en  corrupción  y  tinieblas,  siguiendo  el 
ejemplo  impío  de  Caín ;  razón  por  la  cual  se  llaman  por  conve- 
niencia Camilas,  aun  cuando  no  fueran  descendientes  suyos. 
Adam  y  Eva  veían  con  amargura  de  alma  los  resultados  inme- 
diatos y  funestísimos  de  su  propia  apostasía;  y  si  en  efecto 
ellos  mismos  tuvieron  arrepentimiento  genuino  y  evangélico, 
como  Abel,  para  volverse  á  Dios,  indudablemente  seguían 
Clamando  á  él  en  los  tiempos  calamitosos  que  tan  temprano 
habían  venido  á  sustituir  los  días  apacibles  del  Edén;  como  se 
indica  en  los  versículos  25  y  26.  Eva,  con  su  corazón  de  mujer, 
se  lamentaba  aún  de  la  pérdida  del  puro  y  piadoso  Abel,  des- 
pués del  lapso  de  muchos  años;  y  recibió  el  nacimiento  de  Set 
como  singular  don  de  Dios,  pedido  quizás  á  Jehová  con  ansia; 
como  más  tarde  lo  fué  Samuel,  i  Sam.  1:27.  Ella  pues  le  nom- 
bró Set  (=Sustitución),  diciendo:  "Porque  Dios  me  ha  sus- 
tituíflo  ofa  simiente  en  lu^ar  de  Abel,  á  quien  mató  Caín." 
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Siendo  así,  como  es  indudable,  que  Eva  tenía  ya  otros  hijos, 
menores  que  Abel,  (y  si  Abel  no  tuviese  más  de  cincuenta  ó 
sesenta  años  de  edad  al  tiempo  de  su  muerte,  otros  muchos 
hijos.)  las  palabras  suyas  "otra  simiente  en  lugar  de  Abel," 
manifiestan  que  ella  miraba  hacia  la  promesa  de  "la  simiente 
de  la  mujer,"  frustrada  con  la  muerte  de  Abel,  mas  que  al  fin 
revivía  con  el  nacimiento  de  Set.  De  Caín  y  de  su  raza  impía 
y  de  sus  imitadores,  es  claro  que  ya  no  tenía  ella  esperanza 
alguna.  Vistas  las  cosas  á  esta  luz,  dos  clases  de  personas,  y 
hasta  dos  razas  distintas,  surgen  á  la  vista  desde  un  principio 
en  la  historia  del  mundo — distinción  que  traza  Pablo  en  la 
familia  de  Abraham  mismo,  entre  *'  el  que  nació  según  la  car- 
ne." y  "  el  que  nació  por  medio  de  la  promesa"  (Gál.  4:  23) ; 
y  en  la  familia  de  Isaac,  entre  '*los  que  son  hijos  de  la  carne,'" 
y  "  los  hijos  de  la  promesa."  Rom.  9:  8.  Con  verdadero 
deleite  Eva  recibió  á  Set  como  "hijo  de  la  promesa" — susti- 
tuto de  Abel. 

Es  significativo  el  nombre  de  Enós,  hijo  de  Set,  queriendo 
decir  "hombre  endeble,"  "mortal,"  "eniEermizo,"  ó  "triste;" 
nombre  que  puede  haber  tenido  algo  que  ver  con  él  personal- 
mente ;  ó  según  otros,  con  el  carácter  de  la  raza  que  ahora  muy 
á  las  claras  se  revelaba;  como  David  compuso  un  salmo  "sobre 
la  enfermedad  general,"  para  exponer  la  impiedad  general  de 
los  hombres.  Sal.  53;  título.  Nada  sabemos  de  su  carácter 
individual,  que  algunos  rabinos  judaicos  tienen  en  mal  con- 
cepto, como  autor  ó  fautor  de  la  idolatría;  de  lo  cual  nada  dice 
el  texto ;  y  es  lo  probable  que  la  idolatría  material  comenzara 
después  del  diluvio,  y  no  antes:  que  fueron  aquéllos,  tiempos 
de  impiedad,  de  sensualidad  y  de  violencia  (  =  opresión  y 
derramamiento  de  sangre),  más  bien  que  de  idolatría.  No  fué 
Enós  el  único  hijo  de  Set,  ni  necesariamente  el  hijo  primero; 
mas  vino  en  la  línea  de  la  promesa — línea  del  descenso  del 
pacto.  En  esta  historia  el  "pacto "  es  mencionado  primero  en 
el  caso  de  Noé  (Gén.  6:  18) ;  pero  la  manera  de  esta  mención 
da  por  sentado  su  existencia  previa;  y  puesto  que  "el  pacto  " 
equivale  á  "  la  promesa."  que  también  existía  sin  ser  llamada 
con  el  tal  nombre,  seguiré  usando  de  los  dos  términos  en  este 
sentido.  En  ninguna  parte  de  este  libro  se  nos  habla  del  pacto 
hecho  con  Adam,  es  claro;  pero  existió  sin  embargo,  según 
testimonio  del  profeta  ^^Oseas,  que  lo  trata  como  punto  muy 
conocido  en  su  día,  que  "  Adam  trasgredió  el  pacto.  Ose.  6:  7. 
Y  aunque  ni  "pacto"  ni  "promesa  "  de  redención  se  mencio- 
nan después  de  la  caída,  todos  confiesan  la  existencia  de  la 
segunda;  y  no  menos  razón  tienen  para  confesar  el  primero,  á 
la  luz  de  los  capítulos  que  tratan  de  Abraham  y  para  adelante, 
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y  del  contraste  que  instituye  Pablo  entre  Adam  y  Cristo,  en 
Rom.  5:  12 — 19. 

Nos  inclina  á  creer  también  que  era  Enós  uno  de  "pobres 
de  espíritu  "  y  "puros  de  corazón  "  de  quienes  es  el  reino  de 
Dios,  la  circunstancia  mencionada  en  el  texto,  que  en  sus  días 
"  comenzó  el  uso  de  llamarse  del  nombre  de  Jehová."  Esta 
sentencia,  en  verdad,  se  traduce  de  distintas  maneras.  Aquellos 
que  denigran  el  nombre  y  carácter  de  Enós,  quieren  entender 
que  por  aquellos  tiempos  comenzaron  á  profanar  el  nombre  de 
Jehová  con  usos  idolátricos; — sentido  difícil  de  sacar  de  las 
palabras.  Otros  prefieren  decir  que  "entonces  comenzaron 
los  hombres  á  invocar  (es  decir,  en  púb  icas  asambleas)  el 
nombre  de  Jehová;"  y  otros  todavía,  *'  á  proclamar  el  nombre 
de  Jehová."  Pero  la  Versión  Moderna  está  más  arreglada  al 
texto  hebreo  y  da — lo  mismo  que  la  antigua  de  Valera — el  sen- 
tido más  satisfactorio.  Consúltense  las  referencias.  Ya  hemos 
visto  que  antes  del  nacimiento  de  Enós,  existían  dos  clases,  y 
hasta  dos  razas,  caracterizadas  en  el  mundo,  los  de  la  carne  y 
los  de  la  promesa ;  y  aquí  se  nos  informa  que  en  días  de  Enós 
la  raza  del  piadoso  Set  comenzó  á  llamarse  de  un  nombre 
distinto,  y  era  su  insignia  el  nombre  venerable  de  Jehová,  ya 
desechado  y  despreciado  de  los  impíos  cainitas — lo  mismo  que 
por  los  mundanos  é  impíos  de  hoy  en  día.  Este  sentido  tam- 
bién da  la  explicación  más  satisfactoria  de  la  distinción  hecha, 
en  cap.  6:  2,  entre  '  los  hijos  de  Dios"  y  "las  hijas  de  los 
hombres,"  En  2  Crón.  7:  14,  dice  Dios:  "mi  pueblo  que  es 
llamado  de  mi  nombre."  Y  Daniel  importuna  á  Dios  que  se 
apresure  á  tenerles  misericordia,  "porque  tu  ciudad  y  tu 
pueblo  son  llamados  de  tu  nombre.  "  Dan.  9:  19.  Uso  frecuentí- 
simo es  éste  del  Antiguo  Testamento;  y  en  el  Nuevo  hallamos 
lo  mismo,  donde  los  discípulos  de  Cristo  fueron  llamados  de  su 
nombre,  "cristianos."  Hech.  11:  26. 

Interesante  é  importantísimo  es  tener  presente  que  desde 
principios  de  la  historia  de  la  redención  humana,  ha  existido 
esta  distinción  entre  buenos  y  malos  (en  sentido  espiritual), 
entre  santos  y  pecadores,  entre  los  que  temen  á  Dios  y  los  que 
no  hacen  caso  de  él.  Mal,  3:  18.  Borrar  la  distinción,  es  pecar 
gravemente  contra  Dios.  "  Yo  pondré  e7ie?nistad  entre  tí  y 
la  mujer,  y  entre  tu  simiente  y  su  simiente."  Cap.  3:  15. 
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CAPÍTULO  V. 

VRS.    I — 20.    LOS  DESCExNDIEXTES  DE  AdAM  EN  LA  LÍNEA  DE  LA 

PROMESA,  HASTA  Enoc.    (De  4004  hasta  2582  A.  de  C.) 

J  Ésta  es  la  genealogía  de  Adam.  En  el  día  que  creó  ' P^^-  Este  hbio 
Dios  á  Adam,  "á  la  semejanza  de  Dios  le  hizo  ;  ,  cVón! ''iTÍ-r''^' 

2  varón  y  hembra  los  creó;  y  los  bendijo,  y  les  puso  Luc.  3: 36-38.' 
por  nombre  -íAdam,  en  el  día  que  fueron  creados.  ^  C  ip-  i:  ¿6,  27. 

3  Y  vivió  Adam  ciento  treinta  años  y  engendró  un  hijo  ¿  cap?'4:  25. 
á  su  semejanza,  conforme  á  su  imagen,  y  í^le  puso  el  nom- 
bre de  Set. 

4  Y  fueron  los  días  de  Adam,  después  de  haber  engen- 
drado á  Set,  ochocientos  años,  y  engendró  hijos  é  hijas. 

5  Y  fueron  todos  los  días  que  vivió  Adam  novecientos 

treinta  años,  cy  murió.  c  Cap.  3: 19. 

6  H  Y  vivió  Set  ciento  y  cinco  años,  y  ''engendró  á  Enós.  ^^P- 

7  Y  vivió  Set  después  de  haber  engendrado  á  Enós, 
ochocientos  y  siete  años,  y  engendró  hijos  é  hijas. 

8  Y  fueron  todos  los  días  de  Set  novecientos  doce  años, 
y  murió. 

9  Y  vivió  Enós  noventa  años,  y  engendró  á  Cainán. 

10  Y  vivió  Enós,  después  de  haber  engendrado  á  Cainán, 
ochocientos  quince  años,  y  engendró  hijos  é  hijas, 

11  Y  fueron  todos  los  días  de  Enós,  novecientos  y  cinco 
años,  y  murió. 

12  TI  Y  vivió  Cainán  setenta  años,  y  engendró  á  Maha- 
lalel. 

13  Y  vivió  Cainán,  después  de  haber  engendrado  á  Ma- 
halalel,  ochocientos  cuarenta  años,  y  engendró  hijos  é  hijas. 

14  Y  fueron  todos  los  días  de  Cainán,  novecientos  diez 
años,  y  murió. 

15  ^  Y  vivió  Mahalalel  sesenta  y  cinco  años,  y  engendró 
á  Jared. 

16  Y  vivió  Mahalalel,  después  de  haber  engendrado  á 
Jared,  ochocientos  treinta  años,  y  engendró  hijos  é  hijas. 

17  Y  fueron  todos  los  días  de  Mahalalel  ochocientos  no- 
venta y  cinco  años,  y  murió. 

18  TI  Y  vivió  Jared  ciento  sesenta  y  dos  años,  y  engen- 
dró á  cEnoC.  e  Jud.  vr.  26. 

19  Y  vivió  Jared.  después  de  haber  engendrado  á  Enoc, 
ochocientos  años,  y  engendró  hijos  é  hijas. 

20  Y  fueron  todos  los  días  de  Jared  novecientos  sesenta 
ydos  años,  y  murió. 

El  capítulo  5  se  ocupa  con  una  lista,  ó  tabla  genealógica,  de 
los  descendientes  de  Adam  en  la  línea  de  la  promesa — línea 
del  Cristo  (Luc.  3:  36 — 38),  prometida  Simiente  de  la  mujer. 
Libertador  del  mundo,  Salvador  de  su  pueblo,  hasta  Noé,  emi- 
nente tipo  suyo.  Es  de  advertir,  en  vr.  2,  que  "Adam"  fué 
nombre  de  la  raza  (y  así  se  usa  la  voz  muchas  veces,  particu- 
larmente en  el  Eclesiastés,  Cap.  i :  3 ;  3:  11,  22),  y  no  tan  sólo 
del  padre  y  cabeza  de  ella. 

Es  importa'nte  fijar  atención  en  la  omisión  de  dos  nombres 
bien  conocidos,  y  de  varias  personas  desconocidas,  antes  del 
de  Set.    En  esta  lista  ningún  ca.so  se  hace  de  ellos,  fijando 
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atención  exclusiva  en  aquel  hijo  en  quien  corre  la  promesa  de 
la  redención.  Por  falta  de  advertencia  respecto  de  esta  cir- 
cunstancia, muchos  han  caído  en  el  error  de  creer  con  respecto 
de  los  antediluvianos,  que  ora  se  llegaron  muy  tarde  á  su  ma- 
durez, ó  por  causas  desconocidas  se  casaron  en  edad  muy  avan- 
zada; de  ninguna  de  las  cuales  inferencias  existe  vestigio  de 
prueba.  Adam  ni  llegó  tarde  á  su  madurez,  ni  se  casó  tarde; 
mas  tuvo  á  Set  á  los  ciento  treinta  años  de  edad ;  y  no  existe 
más  razón  para  decirlo  respecto  de  Set  y  los  demás  (notable- 
mente de  Noé)  de  lo  que  hay  en  el  caso  de  Adam. 

En  vr.  I,  se  nos  recuerda  lo  anteriormente  dicho,  en  Cap.  i: 
26,  27,  que  Adam  y  Eva  fueron  creados  á  la  imagen  y  seme- 
janza de  Dios.  Pero  habían  "trasgredido  el  pacto;  "  eran  ya 
unos  seres  caídos,  mortales,  pecadores;  y  á  esta  semejanza  nos 
dice  el  vr.  3,  que,  á  los  ciento  treinta  años  de  edad,  Adam 
engendró  un  hijo  á  su  misma  imagen  y  semejanza.  Set  pues 
nació  con  la  nueva  y  mala  imagen  y  semejanza  de  su  padre;  y 
táles  han  nacido  toda  su  posteridad;  caídos,  mortales,  pecado- 
res. Lo  propio  sucedió  con  Caín  y  Abel;  pero  el  escritor, reser- 
vó la  declaración  para  este  lugar,  como  más  conforme  con  su 
designio,  al  tratar  formalmente  de  los  descendientes  de  Adam 
en  la  línea  de  la  promesa. 

El  total  de  los  años  de  Adam  fué  930  años;  de  Set,  912,  de 
Enós,  905,  de  los  cuales  éste  pasó  84  contemporáneo  de  Noé, 
según  la  cronología  hebrea.  El  total  de  Matusalem,  el  más 
anciano  de  los  hombres,  fué  969,  muriendo  él  á  los  600  años  de 
Noé,  el  año  del  diluvio  (según  la  cronología  común) ;  caso  en 
que  la  longevidad  vino  á  ser  una  bendición  dudosa.  Lamec, 
padre  de  Noé,  llegó  á  los  777  años  de  edad,  y  murió  "antes  de 
tiempo,"  se  diría  en  su  día;  pero  fué  cinco  años  antes  de  entrar 
Noé  en  el  arca. 

[Nota  12. — Sobre  ¿a  cronología  bíblica.  Decimos  "según  la 
cronología  común;"  que  es  la  de  Ussher,  fundada  en  el  texto 
hebreo.  Pero  el  texto  Samaritano  (de  los  cinco  libros  de  Moisés, 
únicos  que  admitían  los  samaritanos)  tiene  algunas  notables 
variaciones  del  texto  hebreo;  y  la  traducción  griega  (llamada 
"de  los  LXX,"  y  ejecutada  entre  280  y  150  años  antes  de  Cristo), 
seguida  en  lo  general  por  el  historiador  judaico  Josefo,  lo  tiene 
todo  alterado  en  este  capítulo,  con  la  excepción  de  Jared  y 
Noé;  consistiendo  la  alteración  en  añadir  cien  años  á  la  edad 
en  que  tuvieron  cada  cual  el  primer  hijo  mencionado,  y  qui- 
tando igual  suma  de  los  años  que  vivieron  después.  Paréceme 
evidente  que  todo  esto  fué  hecho  con  el  propósito  deliberado 
de  allanar  algunas  dificultades  graves  que  presenta  el  texto 
hebreo;  como  habrá  ya  advertido  el  lector  en  el  caso  de  Matu- 
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salem  y  de  Lamec.    Con  añadirles  á  éstos  cien  años  antes  del 
nacimiento  del  primer  hijo  que  figura  en  la  lista,  y  quitarles 
cien  años  después,  Matusalem  vendría  á  morir  cien  años  antes 
del  diluvio,  y  Lamec  ciento  y  cinco.    El  objeto  de  agregar  y 
quitar  cien  años  en  el  caso  de  Adam,  haciendo  que  tuviera  230 
años  al  nacérsele  Set,  parece  que  sería  guardar  cierta  igualdad 
entre  Adam  y  los  demás,  haciendo  quizás  que  él  también  tuvie- 
se algunos  cien  años  antes  de  tener  su  primer  hijo,  Caín,  y 
230  cuando  naciera  Set,  y  guardando  los  130  años  del  texto 
hebreo  entre  estos  dos.    En  el  caso  de  Jared,  ya  le  concedió  el 
texto  hebreo  162  años  y  á  Noé  500,  y  no  había  para  qué  añadirles 
nada  más.    límpero,  sea  cual  fuese  el  objeto  de  hacerlas, 
existen  estas  discrepancias,  no  sólo  aquí,  sino  en  la  lista  corres- 
pondiente, en  el  capítulo  11:  11 — 26,  donde  parece  que  había  la 
dificultad  análoga  de  no  conceder  el  texto  hebreo  "el  tiempo 
suficiente"  entre  el  diluvio  y  la  vocación  de  Abraham,  sino 
sólo  427  años.     Siendo  pues  "los  LXX  Intérpretes "  judíos 
egipcios,  y  conocedores  de  los  largos  períodos  que  reclaman 
"las  veintiséis  dinastías  "de  los  reyes  de  ese  país,  no  sólo  añaden 
586  á  los  1656  años  que  da  el  texto  hebreo,  antes  del  diluvio  (ha- 
ciendo que  en  vez  de  1656,  sean  2242),  sino  que  añaden  100 
años  otra  vez  á  los  35  años  en  que  á  Arfaxad  le  nació  su  pri- 
mer hijo,  meten  íntegramente  entre  Arfaxad  y  Selah  el  nombre 
de  Cainan,  con  130  años  (que  sólo  se  da  en  los  LXX,  y  en  Luc- 
3:  37,  que  de  los  LXX  lo  cita),  y  siguen  añadiendo  uniforme- 
mente cien  años  á  la  edad  dada  de  Selah,  de  Heber,  de  Peleg, 
de  Reú,  de  Serug;  y  150  al  deNacor,  haciendo  que  en  vez  de 
29,  tuviere  179  años  cuando  nació  Taré.    Teniendo  Taré  130 
años  cuando  nació  Abraham  (véase  comento  sobre  vr.  26)  no 
agregaron  á  él  nada.    De  este  modo,  y  mostrando  tan  á  las 
claras  el  propósito  de  ganar  tiempo,  hacen  que  en  vez  de  haber 
427  años  entre  el  diluvio  y  la  vocación  de  Abraham,  á  los  75 
años  de  su  vida,  haya  1307— diferencia  de  887  años.  Juntando 
pues  los  dos  períodos,  tenemos,  según  el  texto  hebreo  2083 
años  entre  la  creación  de  Adam  y  la  vocación  de  Abraham,  y 
3549  según  los  LXX;  diferencia  de  1466  años. 

La  cronología  es  siempre  y  de  suyo  asunto  muy  dificultoso: 
cuanto  más  que  eran  los  antiguos  muy  descuidados  en  ello  y 
sin  época  determinada  y  común  de  donde  computarla:  faltaron 
aun  más  en  esta  parte  los  autores  clásicos  que  los  escritores 
sagrados.  Los  modernos  al  contrario  insistimos  mucho  en  la 
cronología;  y  más  que  nada,  en  la  correcta  secuencia  temporal 
de  los  acontecimientos;  á  todo  lo  cual  los  antiguos  por  lo  ordi- 
nario daban  poca  atención.  La  cronología  es  casi  una  ciencia 
moderna.  Es  pues  cosa  desrazonable  quejarse  de  que  la  Biblia 
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no  se  conforme  en  esto  á  los  usos  modernos.  Viene  á  aumen- 
tar las  dificultades  de  la  cronología  bíblica  la  circunstancia  que 
en  los  antiguos  manuscritos  hebreos  la  exacta  notación  y  pre- 
servación de  los  guarismos  era  casi  una  imposibilidad,  indi- 
cándose las  cifras  por  letras  del  alfabeto  y  por  combinaciones 
de  ellas,  y  variándose  las  decenas  y  centenas  de  ellas  por  medio 
de  acentos  particulares  que  se  les  ponían. 

El  efecto  pues  de  las  dichas  variaciones  del  texto  griego,  y  del 
Penteteúco  Samaritano,  y  de  los  diferentes  sistemas  de  cronolo- 
gía que  se  han  fundado  en  ellas,  ha  hecho  que  sea  imposible 
determinar  con  alguna  exactitud  la  edad  del  mundo  desde  la 
creación  de  Adam  para  acá,  gravitando  la  dificultad  princi- 
palmente sobre  el  período  antes  de  la  vocación  de  Abraham. 
De  entonces  acá  (salvo  el  tiempo  que  duró  la  peregrinación 
del  pueblo  de  Israel  en  Egipto),  son  pocas,  y  de  poquísirr.a 
importancia  las  dificultades,  y  éstas  provienen  casi  exclusiva- 
mente de  errores  de  transcripción. 

Con  esta  explanación,  nos  gobernaremos  ordinariamente 
por  la  cronología  común,  no  como  cosa  exacta,  sino  confesada- 
mente  incierta,  pero  que  es  bastante  correcta  para  todos  los 
usos  prácticos,  y  para  distinguir  claramente  entre  las  diferen- 
tes épocas  en  la  corriente  de  la  historia,  y  las  relaciones  tem- 
porales que  existen  entre  ellos.  Sin  embargo  de  esto,  algunas 
fechas  dadas  en  nuestras  Biblias  son  tan  arriesgadas  ó  en  mi 
opinión  tan  sin  fundamento,  que  de  propósito  marco  en  el  enca- 
bezamiento del  párrafo  ''De  fecha  incierta."  En  otros  casos, 
pongo  la  fecha  con  un  punto  interrogante,  para  indicar  lo 
inseguro  que  es.  Empero  con  respecto  á  los  guarismos  dados 
en  el  texto  de  la  Biblia  misma,  es  en  mi  concepto  la  única  regla 
segura  atenernos  siempre  al  texto  hebreo — palabra  inspirada 
de  Dios,  números  y  todo — salvo  en  los  casos  donde  exista  buena 
razón  para  sospechar  que  haya  algún  error  de  los  copistas.] 

5:  21-24.    Enoc,  el  santo  que  no  experimentó  la  muerte. 
(De  3382  á  3017  A.  de  C. ) 

21  1f  Y  vivió  Enoc  sesenta  y  cinco  años,  y  engendró  á 
Matusalem. 

22  Y  Enoc /anduvo  con  Dios,  después  de  haber  engen- /  í^ap- 6: 9;  17:  1 
drado  á  Matusalem,  trescientos  años,  y  engendró  hijos  ó  g.^íJlal.  2:6' 
hijas. 

23  Y  fueron  todos  los  días  de  Enoc  trescientos  sesenta  y 

cinco  años.  ^  Heb.  u:  «;. 

24  Y  anduvo  Enoc  con  Dios,  y  s/no  fué  hallado,  porque  c<  m^.  2.  Ke). 
le  tomó  Dios  consigo.  2:  u. 

De  este  gran  hombre,  "el  séptimo  contando  desde  Abraham," 
y  padre  de  Matusalem,  poco  sabemos  fuera  de  la  breve  rela- 
ción que  aquí  tenemos.    Tiempos  de  impiedad,  sensualidad  y 
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(le  violencia  fueron  aquellos  en  que  vivió,  y  como  no  le  pudie- 
ron vencer,  le  impulsaron  y  aun  forzaron  á  m.ás  estrecha  comu- 
nión con  su  Dios.  En  la  Epístola  de  Judas,  éste  cita  la  siguiente 
l)rofecía  de  Enoc,  que  sea  que  la  tomara  del  libro  (apócrifo) 
de  Enoc,"  ó  sea  que  los  dos  la  tomaron  de  la  tradición  oral  de 
los  judíos  (como  en  el  caso  de  Pablo,  que  cita  los  nombres  de 
los  dos  principales  opositores  de  Moisés,  2  Tim.  3:  8),  el  Espí- 
ritu de  inspiración  garantiza  su  exactitud;  y  en  verdad  cada 
línea  de  sus  enérgicas  palabras  llevan  en  sí  las  marcas  de  su 
autenticidad:  "  Y  también  á  éstos  [es  decir,  los  impíos  de 
tiempos  de  Judas  y  de  los  venideros]  profetizó  Enoc,  el  séptimo 
contando  desde  Adam,  diciendo:  ¡He  aquí  que  viene  el  Señor, 
con  las  huestes  innumerables  de  sus  santos  ángeles,  para  eje- 
cutar juicio  sobre  todos,  y  para  convencer  á  todos  los  impíos  de 
todas  las  obras  impías  que  ellos  han  impíamente  obrado,  y  de 
todas  las  palabras  injuriosas  que  contra  él  han  hablado  los  im- 
píos pecadores. "  Jud.  vrs.  14,  15.  Judas  dice  que  profetizó  Enoc 
de  esta  manera,  no  sólo  á  los  impíos  de  su  día,  sino  á  los  impíos 
de  todos  ios  siglos,  como  á  clase  de  personas  que  había  en  los 
tiempos  apostólicos,  que  hay  en  el  día,  y  que  abundarán  más 
en  los  postreros  días,  cuando  se  va  acercando  el  advenimiento 
del  Señor  y  el  día  del  juicio.  Jud.  vrs.  18 — 2r.  Profecía  es 
del  juicio  final  que  previo  el  profeta,  y  lo  pinta  con  colores  viví- 
simos; y  sin  embargo,  el  juicio  que  se  iba  aproximando  fué  el 
diluvio  de  agua,  más  bien  que  aquel  segundo  diluvio,  el  de 
fuego,  de  que  era  tipo  el  primero.  2  Ped.  3:  6,  10.  Esta  pro- 
fecía de  Enoc  es  de  tanto  mayor  interés  por  la  luz  que  derrama 
sobre  las  profecías  de  cumplimiento  doble;  como  las  de  Jesús 
respecto  de  la  destrucción  de  Jerusalem  y  del  fin  del  siglo,  en 
que  de  propósito  va  revuelto  el  juicio  del  pueblo  y  Estado 
judaicos  con  el  juicio  final  del  mundo;  y  otras  muchas  délas 
profecías.  Enoc  veía  venir  el  juicio  de  Dios  sobre  el  mundo 
de  los  impíos ;  mas  no  le  fué  dado  distinguir  entre  el  juicio 
primero  y  el  juicio  final.  Esto  eá  muy  fácil  de  comprender,  si 
suponemos  que  ésta,  como  otras  muchas  de  las  profecías,  le 
fué  dada  al  profeta  en  visión;  y  que  él  veía,  según  se  expresa 
Pablo  en  Rom.  i:  16,  "  la  ira  de  l  'ios  revelada  desde  el  cielo 
contra  toda  forma  de  impiedad  é  injusticia  de  los  hombres"; 
la  cual  ira  culmina  en  aquel  día  venidero  de  ira  y  retribución 
para  los  enemigos  de  Dios;  que  es  también  el  día  de  gloria  y 
salvación  para  su  pueblo.  Rom.  2:  5 — 16;  2  Tes.  i:  5—10.  Lo 
vid  en  visión  todo  hasta  el  fin,  y  describe  ¿o  que  veía,  sin 
poder  distinguir  lo  menor  de  lo  mayor,  ni  lo  más  cercano  de  lo 
más  lejano;  fué  un  cuadro  de  juicios  venideros,  inclusive  el 
postrero  y  el  final.    Lo  propio  sucede  respecto  de  las  antiguas 
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profeaías  del  advenimiento  de  Cristo.  Los  profetas  lo  veían 
de  bulto,  en  visión  (Isa.  2:  i;  Juan  12:41;  8:  56),  con  todo  su 
tren  de  consecuencias;  mas  no  les  fué  dado  distinguir  entre  el 
advenimiento  primero  y  el  segundo.  Los  judíos  no  quisieron, 
ni  quieren,  admitir  más  advenimiento  que  el  flnal;  mientras 
por  el  contrario,  muchos  cristianos  se  contentan  con  el  primero, 
y  poco  caso  ó  ninguno,  hacen  del  segundo — la  Venida  del  Me- 
sías en  Gloria  y  Majestad. 

Este  gran  santo  "  andaba  con  Dios,"  guardaudo  su  camino  y 
manteniendo  comunión  con  él,  en  tiempos  de  extremada  mal- 
dad, sensualidad  é  impío  ateismo:  y  en  recompensa  de  su 
fidelidad,  y  para  fortalecer  la  fe  en  lo  invisible,  y  animar  la 
esperanza  de  los  pocos  que  se  esforzaban  en  vivir  santamente ; 
y  también  con  el  fin  de  aclarar  más  para  todos  los  tiempos 
venideros  la  forma  y  seguridad  de  la  redención  final,  "Enoc 
fué  trasladado  para  que  no  viese  la  muerte,  y  no  fué  hallado, 
porque  le  había  trasladado  Dios:  porque  antes  de  su  traslación 
le  fué  dado  testimonio  de  haber  agradado  á  Dios. "  Heb.  11:  5. 
Muy  bien  se  ha  dicho  que  "  a  los  antediluvianos  su  traslación 
fué  la  evidencia  más  clara  de  la  inmortalidad ;  como  la  de  Elias 
lo  fué  á  los  de  su  siglo,  y  la  resurrección  de  Cristo  lo  es  para 
nosotros."  En  qué  forma  le  fuese  dado  ese  precioso  testimo- 
nio, no  lo  sabemos;  ó  de  qué  modo  fuese  efectuada  su  trasla- 
ción, dándosele  así  testimonio  sobre  testimonio  del  agrado  de 
Dios,  no  lo  sabemos  tampoco;  pero  píos  é  impíos  tendrían  de 
ello  noticia  fidedigna,  y  serviría  esto  de  testimonio  divino  para 
ambas  clases. 

No  se  nos  debe  pasar  inadvertido  el  vr.  22 :  '  YEnoc  anduvo 
con  Dios,  después  de  haber  engendrado  á  Matusalem,  tres- 
cientos años,  enge7tdró  hfjos  é  hijas"  Parece  que  en  su 
misma  forma  las  palabras  tienen  por  objeto  reprender  el  extra- 
vío de  los  romanistas  y  de  otros  semejantes  á  ellos,  que  alegan 
que  el  estado  de  matrimonio  es  menos  santo  que  el  celibato — y 
ésto  apesar  de  las  suciedades  y  abominaciones  que  en  todas 
partes  envilecen  la  llamada  ''vida  angélica."  El  total  délos 
días  de  Enoc  fué  trescientos  sesenta  y  cinco  años;  de  manera 
que  para  aquellos  tiempos  su  vida  terrestre  fué  corta. 

5:  25 — 27.    Matusalem,  el  más  anciano  de  los  hombres. 
(De  3317  á  2448  A.  de  C.) 

25  1!  Y  vivió  Matusalem  ciento  ochenta  y  siete  años, 
y  engendró  á  Lamec. 

26  Y  vivió  Matusalem,  después  de  haber  engendrado 
á  Lamec,  setecientos  ochenta  y  dos  años,  y  engendró  hijos 
é  hijas. 

27  Y  fueron  todos  los  días  de  Matusalem  novecientos 
sesenta  y  nueve  años,  y  murió. 
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Si  aceptamos  la  cronología  común,  murió  Matusalem  en  el 
año  mismo  del  diluvio;  y  ora  que  muriera  ahogado,  ora  en  su 
cama,  parece  inevitable  la  conclusión  que  fué  él  uno  de  aque- 
llos "  olvidadores  de  Dios,"  cuyos  pecados  acarrearon  las  aguas 
de  aquel  juicio  divino.  Véase  cap.  6:  18;  7:  i.  No  se  puede 
afirmar  de  él,  como  de  Abraham,  que  murió  en  buena  vejez, 
anciano  y  saciado  de  días."    Cap.  25:  8. 

[Nota  13. — Sobre  ¿a  longevidad  de  los  patriarcas  antedi- 
luviatios.  Se  pregunta  con  frecuencia  si  los  muchos  años  de  los 
antediluvianos  serían  años  de  doce  meses,  y  si  aquellos  hombres 
alcanzaron  realmente  á  casi  mil  años  de  los  nuestros.  Si  con- 
sideramos el  caso  debidamente  y  bajo  su  justo  punto  de  vista, 
la  supuesta  dificultad  desaparece  de  suyo.  La  constitución 
física  de  Adam  y  Eva  fué  adaptada  para  una  vida  sin  fin. 
Ellos  fueron  creados  provisionalmente  Í7iinortales,  y  mucha 
parte  de  esa  vitalidad  extraordinaria  les  quedó  á  ellos  y  á  su 
posteridad,  aun  después  de  caídos:  fué  esto  una  de  las  causas 
más  poderosas  de  la  espantosa  corrupción  de  aquellos  tiempos. 
La  disminución  de  la  vida  humana  fué  muy  rápida  después 
del  diluvio,  hasta  tiempos  de  Abraham,  y  de  allí  á  los  de 
Moisés,  cuando  parece  que  los  setenta  ú  ochenta  años  vino  á 
ser  el  límite  ordinario  de  la  vida  humana,  como  sucede  en  la 
actualidad.    Sal.  90:  10. 

Además  de  la  Biblia,  todas  las  naciones  de  la  antigüedad 
tenían  sus  tradiciones  respecto  de  la  grande  edad  á  que  alcanzó 
la  vida  humana  en  los  tiempos  ya  muy  pasados.  Ni  existe  en 
la  naturaleza  razón  alguna  porque  la  fuerza  vital  haya  de  ago- 
tarse en  setenta  ú  ochenta  años  más  bien  que  en  setecientos  ú 
ochocientos.  El  físico  más  perito  sólo  podrá  decir,  sin  dar 
más  razón,  que  obsei-vamos  que  ordinariamente  sucede  así. 
Pero  hay  personas  de  menor  fuerza  vital  que  la  agotan  en 
veinte,  treinta  ó  cuarenta  años,  y  otros  que  la  tienen  tan  abun- 
dante que  les  dure  la  vida,  aun  en  la  actualidad,  hasta  los 
ciento  treinta,  ó  hasta  los  ciento  cincuenta  años.  De  donde  se 
ve  con  claridad  que  aumentando  lo  suficiente  la  vitalidad  hu- 
mana, se  consigue  la  edad  que  se  quiera.  Pero  tan  funestas 
eran  las  consecuencias  morales  de  esa  vitalidad  extraordinaria, 
y  de  la  consecuente  longevidad,  en  una  raza  de  pecadores, 
antes  del  diluvio,  que  Dios  en  su  misericordia  ha  acortado  la 
vida  de  ella  de  entonces  acá. 

Muy  importante,  sin  embargo,  fué  la  edad  avanzada  á  que 
llegaron  los  hombres  en  aquellos  tiempos  primitivos,  no  tan 
sólo  para  la  más  rápida  población  del  mundo,  sino  para  la 
conservación  y  propagación  de  los  conocimientos  útiles,  así 
históricos  como  mecánicos,  intelectuales  y  religiosos.  Según 
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la  cronología  común  Adam  murió  726  años  antes  del  diluvio, 
muriendo  126  años  antes  de  nacer  Noé.  Set  murió  614  años 
antes  del  diluvio;  Enós  516,  y  fué  por  espacio  de  84  años  con- 
temporáneo de  Noé.  Adam  por  espacio  de  243  años  fué  con- 
temporáneo de  Matusalem,  que  lo  fué  por  600  años  de  Noé; 
y,  pasando  el  diluvio,  vivió  Noé  todavia  350  años,  llegando  al 
año  cincuenta  y  seis  de  la  vida  ele  Taré,  padre  de  Abraham. 
Así  los  conocimientos  históricos  con  la  mayor  facilidad  y  segu- 
ridad podían  pasar,  y  en  efecto  pasaron,  de  los  padres  á  los 
hijos,  en  aquel  tiempo,  cuando  en  gran  parte  de  él  (si  no  en 
todo)  sería  desconocido  el  arte  de  escribir,  y  en  la  memoria 
se  guardaba  el  caudal  de  les  conocimientos  útiles:  Adam, 
Matusalem,  Noé,  Taré,  Abraham.    Véase  nota  6,  pág.  38.  ] 

5:  VRs.  28 — 32.    Lamec.  Noé  (=Descanso) — tipo  de  "J^sús, 

QUE  NOS  LIBERTA  DE  LA  IRA  VENIDERA.'      I  Te.S.  i:  10. 

(De  3130  á  2248  A.  de  C.) 

28  TI  Y  vivió  Lamec  ciento  ochenta  y  dos  años,  y  engen-  3  —Descanso, 
dró  un  hijo,  ,  fTfsa."  mo^' 

29  y  le  llamó    Noé,  diciendo:  Este  mismo  nos  ha  de  /»  Cap  3: 17. 
consolar  respecto  de  nuestra  labor  y  del  traoajo  de  nuestras 

manos  á  causa  ''del  suelo  que  Jehová  ha  maldecido. 

30  Y  vivió  Lamec,  después  de  haber  engendrado  á  Noé, 
quinientos  noventa  y  cinco  años,  y  engendró  hijos  é  hijas. 

31  Y  fueron  todos  los  días  de  Lamec  setecientos  setenta 

y  siete  años,  y  murió.  ^  q  j^. 

32  ^  Y  era  Noé  de  edad  de  quinientos  años;  y  engen- ^  Cap!  9:*24. ' 
dró  Noé  á  'Sem,  á  JCam  y  á  ^Jafet.  *  Cap.  10: 21. 

Lamec,  padre  de  Noé.  vivió  después  del  nacimiento  de  éste, 
595  años,  muriendo  cinco  años  antes  del  diluvio;  y  como  "Noé 
era  de  600  años  cuando  el  diluvio  de  aguas  vino  sobre  la  tie- 
rra." (Cap.  7:  6),  se  sigue  por  consecuencia  al  parecer  necesa- 
ria que  cuando,  cien  años  antes  del  diluvio,  ó  sea,  ciento  veinte 
(cap.  6:  3),  "Noé  (solo)  halló  gracia  en  los  ojos  de  Jehová.'' 
(vr.  18),  y  con  él  (solo)  estableció  Dios  su  pacto,  y  ordenó  que 
él  y  sus  hijos,  y  su  mujer  y  las  mujeres  de  sus  hijos  consigo — 
estos  ocho  no  más — entrasen  en  el  arca  que  le  mandó  hacer 
(vr.  18),  y  cuando,  acabada  el  arca,  le  mandó  Dios  entrar,  di- 
ciendo: "Porque  á  tí  (solo)  he  hallado  justo  delante  de  mí  en 
esta  generación''  (cap.  7:  i),  parece  inevitable  la  conclusión 
que  su  padre  Lamec.  lo  mismo  que  su  abuelo  Matusalem, 
serian  contado»  entre  los  injustos,  y  qtie  sólo  una  muerte  "in- 
tempestiva" (murió  á  los  777  años  de  edad)  le  salvara  de 
una  sepultura  acuosa.  Digo  "  parece  inevitable,"  porque  hay 
muchas  circunstancias  del  caso  que  ignoramos.  Mu>  bien  ha 
dicho  el  sabio  proverbiador:  "Corona  de  gloria  es  la  cabeza 
canosa,  cuando  se  halla  en  el  camino  de  jusíida.  Prov.  16;  31. 
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De  allí  la  tentación  á  la  cual  se  cedieron  los  LXX,  de  añadir 
y  quitar,  como  se  ha  dicho,  cien  años  en  el  caso  de  los  más  de 
esos  patriarcas  antediluvianos.    Véase  pág.  76  y  77. 

Nos  agradaría  no  poco  entender  la  exclamación  con  que 
Lamec  dió  la  bienvenida  al  recién  nacido  hijo  suyo,  Noé,  como 
expresión  de  piadosa  fe  y  esperanza  en  la  prometida  Simiente 
de  la  Mujer;  mas  en  vista  de  la  universal  corrupción  de  aque- 
llos tiempos,  nos  parece  difícil  hacerlo,  aun  según  la  cronología 
de  los  LXX.  Esto  no  obstante,  tan  malos  eran  los  tiempos,  y 
tan  amargos  los  frutos  de  la  impiedad  hum.ana,  cuando  la  ini- 
quidad iba  llegando  á  su  colmo  (como  en  lo  peor  de  los  excesos 
de  la  Revolución  Francesa,  de  1789  á  1795),  que  no  era  nece- 
saria fe  en  Dios,  ni  santidad  de  vida  para  que  Lamec  suspirara 
por  el  prometido  período  de  descanso;  de  la  manera  que  los  ju- 
díos del  siglo  primero  suspiraban  por  el  advenimiento  del  Mesías, 
al  tiempo  mismo  que  á  Jesús  le  iban  dando  muerte  de  cruz. 

Difícil  es  creer  que  Lamec  no  tuviese  hijo  alguno  antes  de 
Noé,  que  le  nació  á  los  182  años;  pero  á  éste  le  llamó  Noé 
(=Descanso) ;  y  la  razón  que  da  por  ello  manifiesta  que  del  modo 
que  la  promesa  del  Mesías  fué  uniyersalmente  diseminada 
entre  los  judíos  antes  de  la  primera  venida  de  Cristo,  así  tam- 
bién la  promesa  respecto  de  la  "Simiente  de  la  Mujer''  era 
cosa  muy  conocida  en  los  años  antes  del  diluvio,  y  era  la  espe- 
ranza de  los  hombres  serios,  aun  cuando  no  fueran  piadosos. 

¡Este  mismo,"  exclamó  Lamec,  "nos  ha  de  consolar  respecto 
de  nuestra  labor  y  del  trabajo  de  nuestras  manos  á  causa  del 
suelo  que  ha  maldecido  Jehová!''  Las  palabras  podrán  enten- 
derse espiritualmente,  ó  en  sentido  puramente  mundano,  según 
el  carácter  que  atribuyamos  á  Lamec;  pero  en  cualquier  caso, 
señalan  con  el  dedo  la  promesa  del  Libertador  y  de  su  suspi- 
rado  descanso.  "  Y  será  glorioso  su  descanso."  Isa  11 :  10. 
Véase  el  argumento  de  Pablo  en  Heb.  4:  2 — 9. 

Ya  se  ha  dicho  que  no  es  creíble  el  que  no  se  casara  Noé 
hasta  tener  unos  500  años  de  edad,  ri  tampoco  el  que,  casán- 
dose joven,  permaneciera  sin  hijos  hasta  la  tal  edad.  Si  tuvo 
hijos  antes  de  esto,  es  lo  probable  que  murieron  jóvenes.  La 
pluma  se  resiste  á  escribir  la  suposición  alternativa.  Sin  em- 
bargo, no  cabe  duda  de  que  perecieron  sus  hermanes  y  herma- 
nas, hijos  de  Lamec.  Vr.  30.  Sem  fué  el  mayor  de  los  tres 
(cap.  lo:  21),  y  Cam  el  menor  (cap.  9:  24^  En  cap.  11:  10, 
leemos  que  "Sem  era  de  cien  años  cuando  engendró  á  Arfaxad, 
dos  años  después  del  diluvio  ";  de  donde  sacamos  que  el  hijo 
mayor  de  Noé — el  mayor  de  los  tres — tuvo  98  años  en  la  época 
del  diluvio;  y  que  cuando  Noé  recibió  mandato  para  edificar  el 
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arca,  cien  años  ó  ciento  veinte  antes,  no  no  tenía  hijo  alguno, 
ó  al  menos  ninguno  de  los  tres. 

[Nota  15. — Sobre  ¿a  civilización  antediluviana.  Hará  dos 
ó  tres  años  que  corrieron  noticias  del  descubrimiento,  á  30  ó 
40  pies  debajo  de  las  sepultadas  ruinas  de  la  antigua  Nínive, 
de  los  sepultados  restos  de  otra  ciudad  anterior,  que  algunos 
de  los  periódicos,  así  seculares  como  religiosos,  pregonaron 
como  ruinas  de  una  Nínive  antediluviana,  hundida  en  las 
aguas  del  diluvio  de  Noé,  y  cubierta  con  los  enormes  depósitos 
de  cieno  que  debieron  de  acompañar  á  ese  cataclismo  sin  igual. 
Decían  que  esos  restos  daban  indicios  claros  de  un  alto  grado 
de  civilización,  poder,  riquezas,  letras  y  cultura,  que  no  venía 
en  zaga  de  los  de  la  Nínive  histórica.  Según  averiguaciones 
que  he  podido  hacer,  el  aviso  sale  en  gran  parte  si  no  comple- 
tamente falseado  en  su  parte  más  sustancial;  razón  por  la  cual 
despido  la  noticia  con  esta  corta  mención.  Pero  el  hecho  de 
poder  Noé  edificar  una  una  estructura  tál  como  su  arca,  indica 
la  existencia  de  una  civilización  muy  adelantada  y  de  riquezas 
muy  grandes,  en  aquel  tiempo;  y  puesto  que  las  ciudades  de 
entonces  fueron  destruidas  de  golpe  (como  Herculaneo  y 
Pompeya,  por  una  erupción  del  Vesubio,  en  el  año  70  de 
nuestra  era),  es  del  todo  posible  que  sea  reservado  para  el 
siglo  XX  el  descubrimiento  de  los  restos  de  ciudades  antedilu- 
vianas, sepultadas,  como  otras  tantas  Pompeyis  y  Hercula- 
neos,  bajo  el  aluvión  de  los  valles  del  Tigris  y  del  Eufrates — 
ríps  que  existieron  desde  los  días  del  paraíso.  Cap.  2:14.  A 
nadie  le  debiera  extrañar  esto,  que  reflexione  en  ia  asombrosa 
manera  con  que  Dios  va  confirmando  su  palabra  escrita,  con 
las  inscripciones  y  los  monumentos  de  Egipto,  de  Babilonia  y 
de  Asiría,  que  de  cincuenta  años  á  esta  parte  se  van  sacando  á 
luz  de  las  tumbas,  los  túmulos  y  los  montones  de  escombros 
de  las  ciudades  arruinadas.] 


CAPITULO  VI. 

VRS.    I — 8.      MATRIMONIOS    MIXTOS,  Y    P:L    RFSULTADO  FUNESTÍ- 
SIMO.   (De  fecha  incierta.) 
Y  aconteció  cuando  comenzaron  los  hombres  á  multipli-  a.  cap.  4:26;  Éx.  4: 
carse  sobre  la  faz  de  ia  tierra  y  les  nacieron  hiijas,  4^"6-6!*-*i6* 

2  que  viendo  los  hijos  de  Dios  que  eran  hermosas  las  o^e.  1  :'io;  Juan 
hijas  de  los  hombres,  tomaron  para  sí  mujeres  de  todas  aque-  8:41. 42;  2  Cor. 
lias  que  iles  gustaron.  ^'^f¿  oCTcron 

3  Y  dijo  Jehová:  '^Mi  Espíritu  no  ^contenderá  para  siem-  b  Comp.  N?h  9: 
pre  con  el  hombre  en  su  error;  élesscame;  sin  embargo  sus  30;  isa.  03:  ic; 
días  de  gracia  serán  ciento  veinte  años.  ^'5''^^" 

2  otros,  permanecerá,    Heb  regirá,  6  iuzgará  en-   3  6  carnal. 
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4  Los  ^Nefilim  estaban  en  la  tierra  en  aquellos  días;  y  |=ios.  caídos;  6, 
además  después  de  esto,  cuando  se  llegaron  los  hijos  de  Númf'n:"^^^' 
Dios  á  las  hijas  de  los  hombres,  y  ellas  les  dieron  hijos,  éstos  c  Sal'.  14':  2,  3. 
viniero7i  á  ser  los  poderosos  que  hubo  en  los  tiempos  anti-  ^  Cap  8: 21;  Job 
guos,  varones  de  renombre.  ^i-^J»  f^^l'.-'ifaV 

5  Y  <^vió  Jehová  que  era  mucha  la  maldad  del  hombre  115: 19.   "  * 

en  la  tierra,  y  que  ^'toda  imaginación  de  los  pensamientos  de  i  ó  arrepintióle 
su  corazón  era  solamente  mala  todos  los  días.  is:  10^  2'sarn.'*24': 

6  Y  ^pesóle  á  Jehová  de  haber  hecho  al  hombre  en  la  16.  Comp.  Núm.' 
tierra,  y  «afligióse  en  su  corazón.  23: 19;  i  Sam  is 

7  Y  dijo  Jehová:  /Raeré  al  hombre  que  he  creado  de  f ^1%^. 63: 10; Efes. 
sobre  la  faz  de  la  tierra;  desde  el  hombre  hasta  la  bestia,  4:  30. 

hasta  el  reptil,  y  hasta  las  aves  del  cielo;  porque  me  pesa/ Jo^ 22: 15,  16. 
de  haberlos  hecho.  ^2  13 

8  Mas  Noé  fhalló  gracia  en  los  ojos  de  Jehová.  16, 17';  LÜc.  1:30' 

Este  párrafo  da  razón  de  la  espantosa  corrupción  de  los  hon;- 
bres,  que  trajo  sobre  el  mundo  el  diluvio.  Ya  hemos  visto  que 
después  de  muerto  "Abel  el  justo,"  por  la  mano  fratricida  de 
Caín,  Set  fué  dado  y  aceptado  como  smíituto  suyo — '*  otra  si 
miente  "en  el  lugar  de  aquella  esperanza  frustrada.  Hemos 
visto  también  que  en  los  días  del  hijo  de  Set,  Enós,  "  comenzó  el 
uso  de  llamarse  (algunos)  del  nombre  de  Jehová" ;  no  hubo  nece- 
sidad que  la  otra  clase  tuviese  nombre  distintivo.  Pero  pasaron 
más  de  mil  años,  y  aquí  tenemos  dos  clases  de  personas  carac- 
terizadas notablemente  como  "hijos  de  Dios"  é  "hijas  de  los 
hombres,"  la  unión  de  las  cuales,  cooperando  con  la  larga  y 
vigorosa  vida,  y  las  correspondientes  pasiones  animales  de  las 
gentes  de  aquellos  tiempos,  vino  á  echar  por  tierra  los  últimos 
restos  que  quedaban  entre  ellas  de  piedad  y  temor  de  Dios. 
Es  verosímil,  y  tál  es  la  creencia  aceptada  entre  las  personas 
serias  v  religiosas,  que  los  que  en  días  de  Enós  comenzaron  á 
"llamarse  del  nombre  de  Jehová,"  más  tarde  se  llamaron  "hijos 
de  Dios  " ;  como  es  uso  común  del  Antiguo  y  del  Nuevo  Testa- 
mento (Ex.  4:  22;  Deut,  14:  i;  Isa.  43:  6;  63:  16;  Ose.  i:  10; 
Juan  8:  41,  42;  Rom.  9:  8 ;  2  Cor.  6:  18 ;  i  Juan  3:  i,  2) ;  mien- 
tras que  la  gente  puramente  mundana,  rechazando  entonces, 
lo  mismo  que  ahora,  el  tal  carácter  y  nombre,  se  honraban  más 
bien  con  el  título  de  "hijos  de  los  hombres,"  El  asumo  del 
párrafo  es  confesadamente  espinoso  y  difícil,  por  lo  muy  abre- 
,viado  que  es;  pero  la  exposición  dada  de  la  primera  parte  de 
él  es  mucho  más  satisfactoria  que  las  extravagancias  que  algu- 
nos se  han  permitido  idear  ó  defender;  y  es  también  la  expla- 
nación común  de  las  palabras  "hijos  de  Dios"  é  "hijas  de  los 
hombres."  En  puntos  de  esta  naturaleza,  es  lo  mejor  suspen- 
der el  juicio,  hasta  que  en  otra  vida  mejor  podamos  consultar 
en  persona  á  Noé  y  á  Moisés  sobre  el  particular,  más  bien  que 
dar  rienda  suelta  á  imaginaciones  desvariadas. 

Los  hay,  por  ejemplo,  que  suponen  aquí,  a.sí  como  en  el  caso 
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de  la  mujer  de  Caín,  que  había  dos  razas  distintasen  el  mundo, 
la  adámica  y  la  pre-adámica — raza  quizás  medio  bestial,  cuya 
mezcla  causó  los  estragos  morales  mencionados,  y  que  al  decir 
el  texto  hebreo  en  vr.  9,  que    Noé  era  varón  justo  v  perfecto 
e7t  siís  generaciones^''  en  vez-  de  significar  como  dice  el  texto 
que  "era  perfecto  entre  sus  contemporáneos  ,  (uso  muy  legí- 
timo de  la  palabra),  querrá  decir  que  era  de  raza  pitra  y  sin 
mezcia  de  sangre  extraña.    La  antigua  opinión  judaica  fué 
que  "los  hijos  de  Dios  "  eran  ángeles,  ó  ángeles  caídos,  los  que 
por  su  unión  con  mujeres  de  raza  humana,  produjeron  los  gi- 
gantes, ó  Nefilim,  de  quienes  la  mitología  de  los  griegos  y 
romanos  nos  trae  muchas  noticias  fantásticas,  impías  é  impu- 
ras.   Extravagancias  son  ambas  explicaciones,  que  no  tienen 
apoyo  alguno  en  la  razón,  ni  en  la  ciencia,  pí  en  las  Es- 
crituras; bien  que  no  podemos  dilucidar  satisfactoriamente  las 
dificultades  del  pasaje,  ni  resolver  el  misterio  que  envuelve  el 
vr.  4,  ni  aquello  de  los  poderosos  antediluvianos,  "varones  de 
renombre,"  á  quienes  hay  varias  alusiones  en  Job  y  otros  libros 
del  Antiguo  Testamento,  como  sepultados  bajo  las  aguas  del 
diluvio  de  Noé.    Véanse,  junto  con  el  margen,  Sal.  88:  10: 
Job  26;  5,  cotejado  con  cap.  22:  15 — 17  del  mismo;  Prov.  2:  18; 
9:  18;  21:  16.    Era  muy  fácil  que  un  acontecimiento  que  tan 
honda  y  poderosamente  afectó  los  ánimos  dei  antiguo  mundo, 
viniese  á  dar  forma  y  colorido  á  las  ideas  populares  de  aquellos 
tiempos  respecto  del  misterioso  asunto  del  i?ifierno,  el  fin  y 
paradero  de  los  impíos; — asunto  poco  menos  misterioso  para 
nosotros;  y  que  no  sólo  diese  mucha  ocupación  á  la  imagina- 
ción y  facultad  inventiva  de  los  doctores  judaicos,  como  lo 
hemos  visto,  sino  que  aquellos  héroes  de  maldad,  *'  los  podero- 
sos que  hubo  en  los  antiguos  tiempos,  varones  de  renombre," 
con  muchas  fabulosas  invenciones  se  convirtiesen  en  los  dioses 
y  semi-dioses  que  adoraban  los  paganos  de  Ir.  antigüedad ;  y 
de  quienes  dice  Pablo:  "  Las  cosas  que  los  gentiles  ofrecen  en 
sacrificio,  á  los  demonios  las  sacrifican  y  no  á  Dios"  (i  Cor. 
10:  20);  entendido  que  "demonios,"  en  boca  de  los  griegos, 
eran  ¿os  espíritus  de  héroes  difuntos^  convertidos  en  divinida- 
des; que  sólo  en  respecto  del  oarácter  personal  de  los  difuntos 
así  divinizados,  se  difiere  del  Culto  de  los  Santos,  que  el  roma- 
nismo  bautiza  con  el  nombre  de  Cristianismo.    Es  verosímil 
que  fuesen  también  aquellos  "  los  demonios  "  cuyo  culto,  mu 
chas  veces  obsceno,  los  antiguos  israelitas  o-on  tanta  frecuencia 
sustituyeron  al  culto  de  Jehová.    Deut.  32:  17;  Sal.  106:  37. 

Viene  á  aumentar  las  dificultades  de  este  pasaje  la  circuns- 
tancia que  no  eran  los  "Nefilim"  el  producto  de  los  matri- 
monios mixtos  del  vr.  2,  como  muchas  veces  se  representa.  El 
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texto  hebreo  no  sanciona  el  tal  sentido.  La  correcta  traducción 
del  hebreo,  q.ue  se  da  en  el  texto,  hace  una  marcada  distinción 
entre  los  dos.  El  linaje  que  provino  de  aquellas  uniones  impú- 
dicas, se  menciona  como  cosa  "  además,  "  y  "  después  de  esto. 
Los  que  somos  hijos  y  herederos  de  Dios  tenemos  la  promesa 
y  seguridad  de  una  vida  muy  larga  (Juan  lo:  28).  y  en  los 
lugares  enredados  y  difíciles  como  éste,  harto  haremos  con 
suspender  el  jiíicio,  hasta  tanto  que  tengamos  la  oportunidad 
de  consultar  el  caso  con  los  que  podrán  darnos  la  certeza  de 
ello  á  primera  mano. 

En  medio  de  tales  dificultades,  pues,  y  de  los  escasos  infor- 
mes que  Dios  nos  ha  dado  sobre  el  particular,  nos  contentamos 
con  la  explanación  ya  dada,  como  opinión  común,  y  la  única 
satisfactoria  para  las  personas  serias;  á  saber,  que  el  acto  de 
borrar  completamente  la  distinción  entre  justos  é  injustos, 
*'  hijos  de  Dios  "  é  "  hijos  de  los  hombres,  "  por  medio  de  enla- 
ces matrimoniales  (usando  la  voz  "matrimonio"  en  un  sentido 
muy  lato,  para  incluir  las  relaciones  sexuales  en  general;,  vino 
á  resultar  en  la  completa  ruina  de  la  causa  de  Dios  en  el 
mundo,  y  el  completo  triunfo  de  la  causa  de  "  aquella  serpiente 
antigua  que  es  llamada  el  Diablo  y  Satanás,"  el  mismo  que  tentó 
á  Eva.  Con  razón,  pues,  en  todos  los  siglos  Dios  ha  amones- 
tado á  su  pueblo  que  se  guarde  de  ésto.  Moisés  les  decía: 
•*  Hijos  sois  de  Jehová  vuestro  Dios"  (Deut.  14:  i) ;  y  como  á 
táles  les  mandó  muchas  veces  que  no  tuviesen  relaciones  de 
familia  con  las  gentes  paganas  que  había  en  derredor  suyo;  y 
al  mismo  efecto,  y  como  á  "hijos  é  hijas  del  Señor  todopode- 
roso," Pablo  amonestó  solemnemente  á  los  cristianos  de  su 
día.  2  Cor.  6:  14 — 18.  La  poligamia,  ó  la  universal  disolución 
más  desenfrenada,  va  indicada  con  las  palabras  "tomaron  para 
sí  mujeres  de  todas  las  que  les  gustaron.  "  Otro  resultado 
necesario  de  la  tal  disolución  sería  las  discordias  y  rencillas 
más  violentas,  y  hasta  las  guerras,  á  causa  de  las  mujeres  así 
llevadas  y  traídas.  En  la  antigua  Grecia,  el  robo  de  la  hermosa 
Elena  causó  la  larga  y  desastrosa  guerra  de  Troya.  Y  entre 
los  bienes  más  grandes  que  el  cristianismo  puro  nos  ha  traído, 
es  la  inviolabilidad  de  la  familia,  y  la  pacífica  posesión  del 
tesoro  más  precioso  del  hogar  doméstico. 

En  aquellos  días  de  portentosa  maldad,  el  Espíritu  Santo, 
por  medio  de  la  conciencia  natural,  contendía  ó  luchaba  con  los 
hombres  en  su  error;  mas  con  tan  poco  provecho,  que  dijo 
Jehová:  "Mi  espíritu  no  contenderá  para  siempre  con  el 
hombreen  su  error;  él  es  carne;"  —  palabras  que  parecen  dar 
á  entender  que  aquellos  carnales  pecadores,  tan  desenfrenados 
y  tan  desvergonzados  eran  en  sus  excesos  y  violencias,  que  el 
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caso  no  adraitm  ya  remedio;  sin  embargo  de  lo  cual,  t) ios  le 
concedió  un  respiro  de  ciento  veinte  años,  antes  de  acabar  con 
ellos.  Aquello  de  "mi  Espíritu  no  contenderá  para  siempre 
con  el  hombre  en  su  error,  "  querrán  los  racionalistas  y  semi- 
racionalistas  privar  de  su  sentido  evangélico,  para  darle  algún 
sentido  insípido,  que  tienen  por  más  conveniente.  Pero  al 
mismo  efecto  dice  Isaías  (cap.  63:  10),  hablando  de  "todos  los 
tiempos  de  la  antigüedad:  " 

"Ellos  empero  se  rebelaron,  y  contristaron  á  su  Espíritu 
Santo; 

por  lo  cual  se  convirtió  en  enemigo  suyo, 

y  él  mismo  peleó  contra  ellos.  " 
Y  en  tiempos  del  Nuevo  Testamento,  decía  Esteban  á  sus 
opositores  y  homicidas:  "  ¡Vosotros  resistís  siempre  al  Espíritu 
Santo!  como  hicieron  vuestros  padres,  así  hacéis  vosotros!" 
Hech.  7:  5T.  Aunque  las  palabras  son  en  verdad  susceptibles 
de  otras  varias  traducciones,  la  dada  es  la  mejor  y  la  que  es 
generalmente  aceptada;  y  en  estos  Estudios  tengo  por  acertado 
atenernos  en  io  ordinario  á  un  solo  sentido  que  sea  bueno, 
escritural  y  de  aprobación  común,  más  bien  que  ocuparnos  con 
otros  de  dudosa  calidad,  que  sólo  sirven  para  distraer  la  aten- 
ción del  lector  con  varios  y  encontrados  sentidos. 

La  voz  "Nefilim"  (vr.  4)  en  Núm.  13:  33  se  traduce  "-los 
gigantes,  hijos  de  Anac;"  y  tál  es  probablemente  su  signifi- 
cado en  este  lugar —  ora  sea,  hablando  de  hombres  de  prodi- 
■giosa  talla,  de  prodigiosa  fuerza  y  rapacidad,  ó  de  prodigiosa 
soberbia  y  maldad.  La  voz  hebrea  significa  ''cayentes,'"  y 
suponen  algunos  que  se  refieran  á  los  rapaces  y  violentos,  que 
cayéndose  sobre  los  indefensos,  hicieron  de  ellos  y  de  cuánto 
poseían  una  presa.  Otros  la  traducen  caídos,  y  la  entienden 
como  refiriéndose,  ora  á  ángeles  caídos,  ora  á  hombres  após- 
tatas, apartados  de  Dios.  En  esta  incertidumbre,  parece  más 
justo  y  seguro  conservar  la  palabra  en  su  forma  hebrea,  como 
en  efecto  se  halla  en  la  Biblia  Inglesa  Revisada. 

En  vrs.  5,  6,  7,  el  historiador  al  parecer  se  esfuerza  penosa, 
mente  por  hallar  palabras  adecuadas  para  expresar  debida- 
mente la  extremada  impiedad  de  aquellos  tiempos,  y  la  pena  y 
disgusto  con  que  Dios  miraba  á  aquella  creación  humana  que 
tánto  le  interesaba,  y  que  en  su  principio  le  causaba  tánta  satis- 
facción. "Y  vió  Jehová  que  era  mucha  la  maldad  del  hombre 
en  la  tierra,  y  que  toda  imaginación  de  los  pensamientos  de  su 
corazón  era  solamente  mala  todos  los  días.  Y  pesóle  á  Jehová 
de  haber  hecho  al  hombre  en  la  tierra;  y  afligióse  en  su  cora- 
zón. Y  dijo  Jehová:  Raeré  al  hombre  que  he  creado  de  sobre 
la  faz  de  la  tierra,  &c.  ;  porque  me  pesa  de  haberlos  hecho.  " 
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"Me  pesa  "  es  el  significado  primitivo  y  neto  del  verbo  nahum, 
y  no  hay  para  que  adoptar  el  sentido  más  difícil  y  menos  usual 
de  arrgpe?iti'rse.  ''  Aquí  el  escritor  sagrado  apela  á  nuestia 
manera  de  hablar,  para  comunicarnos  una  leve  idea  del  sumo 
desagrado  de  Dios,  y  declarar  su  solemne  y  deliberado  propó- 
sito de  barrer  la  tierra  de  sus  impíos  habitantes,  de  lavarla  de 
los  crímenes  é  inmundicias  cometidos  en  ella  y  de  comenzar  de 
nuevo  la  historia  humana  en  Noé  (como  nuevo  Adam)  — hom- 
bre único  entre  fus  contemporáneos  que  se  había  conservado 
fiel  á  Dios  y  puro  en  su  manera  de  vivir. 

En  todo  esto  nos  concierne  ver  lo  que  somos  nosotros  mismos 
por  naturaleza,  y  de  lo  que  es  capaz  nuestra  naturaleza  caída, 
privada  del  auxilio  divino,  y  desamparada  del  ejemplo  y 
influencia  de  la  sociedad  de  los  que  aman  y  sirven  á  Dios.  Tál 
era  el  mundo  cuando  un  solo  justo  fué  hallado  en  él.  Compá- 
rese el  caso  de  Sodoma.    Cap.  iS:  32;  19:  16. 

En  medio  de  esta  espantosa  corrupción,  "  Noé  halló  gracia 
(ó  favor)  en  los  ojos  de  Jehová."  La  voz  "  gracia"  aquí  y  en 
toda  la  Biblia  significa  merced,  no  merecido  favor;  y  es  impor- 
tante llevar  siempre  por  delante  que  el  hombre  como  pecador 
no  puede  merecer  nada  delante  de  Dios,  sino  el  castigo  de  sus 
pecados.  El  perdón  del  pecado  era  para  Noé,  lo  mismo  que 
para  nosotros,  una  gracia  no  merecida,  Efes.  1:7.  Esto  no 
obstante,  "hallar  gracia"  significa  además,  el  agrado  de  Dios 
con  que  miraba  la  vida  pura  y  sincera  de  este  su  siervo,  que 
confesó  su  nombre  y  fué  hallado  fiel  delante  de  él  en  medio  de 
la  universal  corrupción  de  sus  contemporáneos.  Harto  difícil 
es  para  n  jsotros  en  un  país  cristiano,  y  rodeados  de  un  gran 
número  de  gente  piadosa,  guardarnos  de  las  corrupciones  del 
munüo;  cuán  grande  pues  fué  la  fe  de  Noé,  y  cuán  digno  era 
él  de  nuestro  elogio  é  imitación,  el  cual  "andaba  con  Dios,  "  y 
mantenía  fiel  su  camino,  cuando  "toda  carne  había  corrompido 
su  camino,  "  y  él  solo  "firé  hallado  justo  delante  de  Dios! "  La 
gracia  divina  solamente  le  hizo  á  él  capaz  de  hacer  esto,  como 
nos  hace  á  nosotros ;  pero  no  por  esto  lo  miró  Dios  con  menos 
favor,  sino  al  contrario  con  mayor  favor,  por  ser  todo  "para 
loor  de  la  gloria  de  su  gracia,  de  que  nos  hizo  merced  en  el 
amado  Hijo  suyo.  "  Efes.  i .  6. 

6:  9 — 12.      UNIVERSAL    Y    ESPANTOSA    CORRUPCIÓN   DE   TODO  EL 
GÉNERO  HUMANO.      (2468  A.   de  C.) 

9  \  Estas  son 6 la5  generaciones  de  Noé:  ''Noé  era  varón  6  ™me morías,  6 
justo,  y  era  íperfecto  entre  sus  7contemporáneos:  ^Noé  an-  víase  cap  3- -^2' 
daba  con  Dios.  ^,  j,^"  " 

To   Y  enjendró  Noé  tres  hijos:  á  Sem.  á  Cam  y  á  Jafet.      14;  20í2'péc¡:2.5' 

i  Job,  V  i;  Luc.  i:  6.    7  líeb.  generaciones,  siglos,  ó  los  de  su  siglo. 

/  Cap  Si  22,  24:  Comp  Hcb.  11:7. 


90 


GÉXESIS 


11  Y  habíase  corrompido  la  tierra  delante  de  Dics,  y 
estaba  la  tierra  llena  de  violencia. 

12  Y  '^'miró  Dios  la  tierra,  y  he  aquí  que  estaba  corrom-  k  Sal.  14:  1-3;  53: 
pida;  porque  Hoda  carne  había  corrompido  su  camino  sobre  1-3- 

la  tierra.  /  job.  22: 15-17- 

La  voz  "generaciones"  en  este  pasaje  quiere  decir  memorias, 
ó  historia  familiar ;  como  se  verá  en  muchas  partes  donde  no 
trae  alusión  alguna  á  genealogías  ó  descendencias.  Esto  se  ve 
en  cap.  2:4;  aquí,  donde  no  pasa  de  vSem,  Cam  y  Jafet;  en  11: 
27 ;  25 :  19 ;  y  particularmente  37 :  2,  que  nos  introduce  la  historia 
de  José.  Este  sentido  secundario  se  derivó  fácilmente  entre  los 
orientales  del  primario,  de  lista  genealógica.  Algunos  supo- 
nen que  "perfecto  en  sus  generaciones"  (vr.  9)  querrá  decir 
que  era  Noé  de  raza  pura  y  sin  mezcla  de  sangre  agena;  pero 
como  la  voz  "perfecto"  nunca  tiene  en  la  Biblia  tal  sentido,  es 
más  propio  entender  que  "generaciones"  se  usa  como  desig- 
nación de  tiempo=siglos,  y  significa  los  de  su  siglo,  ó  como 
dice  el  texto,  "sus  contemporáneos.  " 

Este  gran  hombre,  que  vino  á  ser  como  otro  Adam — segundo 
progenitor  de  la  raza  humana — "andaba  con  Dios,"  como 
anduvo  su  bisabuelo  Enoc,  el  cual  profetizó  del  juicio  que  ya 
venía  á  más  andar  sobre  la  tierra  (pág.79);  y  la  extremada 
maldad  de  los  de  su  tiempo,  le  impulsó  a  mayor  intimidad 
con  su  Dios, 

"  Violencia"  y  total  corrupción  de  costumbres  formaban  los 
distintivos  de  la  maldad  de  aquellos  tiempos;  refiriéndose  el 
uno  á  opresión,  injusticia  y  homicidios,  y  la  otra  á  las  pasiones 
desenfrenadas  de  hombres  y  mujeres.  Es  probable  y  casi 
seguro  que  las  artes  y  la  civilización  hubiesen  llegado  á  un 
punto  muy  elevado  antes  del  diluvio;  de  otra  manera  jamás 
hubiera  podido  Noé  fabricar  una  Arca  como  la  que  hizo;  pero  asi 
como  sucedió  en  Roma,  en  su  tiempo  de  mayores  adelantos  y 
grandeza,  las  artes  y  la  civilización  se  prostituirían  al  servicio 
de  la  malicia  humana.  La  idolatría  material  no  parece  que 
existiera,  sino  al  contrario  el  ateísmo  puro  y  completa  nega- 
ción de  Dios. 

6:   13 — 22.     EL  ARCA.     DIOS  ESTABLECE  SU  PACTO  CON  NOÉ. 

(2468  A.  de  C.) 

13  Ti  Y  dijo  Dios  á  Noé:  "'El  fin  de  toda  carne  ha  '«  Ereq. 7: 2, 3, 6. 
llegado  delante  de  mí;  porque  la  tierra  está  llena  de  violencia 

á  causa  de  ellos,  y  he  aquí  que  voy  á  destruirlos  juntamente 
con  la  tierra. 

14  Haz  para  tí  una  sarca  de  madera  de  sciprés;  harás  caja. 
» oaposentos  en  el  arca,  y  la  calafatearás  por  dentro  y  por  ^  ¿' 
fuera  con  brea.  Gopher." 

15  Y  de  esta  manera  la  harás:  trescientos  » acodos  la  ^0  6,  celdas. 
longitud  del  arca,  cincuenta  codos  su  anchura,  y  treinta  ^"^°|- p^i  j^g 

codos  su  altura.  cada  uno.  ' 
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16  Harás  12  claraboya  al  arca,  y  la  acabarás  á  un  codo 
de  la  parte  alta;  y  la  puerta  del  arca  pondrás  en  un  costado; 
la  harás  con  pisos  bajo,  segundo  y  tercero. 

17  "Pues  yo,  he  aquí  que  voy  á  traer  un  diluvio  ^ Ped. 
aguas  sobre  la  tierra,  para  destruir  de  debajo  del  cielo  toda  2:  ^. 

carne  que  tiene  en  sí  ^Jaliento  de  vida;  todo  lo  que  está  en  la  13  Oi  espíritu, 
tierra  morirá. 

18  Empero  «estableceré  mi  pacto  contigo,  y  entrarás  en  o  Cap.  15:  18;  17: 
el  arca  tú,  y  tus  hijos,  y  tu  mujer,  y  las  mujeres  de  tus  hijos  ^' 

contigo. 

19  y  de  todo  lo  que  vive,  de  toda  carne,  dos  de  cada 
clase  traerás  dentro  del  arca,  para  conservarles  la  vida  con- 
tigo; macho  y  hembra  serán: 

20  del  ave  según  su  género,  de  la  bestia  según  su  género, 
de  todo  reptil  de  la  tierra  según  su  género;  dos  de  cada  clase 
vendrán  á  tí,  para  conservarles  la  vida. 

21  Y  loma  para  tí  de  todo  alimento  que  se  come,  y  te  lo 

allegarás;  y  ésto  te  servirá  á  tí  y  á  ellos  de  alimento.  •  •  H  b 

22  pY  lo  hizo  Noé;  según  todo  lo  que  Dios  le  mandó,  y(^^'clm^.  Lx* 
así  lo  hizo.  40":  16. 

En  vista  de  la  extremada  maldad  de  los  hombres,  resolvió 
Dios  destruirlos  por  completo,  y  comenzar  de  nuevo  en  la  fami- 
lia de  Noé,  el  nuevo  Adam;  con  la  ventaja  del  terrible  escar- 
miento hecho  en  el  mundo  impío  de  los  antediluvianos.  Habían 
5^a  fracasado  dos  de  los  experimentos  (por  decirlo  así)  que 
hacía  Dios  con  la  raza  caída  de  Adam :  el  primero  que  terminó 
con  la  muerte  violenta  de  Abel ;  y  el  segundo,  el  de  la  formal 
separación  entre  los  impíos  cainitas  y  los  piadosos  setitas,  los 
que  desde  los  días  de  Enós  se  llamaban  del  nombre  de  Jehová) ; 
y  que  naufragó  con  los  matrimonios  mixtos  que  concluyeron 
con  la  tal  separación: — experimentos  hechos,  no  para  cercio- 
rarse Dios  de  la  total  depravación  del  hombre,  sino  para  que 
en  todos  los  siglos  la  raza  misma  conociera  su  entera  ruina  y  la 
maldad  nativa  que  le  es  propia,  y  se  volviese  al  remedio  de  su 
mal  que  Dios,  á  grande  costo  para  sí,  le  iba  preparando. 

Ahora  pues,  en  este  punto.  Dios  principia  otra  prueba  más, 
para  hacer  ver  si  un  juicio  divino  tál  que  sólo  el  Juicio  Final 
(del  cual  era  en  efecto  vivísimo  tipo  y  representación)  se  le 
puede  comparar,  le  haga  escarmentar  en  cabeza  propia,  y 
enmendar  su  perverso  camino  delante  de  Dios.  Dijo  pues 
Dios  á  Noé:  *'  El  fin  de  toda  carne  ha  llegada  delante  de  mí;  " 
y  le  mandó  "  preparar  una  arca  para  la  salvación  de  su  casa.  " 
Heb.  11:7. 

El  modo  de  esta  comunicación  no  nos  es  dado  penetrarlo. 
Con  Adam,  con  Eva,  con  la  Serpiente,  y  con  Caín  Dios  había 
hablado  de  una  manera  perfectamente  comprensible  para  ellos. 
El  santo  Enoc  "andaba  con  Dios,"  y  sin  duda  alguna,  siendo 
profeta,  tuvo  frecuente  comunicación  con  él.  Y  con  Noé  se 
comunicaba  Dios  de  tal  modo  que  él  no  tendría  de  ello  más 


92 


GÉNESIS 


duda  que  de  la  voz  de  su  mujer  6  de  sus  hijos.  El  alegato, 
pues,  que  en  habiendo  ocasión  para  ello,  Dios  no  puede  comu- 
nicarse con  infalible  é  indudable  seguridad,  le  rebaja  á  menos 
dignidad  y  poder  que  un  hombre  mortal.  Cualquier  gobernador 
6  alcalde  es  capaz,  sin  mayor  esfuerzo,  de  expedir  sus  edictos 
con  tal  evidencia,  que  en  todos  los  ámbitos  de  la  ciudad  ó  del 
país  S3  sepa  á  ciencia  cierta  lo  que  es  ordenado;  y  si  el  Rey  del 
Cielo  no  puede  hacer  otro  tanto,  en  nada  es  mejor  que  los 
mudos  dioses  de  palo  y  de  piedra.  Por  manera  que  la  negación 
de  la  posibilidad  de  una  divina  revelación,  bien  acrecitada, 
cierta  y  segura,  equivale  á  la  negación  de  Dios  mismo.  ¿  De 
qué  nos  sirve  que  Dios  exista,  si  se  le  imposibilita  el  comuni- 
carse con  nosotros  ?  Sin  entrar,  pues,  en  averiguaciones  del 
modo  cómo  lo  hizo,  damos  por  sentado  que  de  hecho  lo  hizo, 
con  tal  claridad  y  evidencia  que  Noé  no  dudara  de  ello  más  que 
de  su  propia  existencia ;  y  eso  con  todos  los  pormenores  del 
plan  y  arreglos  del  arca  que  tenemos  delante.  "Por  fe" — y 
fe  es  la  sencilla  y  explícita  confianza  en  la  palabra  y  testimonio 
de  Dios — ''por  fe"  Noé,  habiendo  sido  amonestado  por  Dios 
respecto  de  cosas  que  no  se  veían  todavía,  movido  de  reverente 
temor,  preparó  una  arca  para  salvación  de  su  casa ;  por  medio  de 
la  cual  fe  suya  condenó  al  mundo,  y  vino  á  ser  heredero  de  la 
justicia  que  es  conforme  á  fe.  "    Heb.  ii:  7. 

[Nota  15, — Sobre  el  tie7npo  que  ocupara  Noé  en  preparar 
el  arca  para  salvación  de  su  casa.  Sólo  tres  hijos  suyos, 
Sem,  Cam  y  Jafet,  son  mencionados  en  esta  historia,  y  todos 
tres  le  nacieron  cuando  ya  había  pasado  de  los  500  años  de 
edad.  Es  pues  difícil  suprimir  la  sospecha  que  tuviera  Noé 
otros  hijos  antes  de  éstos,  los  que  habrían  ya  muerto,  ó  se  uni- 
rían en  carácter  y  destino  con  los  impíos  que  perecieron.  Tal 
suerte  sabemos  que  pasaron  sus  hermanos  y  hermanas.  Cap. 
5:30.  Si,  como  tenemos  indicado  (pág.  83),  Sem,  el  mayor 
de  los  tres,  tuvo  sólo  98  años  al  tiempo  del  diluvio,  entonces 
parece  claro  que  Noé  no  ocupara  los  120  años  de  la  paciencia 
divina  para  con  la  raza  réproba  (vr.  3),  en  edificar  su  arca, 
como  muchas  veces  se  representa;  porque  al  mandarle  Dios 
hacer  el  arca  para  salvación  de  su  casa,  ordenó  que  al  acabar- 
la, "sus  hijos  y  las  mujeres  de  sus  hijos"  entraran  en  ella, 
además  de  él  y  su  mujer  (vr.  18);  á  menos  que  los  vrs.  13—21 
abarquen  el  resumen  de  varias  comunicaciones  que  se  tuvieron 
en  los  120  años. 

Pedro  nos  dice  (2  Ped.  2:  5;  i  Ped.  3.  20)  que  Noé  era  "pre- 
dicador de  justicia";  mas  que  sus  impíos  contemporáneos 
"  eran  incorregibles  cuando  esperaban  la  larga  paciencia  de 
Dios  mientras  se  preparaba  el  arca. "   Esto  al  parecer  ha  dado 
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motivo  para  creer  que  Noé  empleara  los  120  años  de  la  espera 
divina  eu  edificar  el  arca.  Pero  por  la  razón  ya  dada,  creo  que 
está  mal  fundada  tal  inferencia,  según  la  cual  Noé  comenzaría 
el  trabajo  ventidos  años  antes  que  naciera  el  mayor  de  sus  tres 
hijos.  Es  empero  probable,  como  ya  queda  sugerido,  que  lo 
dicho  en  vrs.  13 — 21  no  sea  una  sola  comunicación,  sino  el  resu- 
men de  varias.] 

El  arca  no  era  un  buque ;  y  es  hasta  dudoso  que  hubiese 
buques  en  aquella  época,  en  que  parece  que  los  centros  de 
población  se  hallaban  todavía  remotos  del  mar.  Y  el  nombre 
que  se  da  á  esta  estructura  ("arca"  ó  "  caja  ")  parece  confir- 
mar la  idea  de  no  haber  todavía  buques  ó  bajeles  en  aquellos 
tiempos;  de  otra  suerte  tomaría  naturalmenfe  la  forma  y  el 
nombre  también  de  las  grandes  embarcaciones  marítimas,  cu- 
vas  dimensiones  ella  superaba  sobre  toda  ponderación,  teniendo , 
al  menos,  450  pies  de  largo,  75  de  ancho  y  45  de  alto. 

Pasaron  muchos  siglos  después  de  Noé  antes  que  se  fudaran 
ciudades  marítimas;  todo  lo  cual  nos  certifica  que  no  había  en 
aquella  época  astilleros  de  construcción ;  circunstancia  que  difi- 
culta notablemente  la  empresa  de  Noé,  y  da  realce  á  su  fe  en 
obedecer  sin  dilación,  y  al  pie  de  la  letra,  la  orden  que  había 
recibido  de  Dios.  "Y  lo  hizo  Noé;  según  todo  lo  que  Dios  le 
mandó,  así  lo  hizo." 

La  empresa  inaudita  y  muy  larga  que  acometió  Noé,  y  en  el 
cual  (siendo  indudablemente  rico)  invertió  no  sólo  su  tiempo, 
sino  todos  sus  haberes,  fué  nada  menos  que  la  de  edificar  una 
gran  caja  300  codos  de  largo,  50  de  ancho  y  30  de  alto;  ó  sea, 
450,  75  y  45  pies  respectivamente;  estimando  el  codo  en  18 
pulgadas,  ó  pie  y  medio.  Fué  hecha  de  ciprés,  ó  abeto,  ó  cedro ; 
que  no  se  sabe  positivamente  qué  clase  de  madera  representa 
la  voz  gopher,  y  probablemente  la  palabra  designa  una  familia 
de  maderas  incorruptibles,  más  bien  que  alguna  clase  exclusiva. 
Debía  el  arca  constar  de  tres  pisos  de  14  ó  15  pies  de  alto,  con 
una  puerta  al  costado,  y  una  claraboya  {Heb.  "luz")  todo  en 
derredor,  á  distancia  de  un  codo  de  la  parte  superior  de  cada 
piso,  formada  quizás  por  la  omisión  de  una  tabla  en  el  forro 
exterior  del  arca,  para  luz  y  ventilación.  A  más  de  esto,  cada 
piso  estaba  repartido  en  aposentos  ó  celdas  {Heb,  "nidos") 
para  acomodarse  en  ellos  las  diferentes  clases  de  animales,  y 
la  provisión  para  su  manutención.  Sabemos  también,  por 
cap.  8:  6,  que  le  hizo  al  arca  una  ventana,  probablemente  en  el 
techo,  resguardada  así  de  los  embates  del  oleaje  formidable 
que  hubiera  de  sufrir,  particularmente  al  principio  del  diluvio. 
Corazón  menos  valiente  y  lleno  de  fe  que  el  de  Noé,  se  hubiera 
acobardado  ante  una  empresa  tan  superior  á  sus  fuerzas,  y  tan 
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ajeno  de  su  oficio,  como  "predicador  de  justicia."  2  Ped.  2:  5, 
Toda  clase  de  aves  y  de  animales  Dios  había  de  hacer  entrar 
á  Noé,  macho  y  su  hembra;  mas  de  aves  y  animales  limpios, de 
que  se  ofrecía  sacrificio  á  Dios  (cap.  8:  20),  siete  de  cada  clase, 
tres  pares  y  uno  de  non,  para  poderlos  ofrecer  en  sacrificio  y 
comerlos  después  del  diluvio,  sin  acabar  con  la  raza. 

Respecto  de  la  posibilidad  de  acomodarse  tántos  animales 
en  tan  corto  espacio,  no  hay  dificultad  alguna,  al  tener  en 
cuenta  que  el  arca  tenía  33,750  pies  cuadrados  de  superficie  en 
cada  uno  de  sus  tres  suelos,  ó  sea,  101,250  pies  cuadrados  en 
los  tres  pisos  juntos;  y  al  recordar  que  los  animales  s<irían  no 
la  totalidad  de  animales  que  conocemos  nosotros  en  todo  el 
mundo,  sino  los  conocidos  en  aquel  día,  los  que,  según  la  clasi- 
ficación ruda  de  las  naciones  antiguas,  serían  mucho  menos 
numerosa  que  la  nuestra.  Con  respecto  á  los  alimentos  que 
hubiera  Noé  de  tener  provistos  (cap.  6:21),  no  habrá  dificultad 
alguna  para  aquel  que  recibe  el  testimonio  de  Dios,  y  recuerda 
que  en  cierta  ocasión  apurada,  Jesús  dió  de  comer  á  5,000 
hombres  con  sólo  cinco  panes  y  dos  pececillos  de  provisión;  y 
para  aquel  que  no  recibe  el  testimonio  de  Dios,  lo  mismo  im- 
porta que  pueda  ó  no  explicarse  satisfactoriamente  los  varios 
problemas  del  diluvio.  Las  fieras  y  aves  de  rapiña  aquí,  lo 
mismo  que  en  cap.  i :  30,  nos  pudieran  causar  alguna  dificultad, 
si  no  recordáramos  que  al  hombre  creyente  el  testimonio  autén- 
tico de  Dios  basta  para  desvanecer  las  dificultades  y  objeccio- 
nes  más  formidables;  á  más  de  lo  cual,  se  puede  considerar 
que  en  historias  tan  extremadamente  abreviadas  como  éstas, 
no  debemos  esperar  que  se  nos  expliquen  todas  las  dificultades 
que  se  presenten,  para  poderlas  recibir  y  creer.  Las  recibimos 
y  creemos  no  por  lo  razonable  ó  probable  que  son,  sino  sobre 
testimonio  auténtico  de  Dios,  que  no  puede  mentir.  La  Biblia 
es  la  revelación  de  la  voluntad  de  Dios  para  nuestra  salvación, 
y  aquel  que  no  quiere  recibir  el  testimonio  de  Dios,  no  puede 
ser  salvo.  Marc.  16:  16;  i  Juan  5:  10.  Si  á  Dios  le  queremos 
obligar  á  que  nos  lo  explique  todo  antes  que  le  creamos,  ¿  qué 
lugar  quedará  para  la  fe?  Creemos  que  Dios,  el  cual  dió  á 
Noé  (que  no  era  fabricante  de  buques)  direcciones  particulares 
respecto  de  la  construcción  del  arca,  le  guiaría  en  la  obra,  en 
todos  sus  detalles,  para  que  tuviese  fuerzas  y  resistencia  para 
llegar  al  fin  propuesto;  y  que  de  la  misma  manera,  que  con  su 
proviáencia  traía  los  animales  todos,  de  suyo,  al  arca,  en  el 
tiempo  oportuno,  haría  provisión  para  su  manutención,  hacien- 
do que  las  fieras  se  amansasen  en  el  arca,  como  los  leones  en 
la  cueva  con  Daniel  (Dan  6;  22):  y  para  los  que  no  creen  la 
historia  de  Daniel,  acreditado  como  verdadero  '*  profeta  "  por 
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Jesús  mismo  (Mat.  24:  15),  poco  importa  deiarlos  satisfechos 
ó  no,  respecto  del  relato  de  Moisés. 

Sin  embargo,  es  de  advertir  que  como  el  diluvio  de  Noé  fué 
causado  por  la  depresión  de  la  corteza  de  la  tierra,  en  su 
parte  habitada,  más  bien  que  por  la  elevación  simultánea  y 
universal  de  los  mares  por  encima  de  la  tierra  entera  (según 
se  verá  en  el  comento  sobre  cap.  8;  i — 14),  no  sería  necesario 
que  bestias,  fieras  y  aves  de  todas  las  clases  que  nosotros  cono- 
cemos entrasen.  Es  cierto  que  allí  no  había  "el  perezoso" 
de  Sud  América,  que  en  mil  años  no  llegaría  á  pie  al  Asia, 
aunque  tuviera  camino  por  tierra  y  raciones  diariiis  de  hojas 
frescas  provistas;  ni  el  canguro  de  Australia.  Sería  menos 
necesario,  pues,  suponer  que  estuviera  allí  el  oso  blanco  de 
Norte  América,  el  tigre  de  Bengala,  el  elefante  de  Siam.  ni  el 
león  africano.  El  relato  del  diluvio  está  en  forma  popular,  y 
así  como  en  el  de  la  creación  ípág.  26),  aquí  también  los 
hechos  se  presentan  según  la  apariencia  que  tendrían  las  cosas 
para  el  observador  de  aquel  día,  más  bien  que  como  se  presen- 
tarían á  nuestros  ojos,  que  ocupamos  una  situación  distinta,  y 
abarcamos  con  un  golpe  de  vista  un  horizonte  mucho  más  vasto. 

"Estableceré  mi  pacto  contigo."  vr.  18.  Por  primera  vez 
encontramos  aquí  la  voz  "pacto,"  que  figura  de  una  manera 
tan  notable  en  la  Biblia  y  en  todo  sistema  bien  coordinado  de 
la  religión  cristiana,  y  de  aquí  algunos  saltan  á  la  conclusión 
arriesgada  que  ahora  por  primera  vez  hizo  Dios  pacto  con  el 
hombre.  Pero  no  cabe  razonable  duda  en  que  sea  éste  el 
mismo  pacto  que,  sin  mentarlo  con  el  tal  nombre,  celebró  Dios 
respecto  de  "  la  mujer  y  su  simiente,"  cuando  hizo  la  promesa 
primordial,  la  que  (también  sin  mentarla  con  nombre  de  "pro- 
mesa") fué  promesa  de  la  humana  redención,  según  lo  cree  y 
acepta  todo  el  pueblo  cristiano  de  todo  nombre.  Nadie  pone 
en  duda  que  Dios  hizo  pacto  con  Abraham,  Isaac  y  Jacob;  y 
sin  embargo  aunque  se  repite  muchas  veces,  solamente  dos 
veces  se  llama  pacto  en  la  historia  de  Abraham,  una  vez  en  la 
de  Isaac,  y  ninguna  en  la  Jacob.  Las  más  veces  se  mienta  co- 
mo "la  promesa  dada  á  Abraham."  y  también  "la  bendición 
de  Abraham."  No  vacilo  pues  en  afirmar  que  no  fué  cosa 
nueva  el  pacto  que  celebró  Dios  con  Noé,  sino  que  confirmó 
con  él  el  pacto  que  siempre  había  tenido  hecho  con  su  pueblo,  el 
cual  por  esta  causa,  y  sólo  por  esta  causa,  desde  días  de  Enós, 
se  llamaba  del  nombre  de  Jehová;  pacto  basado  en  la  promesa 
primitiva  respecto  de  la  simiente  de  la  mujer.  La  misma  pro- 
mesa y  pacto  Dios  los  confirmó  con  Noé,  único  representante 
del  pueblo  de  Jehová  que  le  quedó  en  el  mundo;  y  para  dar 
efecto  á  la  promesa,  dio  los  pasos  necesarios  para  que  no  pere- 
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ciera  la  raza.  El  kilo  escarlata,  teñido  en  la  sangre  del  sacri- 
ficio, corre  á  través  de  todo  el  Antiguo  Testamento;  y  aquí,  en 
este  pacto,  lo  vemos  reducir  su  operación  únicamente  á  la  fami- 
lia de  Noé,  dejando  perecer  á  toda  aquella  generación  de 
olvidadores  de  Dios."  "Mi  pacto  estableceré  contigo,"  da 
á  entender  en  este  caso,  así  como  en  los  otros  muchos  en  que 
Dios  usa  ia  frase,  que  no  era  cosa  nueva,  sino  bien  conocida  y 
reconocida  en  el  mundo,  y  la  más  preciosa;  la  cual  ahora  vino 
á  depositarse  en  manos  del  patriarca  Noé.  Más  noble  testi- 
monio nunca  podrá  darse  respecto  de  nadie,  que  el  que  leemos 
respecto  de  Noé,  al  concluirse  las  direcciones  que  le  da  Dios 
parala  salvación  de  su  familia,  linaje  y  raza:  '-Y  lo  hizo 
Noé;  según  todo  lo  que  Dios  le  mandcj,  así  lo  hizo."  Vr. 
22.  Moisés  celebra  la  obra  de  Noé,  y  Pablo  su  fe  (Heb.  ii:  7) ; 
pero  las  dos  vienen  á  ser  una  misma  cosa;  porque  su  obra,  sin 
su  fe,  sería  una  locura;  y  su  fe,  sin  su  obra,  una  mentira. 

CAPÍTULO  VIL 

VRS.    I — 5.     NoÉ  Y  SU  FAMILIA  ENTRAN  EN  EL  ARCA,    (2348  A, 

de  C.  Año  del  mundo,  1656.) 

Y  dijo  Jehová  á  Noé:  «Entra  tú  y  toda  tu  casa  en  el  arca,  «  Mat.  24: 38,39; 
porque  <>te  he  visto  á  tí  justo  delante  de  mí  en  esta  genera-  vi^^'iWr^'plli' 
ción.  3:  20;  2  Peá .  2.  si 

2  De  todos  los  ^animales  limpios  tomarás  de  siete  en  sie-  o  Cap.  6: 9. 

te,  el  macho  con  su  hembra;  y  de  todo  animal  que  no  es  ^com^.  Uv  cap 
limpio,  dos,  el  macho  con  su  hembra.  n. 

3  Asimismo  de  las  aves  del  cielo  ccUmpias^  de  siete  en  «^«^  ^TIP"  ^' 
siete,  macho  y  hembra;  para  » conservar  la  simiente  sobre  la  /^/jjó  '  l'c„  ^. 
faz  de  toda  la  tierra.  vir  simiente. 

4  Porque  de  aquí  á  siete  días,  yo  ^haré  llover  sobre  la    vrs.  12. 17. 
tierra  cuarenta  días  y  cuarenta  noches,  y  «'raeré  todo  ser  vi-  37: 
viente  que  he  hecho  de  sobre  la  faz  de  la  tierra.  e  Cap.  6:7. 

5  /E  hizo  Noé  conforme  á  todo  lo  que  le  había  mandado  /  Cap,  6: 22. 
Jehová. 

Acabada  el  arca,  y  concluidos  los  preparativos  que  habían 
de  hacerse,  á  los  siete  días  antes  del  diluvio  mandó  Dios  á 
Noé  y  á  sus  hijos  que  entrasen  en  el  arca;  y  sin  esperar  señal 
alguna  del  gran  cataclismo,  ni  siquiera  esperar  que  entrasen 
antes  que  ellos  los  animales,  "  hizo  Noé  conforme  á  todo  lo  que 
le  había  mandado  Jehová.  "  Vr.  5.  Así  son  las  operaciones  de 
la  fe.  Así  prueba  Dios  aquella  joya  incomparable  que  nos 
hace  salvos,— la  fe  que  obra  por  medio  del  amor."  GáL  5:  6. 

7.    6—24.    EL  DILUVIO.  (2348  A.  de  C.  Año  del  mundo,  1658. 
Según  Los  LXX,  3261  A.  de  C.  Año  del  mundo,  2242.) 

6  ^  Y  era  Noé  de  edad  de  seiscientos  años  cuando  el  di» 
luvio  de  aguas  vino  sobre  la  tierra. 
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7  Y  centró  Noé  en  el  arca,  y  con  él  sus  hijos,  y  su  mujer,  g  Comp.  Mat.zi;: 
y  las  mujeres  de  sus  hijos,  á  causa  de  las  aguas  del  diluvio:  10. 

8  de  los  animales  limpios,  y  de  los  animales  que  no  eran 
limpios;  de  Icis  aves  y  de  todo  lo  que  se  mueve  sobre  la  tierra; 

9  de  dos  en  dos  vinieron  á  Noé  en  el  arca,  macho  y  hem- 
bra, segTÍn  lo  que  había  mandado  Dios  á  Noé. 

10  Y  aconteció  que  á  los  siete  días  las  aguas  del  diluvio 

'vinieron  sobre  la  tierra.  .^,„^,,„„ 

Á,         .  -       1    I      'j      j    KT  '  1  ¿ /j  ¿O.  estuvieron, 

los  seiscientos  anos  de  la  vida  de  Noe,  en  el  mes 
segundo,  á  los  diez  y  siete  días  del  mes,  en  ese  mismo  día 
fueron  rotas  todas  ''las  fuentes  del  «grande  abismo,  y  las  h  Cap  8:2-  Prov 
Jventanas  de  los  cielos  fueron  abiertas;  8: 28.  cómp. 

12  y  hubo  lluvia  sobre  la  tierra  ^cuarenta  días  y  cuarenta  -1™- 
noches.  ^  \^l,w,''J^o. 

13  En  aquel  mismo  día  entró  Noé,  con  Sem,  Cam  y  Sai  '104:6. 
Jafet,  hijos  de  Noé,  y  con  ellos  la  mujer  de  Noé,  y  las  tres  ^  9^^."  ^i^'i^ 
mujeres  de  sus  hijos,  en  el  arca.  Comj)."sal.  78:^' 

14  Ellos,  con  toda  fiera  según  su  género,  y  toda  bestia  k  vr  17. 
según  su  género,  y  todo  reptil  que  se  arrastra  sobre  la  tierra, 
según  su  género,  y  toda  ave  según  su  género;  todo  pájaro 

de  toda  ^especie.  j  Heb,  ala. 

15  Así  'vinieron  á  Noé  en  el  arca,  de  dos  en  dos,  de  toda  í  Cap.  6: 20. 
carne  que  tiene  en  sí  aliento  de  vida»  '  26^^  • 

16  Y  los  que  entraron,  macho  y  hembra  entraron  de  toda''"MVt!  25^;'*io;  Luc! 
carne,  según  lo  que  le  mandó  Dios;  y  //Jehová  le  encerró.      13: 25- 

17  Y  '«vino  el  diluvio  "cuarenta  días  sobre  la  tierra;  y  estuvo, 
crecieron  las  aguáis,  y  alzaron  el  arca,  la  cual  fué  levantada  n  vr.  4  12. 

de  sobre  la  tierra. 

18  Y  prevalecieron  las  aguas  y  crecieron  en  gran  manera 
sobre  la  tierra;  y  andaba  el  arca  sobre  la  haz  de  las  aguas. 

19  Y  las  aguas  prevalecieron  4 desmesuradamente  sobre  4  Heb.  mucho, 
la  tierra,  y  fueron  cubiertas  todas  las  altas  montañas  que  mucho, 
había  ^debajo  de  todo  el  cielo.  o  Deut.  2: 25; 

20  Quince  codos  hacia  arriba  prevalecieron  las  aguas,  y  Hech.  2:  =;  Col. 
fueron  cubiertas  las  montañas.  ^}  ^'o">P 

21  Y  Pmurió  toda  carne  que  se  movía  sobre  la  tierra,  así  ,  "g!  ^'  ^'  °™* 
de  ave  como  de  bestia,  y  de  fiera,  y  de  todo  reptil  que  se  /  vr.  4;cap  6:13, 
arrastra  sobre  la  tierra,  y  todo  hombre.  ^"í  ^  Ped  3: 6. 

22  Todo  lo  que  atenía  en  sus  narices  soplo  de  '"aliento  de  ^       ^.  ^ 
vida,  de  cuanto  había  en  la  tierra  seca,  murió.  r  Cap' 6;  17.  ó, 

23  Y  fué  raído  todo  ser  viviente  que  había  sobre  la  faz  espíritu, 
de  la  tierra,  del  hombre  hasta  la  bestia,  hasta  el  reptil  y 

hasta  el  ave  de  los  cielos;  y  así  fueron  raídos  de  la  tierra;  y 

sfueron  dejados  solamente  Noé  y  los  que  con  él  estaban  en  j  2  Ped.  2:  5. 

el  arca. 

24  Y  prevalecieron  las  aguas  sobre  la  tierra  'ciento  cin- 1  Cap.  8: 3. 
cuenta  días. 

Al  mandarlo  Dios,  Noé.  sin  esperar  nada  más,  entró  con  su 
familia  en  el  arca,  y  los  animales  después  de  ellos,  siete  días 
(vr.  10)  antes  de  haber  indicio  alguno  de  la  gran  catástrofe. 
A  plena  vista  de  aquellas  gentes  que  por  muchos  años  se  habían 
reído  á  carcajadas  de  la  locura  de  edificar  esa  inmensa  y  fea 
embarcación,  á  distancia  de  doscientas  leguas  del  mar,  y 
llevando  todavía  quizás  las  mofas  de  aquellos  impíos,  entró  en 
el  arca. 
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" Rotas  todas  las  fuentes  del  grande  abismo'*  puede  signi- 
ficar rotos  los  diques  que  defienden  la  tierra  contra  la  inva- 
ción  de  los  mares  (véase  Job  38:  8 — 11 ;  Sal.  104:  8,  9;  Jer.  5: 
22);  sentido  que  tiene  "abismo"  en  Cap.  i :  2  ;  ó  puede  signi- 
ficar que  las  aguas  de  abajo  reventaron  por  la  superficie  de  la 
tierra.  "  Las  ventanas  de  los  cielos  "  es  frase  tan  usada  en  la 
Biblia — véanse  las  referencias — y  para  tan  diversos  efectos, 
que  es  señal  de  mucha  ignorancia  ó  de  mucha  malicia  insistir 
que  Moisés  creyera  que  escondidos  allá  arriba  había  océanos 
de  agua,  que  por  estas  ventanas  cayeron  de  golpe. 

La  fecha  exacta  en  que  comenzó  el  diluvio  fué  á  los  seis- 
cientos años  de  la  vida  de  Noé,  en  el  mes  segundo,  á  los  diez  y 
siete  días  del  mes.  Vr.  11.  En  aquellos  días  en  que  no  había 
calendarios,  ni  épocas  reconocidas  de  donde  computar  el  tiem- 
po, y  cuando  por  consecuencia  necesaria,  nadie  se  daba  nada 
por  las  cuestiones  de  cronología,  fué  natural  determinarlas 
fechas  de  la  historia  según  los  años  de  algún  gran  actor  en  ella. 
Las  otros  naciones  antiguas  hicieron  lo  mismo.  Duraron  las 
lluvias  cuarenta  días  y  cuarenta  noches  (cap.  7:  4,  10,  12,  17); 
pero  las  aguas  siguieron  elevándose,  hasta  que,  á  los  150  días, 
pasaron  por  encima  de  las  más  altas  montañas  (vr.  24  y  cap.  8: 
3).  Estos  dos  puntos  son  bien  dignos  de  llamar  y  de  fijar  la 
atención.  Las  aguas  continuaron  subiendo  iio  días  después 
de  cesar  las  lluvias,  y  por  lo  mismo  no  fueron  éstas  la  causa  de 
su  elevación.  La  voz  "prevalecieron,  "  en  vr.  24,  parece  signi- 
ficar que  por  espacio  de  150  días  las  aguas  siguieron  avaft- 
saftdo  y  dominando  la  tierra,  como  claramente  lo  significa  en 
vrs.  18,  19,  20;  y  que  allí  se  detuvieron,  á  quince  codos  sobre 
las  más  altas  montañas  conocidas  al  escritor.  Como  no  fué 
cosa  de  adivinanza,  los  quince  codos  (ó  22^  pies)  claramente 
indican  que  no  hacen  alusión  á  las  Himalayas  ó  los  Andes,  de 
cuya  altura  nada  se  sabía  en  aquella  parte  del  mundo,  sino  más 
bien  á  montañas  de  conocida  elevación.  Después  de  los  150 
días,  comenzaron  á  bajar  las  aguas  (cap.  8:  3).  Duró  el  dilu- 
vio 313  días  (cap.  6:  11  y  8:  13);  bien  que  Noe  y  su  familia 
permanecieron  todavía  57  días  más  en  el  arca  (cap.  8:  14,  15), 
para  que  acabase  de  secarse  la  tierra.  De  manera  que  subie- 
ron las  aguas  por  150  días,  y  bajaron  en  163  días;  durando  la 
morada  de  Noé  y  los  suyos  en  el  arca  un  año  y  diez  días  des- 
pués de  comenzar  el  diluvio,  con  siete  días  más,  que  lo  espe- 
raban encerrados  dentro  del  arca  (cap.  7:  10) ;  ó  sea,  el  espacio 
de  un  año  y  diez  y  siete  días  entre  todos. 

El  objeto  y  efecto  del  diluvio  fué  la  completa  destrucción  de 
todo  animal  de  tierrá  seca,  inclusas  las  aves  del  cielo,  y  todo 
hombre;  por  causa  de  quien  solo  fué  enviada  esta  espantosa 
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destraccíón.  En  Gén.  3:  17  la  tierra  (ó  suelo)  fué  maldecida 
por  causa  del  hombre ;  aquí  la  tierra  habitada  fué  destruida 
por  causa  del  hombre;  y  en  Rom.  S:  19 — 23,  Pablo  nos  enseña 
que  ella  todavía  "gime  bajo  la  servidumbre  de  corrupción, " 
suspirando  con  cuello  extendido  el  día  de  su  liberación,  y  de 
su  admisión  en  la  gloriosa  libertad  de  los  hijos  de  Dios, — el  día 
de  la  "redención  de  nuestro  cuerpo" — la  resurrección  de  los 
justos.  El  diluvio  fué  universal  con  respecto  á  los  hombres:  su 
comisión  fué  la  de  destruir  completamente  la  raza  cuyos  peca- 
dos insoportables  habían  provocado  la  ira  del  cielo,  para  que  la 
raza  humana  se  comenzara  de  nuevo  en  la  familia  de  Noé,  ese 
nuevo  Adam.  La  cuestión  de  si  toda  la  tierra  habitada  é  mha- 
bitada — el  globo  terráqueo  nuestro,  fuese  sumergido,  reser- 
vamos su  consideración  para  el  capítulo  siguiente. 


CAPÍTULO  Vlli. 

vRs.  1-14,    El  fin  del  diluvio.    (2347  A.  de  C.) 

V  1  acordóse  Dios  de  Noé,  y  de  todos  los  animales,  y  de  /  tuyo  presente 
todas  las  bestias  que  estaban  con  él  en  el  arca;  é  «hizo  pasar  ^  '^^Y-c^' 
Dios  un  \'iento  sobre  la  tieira,  y  bajaron  las  aguas,  2?24.°* 

2  Y  cerráronse  ''las  fuentes  del  abismo  y  las  ^ventanas  «  Ex,  14:21. 
de  los  cielos,  y  fueron  detenidas  las  lluvias  del  cielo.  ^  lilf'iJix' 

3  Y  volvieron  las  a^uas  de  sobre  la  tierra,  a  retirándose  ratas.'  » 

de  continuo;  y  descrecieron  las  aguas  después  del  fin  de  í^los  3  Heb.  andanc'oy 
ciento  cincuenta  días.  ^^'^'^^ 

4  Y  descansó  el  arca  en  el  mes  séptimo,  á  los  diez  y  siete  ^  He^'.  Ar^arat. 
días  del  mes,  sobre  las  montañas  de  ^  Armenia.  2  Rer.  19:  37. 

5  Y  las  aguas  siguieron  descreciendo  hasta  el  mes  décimo.  Jjf  2^"'//^¿ 
Kn  el  mes  décimo,  al  prim.er  día  del  mes,  fueron  vistas  las  Ararat.  *  ' 
cumbres  de  las  montañas. 

6  Y  sucedi(j  que  al  cabo  de  cuarenta  días  abrió  Noé  la 
ventana  que  había  hecho  al  arca, 

7  y  envió'>un  cuer\'o;  el  cual  siguió  yendo  y  volviendo  ,  /^^.¿,_  cuervo 
hasta  que  se  secaron  las  aguas  de  sobre  la  tierra. 

8  Envió  de  sí  también  «una  paloma,  para  ver  si  se  habían  6  Heb.  la  paloma, 
"disminuido  las  aguas  de  sobre  la  faz  de  la  tierra.  7  Heb.  aligerado. 

9  Mas  no  halló  la  paloma  descanso  para  la  planta  de  su 

pie;  y  volvió  á  él  al  arca,  porque  las  aguas  ^cubrían  la  faz  ^  -^í*.  sobre, 
de  toda  la  tierra;  \oí'  pues  alargó  la  mano,  y  tomándola, 
la  metió  con.sigo  en  el  arca. 

10  Y  aguardó  todavía  otros  siete  días,  y  volvió  á  enviar 
la  paloma  del  arca. 

11  Y  la  paloma  volvió  á  él  á  la  hora  de  la  tarde,  y  ¡  he 
aquí  en  su  pico  una  hoja  fresca  de  olivo!:  así  entendió  Noé 
que  se  habían  ^disminuido  las  ag^as  de  sobre  la  tierra. 

12  Y  aguardó  todavía  otros  siete  días,  y  envió  la  paloma, 
la  cual  no  volvió  ya  más  á  él. 

13  Y  sucedió  que  en  el  año  seiscientos  y  uno  de  Xoé,  en 
el  mes  primero,  al  primero  del  mes,  se  habían  secado  las 
aguas  de  sobre  la  tierra.    Y  quitando  Noé  la  cubierta  del 
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arca,  miró,  y  he  aquí  que  estaba  seca  la  haz  de  la  tierra. 

14    Y  en  el  mes  segundo,  á  los  veinte  y  siete  días  del  mes, 
estaba  ya  seca  la  tierra. 

Aquello  de  "acordóse  Dios  de  Noé,"  &c.  en  vr.  i,  es  un  he- 
braísmo que  da  á  entender  que  los  tuvo  presente  en  su  miseri- 
cordia y  comenzó  á  obrar  para  su  salvamento.  El  resultado 
de  ello  fué,  que  á  los  ciento  cincuenta  días  "hizo  pasar  un 
viento  sobre  la  tierra,  y  bajaron  las  aguas."  "  Las  ventanas 
de  los  cielos  "  fueron  cerradas  al  fin  de  los  40  días  y  40  noches 
(cap.  7:  4.  12,  17);  pues  que  las  palabras  se  refieren  áuna  caída 
seguida,  extraordinaria  y  sin  ejemplo  de  aguas,  limitada  á  los 
40  días  y  40  noches;  aunque  sin  duda  llovería  mucho,  aunque 
no  incesantemente,  después  de  esto.  La  repetición  tres  veces 
de  las  palabras  -'40  días  y  40  noches"  indica  claramente  que 
aquellos  cuarenta  días  y  noches  fueron  cosa  aparte  y  del  todo 
excepcional,  días  en  que  cayeron  las  aguas  d  cubetazos,"  ó 
como  cataratas,  según  dice  la  traducción  de  los  LXX.  Las 
inundaciones  de  aguas  que  de  arriba  cayeron,  tal  vez  como  man- 
gas de  agua,  formaban  y  siempre  han  formado  el  rasgo  más 
notable  de  este  cataclismo,  y  el  que  más  vivamente  impresio- 
nó los  sentidos ;  aunque  no  era  el  más  eficiente  en  producir  el 
diluvio,  como  veremos  más  adelante.  Dice  Job  (cap.  26:  8) 
que  Dios  "ata  las  aguas  en  sus  espesas  nubes,  y  no  se  revienta 
la  nube  debajo  de  ellas."  Mas  aquí,  sí,  reventáronse  las  nubes, 
y  las  aguas  cayeron  á  cataratas.  "Las  fuentes  del  grande 
abismo"  no  fueron  cerradas  hasta  el  fin  de  los  150  días;  y  con 
esto,  se  detuvieron  las  aguas  en  su  triunfante  curso,  y  no  subie- 
ron más.  Los  dos  fenómenos  comenzaron  simultáneamente, 
siete  días  después  de  encerrar  Dios  á  Noé  y  los  suyos  en  el 
arca  (cap.  6:  10,  11);  pero  la  operación  del  segundo,  como 
causa  verdadera  del  diluvio,  duró  por  iio  días  después  de  cesar 
la  eficiente  operación  del  primero.  Parece  muy  palpable  este 
hecho  (apesar  de  lo  dicho  en  vrs.  2,  3) ;  pero  pasa  desapercibido 
de  muchos  lectores  del  libro.  La  caída  de  un  pie  de  agua  en 
las  veinticuatro  horas  es  cosa  fenomenal,  aun  en  las  regiones 
tropicales;  pero  esto  no  daría  más  de  cuarenta  pies  de  eleva- 
ción,  aunque  cubriera  la  tierra  y  los  mares.  Y  aunque  cayeran 
seis  pies  en  las  veinticuatro  horas,  ésto  no  daría  más  de  240 
pies  en  los  cuarenta  días  y  cuarenta  noches.  Imposible  es  que 
las  lluvias  tuviesen  gran  parte  en  producir  el  diluvio.  No  tan 
sólo  así,  sino  que  nosotros  sabemos  (lo  que  Moisés  y  Noé  pro- 
bablemente no  sabían)  que  en  las  lluvias  seguidas,  las  lluvias 
de  hoy  son  producidas  por  las  evaporaciones  de  ayer;  por  ma- 
nera que  aunque  las  grandes  y  seguidas  lluvias  produzcan 
inundaciones  en  la  tierra  y  los  ríos,  no  elevan  en  nada  la  super- 
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ficie  del  mar.  Pero  parece  evidente  que  Moisés  tampoco  atri- 
buyera exagerada  importancia  á  las  lluvias,  sino  tan  sólo  como 
acompañamiento  aterrador;  porque  junta  las  dos  causas,  y  hace 
que  siga  en  activa  operación  la  segunda  por  1 10  días  después  de 
cesar  las  grandes  lluvias;  durante  los  cuales  las  aguas  siguieron 
prevaleciendo  más  y  más  en  su  curso  ascendiente,  hasta  que 
sobrepasaron  las  cumbres  de  las  altas  montañas.  Interpretar 
los  vrs.  2  y  3  de  este  capítulo  para  hacerlos  enseñar  que  las 
grandes  lluvias  también  siguieron  descargándose  sobre  la  tierra 
por  los  150  días,  está  en  abierta  lucha  con  la  declaración,  tres 
veces  repetida,  que  llovió  40  días  y  40  noches,  y  no  150.  Véase 
cap.  7:  4,  12,  17.  Es  claro  é  innegable,  pues,  que  según  la 
Biblia  misma,  la  causa  verdadera  del  diluvio  de  Noé  fué  el 
'•rompimiento  de  todas  las  fuentes  del  grande  abismo,"  y  no 
la  caída  de  océanos  de  agua  desde  los  cielos,  donde  se  hubieran 
escondido  misteriosamente  desde  el  día  segundo  de  la  creación 
(cap.  1:6,  7; ;  como  lo  dice  el  obispo  Amat,  y  otros  también 
que  no  eran  obispos.  ¡  Qué  bien,  que  el  Espíritu  de  Dios  guar- 
dara la  pluma  de  Moisés,  y  délos  demás  escritores  que  inspiró, 
para  que  no  incurrieran  en  los  grandes  errores  de  muchos  de 
sus  más  ilustres  comentadores!  "Quien  sea  sabio,  observe 
estas  cosas!"  Sal.  107:  43. 

Investiguemos,  pues,  qué  eran  estas  "fuentes  del  grande 
abismo,  "  cuyo  rompimiento,  en  toda  su  extensión,  fué  la  causa 
eficiente  y  principalísima  de  la  producción  de  aguas  suficientes 
para  cubrir  la  tierra  habitada,  valles  y  montañas,  hasta  una 
elevación  de  quince  codos  sobre  sus  más  elevadas  cumbres. 
Aquí  (como  en  la  narrativa  de  la  creación)  el  escritor  sagrado 
describe  las  cosas  no  como  están  en  sí,  sino  según  la  aparien- 
cia que  presentarían  al  ojo  de  algún  observador.  No  hay  que 
dudar  que  al  romperse  los  diques  del  mar,  la  tierra  misma, 
como  de  abismos  inagotables,  parecería  vomitar  aguas  á  mares; 
cosa  poco  menos  horripñante  para  los  que  las  vieran,  que  las 
cataratas  del  cielo.  Nosotros  sabemos  que  no  existen  tales 
grandes  abismos  debajo  de  la  tierra  seca;  como  comentadores 
ilustres,  aun  á  principios  de  este  siglo,  se  han  imaginado;  pero 
también  sabemos  que  la  apariencia  sería  una  misma,  si  la  cor- 
teza de  toda  la  tierra  habitada  bajara,  hasta  dejar  que  las 
aguas  de  los  mares  y  océanos  se  lanzaran  hacia  el  centro  de  la 
tal  depresión;  el  cual  sería  naturalmente  el  centro  de  la  pobla- 
ción del  mundo  (que  era  indudablemente  inmensa)  de  aquel  día. 
Contrario  á  la  creencia  popular,  no  es  el  nivel  del  mar  lo  que  es 
instable ;  es  la  tierra  seca  lo  que  está  sujeta  siempre  á  movi- 
mientos de  elevación  ó  depresión,  debido  á  las  agitaciones  de 
su  interior;  cuyas  entrañas  candentes  están  separadas  de  la 
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superficie  de  la  tierra  por  una  delgada  corteza  de  materia  terrea, 
que  sirve  también  de  non-conductor  de  sus  calores  inconcebi- 
bles. En  pequeña  escala,  esta  corteza  (que  apenas  tiene  un  500 
avo  del  diámetro  del  mundo,  (véase  A'oía  sobre  el  Caos,  pág.  7), 
t  n  muchas  partes  de  la  tierra  está  visiblemente  en  movimiento, 
elevándose  ó  bajándose;  y  no  raras  veces  se  ha  elevado  en  un 
tiía  ó  en  una  noxihí  á  mucha  altura,  ó  se  ha  bajado  muchos  pies 
debajo  dé  la  superficie  del  océano.  No  fué  necesario,  pues, 
que  Dios  hiciera  más  que  causar  que  la  tierra  habitada  se  depri- 
miese, con  sus  ríos,  montañas  y  ciudades,  algunos  centenares  ó 
miles  de  pies,  para  dar  por  resultado  el  diluvio  cual  Moisés  lo 
pinta,  con  todas  las  apariencias  de  inundación  causada  por 
cataratas  de  agua  que  de  los  cielos  cayeran — acompañamiento 
constante  de  los  grandes  terremotos — y  mares  de  aguas  que 
vomitaran  las  entrañas  de  la  tierra;  y  esto  por  causas  pura- 
mente naturales  í^dirigidas  por  una  providencia  especial),  y  sin 
contrariar  en  nada  las  establecidas  leyes  de  la  naturaleza,  ni 
hacer  variar  en  mucho  el  nivel  ordinario  del  mar.  Aquel  cata- 
clismo, pues,  sería  causado  por  la  gradual  sumersión  de  la  cor- 
teza de  la  tierra,  en  la  parte  entonces  habitada,  debajo  del 
nivel  del  océano;  y  el  fin  y  término  del  diluvio  sería  efectuado 
por  el  revés  de  esto ;  es  á  saber,  la  gradual  elevación  de  la  cor- 
teza de  la  tierra,  más  ó  menos  á  su  estado  anterior.  En  las 
tales  circunstancias,  las  aguas  del  diluvio,  al  paso  que  se  ele- 
vara la  superficie  de  la  tierra,  se  irían  refluyendo  y  "retirán- 
dose de  continuo,  "  como  dice  el  texto,  á  los  mares  y  océanos 
de  donde  habían  venido;  quedándose  inakerada  é  inalterable 
la  cantidad  absoluta  de  aguas  en  nuestro  globo  terráqueo, 
antes  del  diluvio,  durante  el  diluvio  y  después  del  diluvio. 

No  debe  el  lector  tener  por  extravagante  ó  increíble  esta 
suposición;  porque  al  tomar  en  su  mano  una  naranja  y  hundir 
con  sus  dedos  pulgares  la  corteza  del  un  lado,  hasta  formar  una 
cuenca,  capaz  de  contener  una  ó  dos  cucharadas  de  agua,  ten- 
drá ante  sus  ojos  la  viva  representación  de  lo  que  probable- 
mente pasó  con  la  tierra  en  los  días  de  Noé;  y  para  Dios  sería 
tan  fácil,  y  operación  tan  á  lo  natural  (aunque  no  á  lo  ordi- 
nario) deprimir  la  corteza  de  muchas  miles  de  leguas  cuadra- 
das de  la  superficie  de  la  tierra,  como  lo  es  para  el  lector  hacer 
su  cuenca  en  la  corteza  de  la  naranja.  Debe,  al  contrario, 
bendecir  la  mano  sustentadora  y  paciente  de  Dios,  que  no 
permite  que  corteza  tan  delgada  se  hunda  bajo  el  peso  de 
las  abominaciones  é  impiedades  de  los  hombres,  y  dé  pronto 
origen  á  ese  diluvio  de  fuego  que  amenaza  al  mundo  de  los  im- 
píos, en  el  día  postrero.    2  Ped.  3:  t-^i^. 

T/Os  términos  en  que  Moisés  describe  el  fin  del  diluvio,  corres- 
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ponden  exactamente  con  la  suposición  que  la  causa  de  la  catás- 
trofe fuera  el  hundimiento  de  la  corteza  de  la  tierra  en  su  parte 
habitada,  y  que  su  terminación  la  causara  la  operación  contra- 
ria,— la  elevación  gradual  de  la  corteza  deprimida.  "Y  las 
aguas  volviérotise  de  sobre  ¿a  tierra,  retirándose  de  continuo, 
y  descrecieron  las  aguas  después  del  fin  de  los  150  días"  (vr.  3). 
Allí  se  puede  casi  ver  las  aguas,  mientras  se  volvían  á  donde 
antes  habían  estado,  retirándose  de  sobre  la  superficie  de  la 
tierra,  con  un  movimiento  constante,  al  paso  que  la  gradual 
elevación  de  la  tierra  las  arrojaba  más  y  más  de  sobre  su 
superficie.  Pero  segiín  la  otra  y  antigua  creencia,  que  el  globo 
entero  fué  cubierto  de  aguas  suficientes  para  sepultar  mares  y 
montañas,  valles  y  collados  en  un  envoltorio  de  aguas  que  pasa- 
ra 15  codos  por  encima  de  las  más  altas  cumbres  de  las  Hima- 
layas  y  los  Andes ;  sería  necesario  crear  para  este  efecto  una 
cantidad  de  aguas  muchas  veces  mayor  que  el  total  de  la  que 
existe,  ni  jamás  ha  existido,  en  el  mundo,  para  poder  sepultarlo 
así;  y  esto,  para  destruir  una  raza  de  pecadores  que  ocupara 
solamente  una  parte,  y  quizás  una  pequeña  parte,  del  conti- 
nente de  Asía.  Y  efectuado  este  objeto,  con  esfuerzo  tan  inútil, 
¿qué  se  haría  de  tántas  aguas  ya  innecesarias?  ¿A  dónde 
irían  ellas?  ¿Cómo  "se  volverían  de  sobre  la  tierra"?  ¿Y  á  dónde 
"  se  retirarían  continuamente,"  hasta  dejar  en  seco  la  tierra 
anegada? 

[Nota.  16. — Sobre  el  testimonio  biblico  respecto  de  la  uni- 
versalidad del  diluvio.  Sérá  muy  oportuno  detenernos  aquí 
para  pesar  debidamente  el  testimonio  de  la  Biblia  misma 
sobre  este  punto ;  porque  para  el  cristiano  verdadero  el  testi- 
monio de  Dios,  en  su  palabra  inspirada,  debe  valer  más  que 
las  dificultades  científicas  que  se  pueda  traer  en  su  contra:  y 
hay  personas  muy  apreciadas  con  quienes  estos  dos  testimonios 
del  capítulo  siete  bastan  para  establecer  sólidamente  y  para 
siempre  el  hecho  de  la  universalidad  del  diluvio  de  Noé  no 
sólo  en  los  términos  de  la  geografía  antigua,  sino  de  la  moder- 
na también ;  á  saber:  vrs.  19  20,  fueron  cubiertas  todas 
las  altas  nwfitañas  que  había  debajo  de  todo  el  cielo.  Quince 
codos  sobre  ellas  prevalecieron  las  aguas,  y  fueron  cubiertas 
las  montañas;  "  y  también  vrs.  21—23,  que  no  cito  por  lo  largo 
que  es;  léalo  el  lector  en  el  capítulo  7. 

No  cabe  duda  en  que  para  Noé  y  para  Moisés  el  diluvio  fuese 
universal  en  los  términos  de  la  geografía  de  ellos;  y  esto  es 
indudablemente  lo  que  Moisés  en  su  historia  quería  dar  á 
entender.  Pero  es  preciso  tener  presente  que  para  Moisés  el 
mundo  no  fué  tan  grande  como  para  nosotros.  Es  también 
preciso  dejar  que  la  Biblia  sea  consecuente  consigo  misma.  En 
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I  ^eut.  2  :  25,  dijo  Moisés,  en  nombre  de  Jehová,  á  Israel,  cuando 
estaba  para  pasar  el  Jordán:  "Hoy  comenzaré  á  imponer  el 
miedo  de  tí  y  tu  terror  sobre  los  pueblos  que  están  debajo  de 
todos  los  cielos,  los  cuales  oirán  tu  fama  y  temblarán  y  se 
angustiarán  á  causa  de  tí.  "  Si  sería  un  disparate  insistir  que 
en  esto  Moisés  incluye  los  cinco  continentes  de  EurojDa,  Asia, 
Africa,  América  y  Australia,  ¿quién  debe  insistir  que  todo  esto 
y  nada  menos  es  lo  que  dice  Moisés  en  Gén.  7:  19,  20?  Pero 
1,500  años  después  de  Moisés,  Lucas,  en  Hech.  2:5,  nos  infor- 
ma que  en  el  día  del  Pentecostés  "estaban  habitando  tempo- 
rariamente en  Jerusalén  judíos,  hombres  religiosos,  venidos 
de  todas  las  naciones  debajo  del  cielo,  "  Aquí  tenemos  otra 
vez  los  mismos  términos  en  que  Moisés  se  expresa  respecto  de 
la  extensión  del  diluvio  de  Noé.  Pero  si  sería  un  dislate  de 
primera  escala  citar  á  Lucas  para  comprobar  que  había  enton. 
ees  en  Jerusalem  judíos  de  los  cinco  continentes  mencionados, 
y  empeñar  la  inspiración  de  la  Biblia  para  comprobar  que  de 
todos  ellos  los  judíos  venían  anualmente  á  asistir  á  las  grandes 
fiestas  de  su  nación,  ¿con  qué  razón  podrá  alguno  empeñar  la 
inspiración  de  la  Biblia  para  comprobar  que  en  días  de  Noé,  el 
diluvio  de  aguas  pasó  por  encima  de  las  más  altas  montañas  de 
todos  los  cinco  continentes?  A  Moisés  y  á  la  Biblia  en  general 
tenemos  que  entenderlos  en  conformidad  con  su  manera  de 
hablar,  y  no  con  la  nuestra.  Véanse  las  demás  citas  que  trae 
cap.  7:  19.  No  es  pues  cierto,  sino  todo  lo  contrario,  que  la 
Biblia  enseñe  que  pasaron  las  aguas  del  diluvio  por  encima  de 
todo  el  universo  mundo.] 

"Y  descansó  el  arca  en  el  mes  séptimo,  á  los  17  días  del 
mes,  sobre  las  montañas  de  Armenia"  {//eb.  Ararat.)  Vr.  4. 
El  nombre  de  "Ararat"  ocurre  cuatro  veces  en  la  Biblia 
Hebraica:  aquí,  y  en  2  Rey.  19:  37,  Isa,  37:  38  y  Jer,  51:  27;  y 
en  los  tres  últimos  pasajes  se  refiere  al  país  de  Armenia;  y  no 
cabe  duda  de  que  tál  debe  ser  la  traducción  aquí  también.  La 
tradición  es  universal  en  Armenia  que  allí  posó  el  arca  de  Noé. 
Algunos  han  pensado  que  "  las  montañas  de  Ararat,  "  como  lo 
dice  el  Hebreo,  se  refiere  á  los  dos  picachos  de  este  nombre, 
de  los  cuales  el  más  alto  se  levanta  á  17,000  pies  de  sobre 
el  nivel  del  mar;  siendo  el  menor  4,000  pies  menos  elevado, 
pero  ambos  á  dos  cubiertos  de  nieves  perpetuas.  En  las 
laderas  del  monte  hay  varios  conventos  de  monjes  armenianos, 
algunos  de  quienes  sostienen  con  muchos  cuentos  absurdos,  el 
absurdo  todavía  más  grande,  que  el  arca  de  Noé  se  quedara  en 
la  cumbre  del  pico  más  alto,  y  todavía  permanece  allí;  siendo 
los  dos  picos  tan  inaccevSibles  que  el  trepador  más  valiente  ha 
sido  apenas  capaz  de  llegar  á  la  cumbre.  Si  aUí  se  detuviera 
el  arca,  en  primer  lugar  no  podría  en  manera  alguna  desear- 
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i;ar  su  precioso  flete  en  cualquiera  de  los  dos  picos;  y  en 
segundo  lugar,  morirían  hombres  y  animales  de  frío,  antes  de 
poder  comenzar  la  imposible  bajada.  Y  sin  embargo,  una 
tradición  local  tan  antiquísima  y  tan  generalizada  puede  muy 
bien  tener  alguna  ba&e  de  verdad,  especialmente  aquella  parte 
que  determina  las  laderas  meridionales  del  monte  Ararat, 
como  el  punto  donde  vino  á  detenerse  finalmente  el  arca,  y  á 
descargar  su  precioso  cargamento;  que  indudablemente  Dios 
habría  provisto  un  buen  desembarcadero  para  un  bajel  que 
llevaba  las  esperanzas  todas  del  mundo.  Esto  se  puede  creer; 
aunque  la  Biblia  nada  dice  de  los  dos  picos  del  monte  Ararat, 
sino  dice  "sobre  las  montañas  de  Armenia;"  ó  como  otros 
prefieren  decir,  "del  país  de  Ararat." 

Mas  aunque  el  arca  viniera  á  parar  á  las  dichas  laderas  del 
Ararat,  es  la  dificultad,  y  muy  grande  es,  que  el  texto  dice  que 
é\  dC£z^.  descansó  sobre  las  montañas  de  Armenia."  Y 
lo  que  á  primera  vista  parece  hacer  que  sea  la  dificultad  fatal 
é  invencible,  es  el  que  descansara  allí,  no  á  fines  del  diluvio, 
sino  en  el  séptimo  mes,  cuando  las  aguas  cubrían  completa- 
mente las  más  altas  montañas. 

El  séptimo  mes  será  del  año  600  de  la  vida  de  Noé,  en  el  mes 
segundo  del  cual  y  á  ios  17  días  del  mes,  "  fueron  rotas  todas 
las  fuentes  del  grande  abismo,  y  las  ventanas  del  cielo  fueron 
abiertas."  Cap.  7:11.  Pero  aquí  se  presenta  una  dificultad  al 
parecer  invencible,  que  los  comentadores  que  he  visto  saltan 
por  completo;  dificultad  que  parece  convencer  la  narrativa  de 
falsa  é  imposible,  como  muchos  que  se  precian  de  sabios  afir- 
man: y  sin  embargo  su  justa  resolución  viene  á  comprobar  de 
una  manera  sorprendente  la  autentidad  de  la  historia  y  su  mi- 
nuciosa exactitud.  La  diñcaltad  es  ésta:  Si  según  el  vr.  4,  el 
arca  descansó  sobre  las  montañas  de  Armenia  en  el  séptimo 
mes,  al  día  1 7  del  mes,  ¿  cómo  se  puede  conciliar  esto  con  la 
declaración  del  vr.  5,  que  "en  el  mes  décimo,  al  primer  día 
del  mes — es  decir,  dos  meses  y  trece  días  más  tarde — fueron 
vistas  las  cumbres  de  las  montañas  ?" 

Para  aclarar  la  dificultad  y  sacar  en  salvo  la  verdad  que  es- 
taba peligrada,  asentemos  los  datos  siguientes,  i.  El  año 
constaba  de  360  días  y  de  12  meses,  de  30  días  cada  uno.  2.®  Los 
dos  meses  de  en  medio,  el  séptimo  y  el  décimo  (vrs.  4,  5),  eran 
meses  del  año  600  de  la  vida  de  Noé;  lo  mismo  que  el  mes  se- 
gundo, con  que  comenzó  el  diluvio,  y  el  mes  segundo  del  otro 
año  (601)  con  que  se  concluyó  el  encierro  en  el  arca.  3.  o  Como 
no  podía  el  arca  descansar  sobre  todas  "las  montañas  de  Ar- 
menia," sea  que  "descansó"  (como  opinan  los  monjes  y  la  tra- 
dición local)  sobre  el  monte  más  encumbrado  y  notable  de 
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todas  ellas,  el  cual  se  eleva  8,000  ó  10,000  pies  sobre  las  serra- 
nías de  aquel  país  montañoso.  5.  El  descanso  del  arca 
sobre  esa  cumbre  elevadísima  del  monte  Ararat,  16,915  (ó 
según  otras  autoridades  17,500)  pies  sobre  el  nivel  del  mar,  no 
fué  permanente,  sino  una  mera  detención ;  y  luego  siguió  el 
arca  bajando  con  las  aguas  hasta  llegar  al  lugar  conveniente 
que  Dios  indudablemente  tenía  provisto  para  el^esembarco,  en 
las  laderas  del  monte,  ó  en  las  altiplanicies  que  lo  rodean.  Esto 
me  parece  evidentísimo,  al  considerar  que  la  fecha  en  que 
' '  descans-ó  el  arca, "  fué  el  mes  séptimo  á  los  1 7  días  del  mes ;  es 
decir,  á  los  cinco  meses  cabales,  ó  150  días  después  de  comen- 
zado el  diluvio; — los  mismos  150  días,  "que  prevalecieron  las 
aguas"'  (cap.  7:  24),  y  "  después  del  fin  de  los  (cuales)  150 días" 
comenzaron  las  aguas  á  decrecer  (cap.  8:5);  estando  entonces 
mismo  á  su  mayor  elevación,  es  á  saber,  15  codos  encima  de 
las  más  altas  montañas.  Cap.  6:  20.  En  la  tal  fecha,  y  nadando 
el  arca  en  aguas  que  entonces  mismo  llegaron  al  auge  de  su 
orgulloso  predominio,  15  codos  sobre  la  cum.bre  del  Ararat,  es 
moralmente  imposible  que  Dios  permitiera  que  se  detuviera 
más  que  un  momento  en  esas  alturas  inaccesibles,  sino  que 
habiéndose  hecho  sensible  á  Noé  y  su  familia  su  roce  co7i  ellas, 
se  desembarazó  de  su  situación  peligrosísima,  y  siguió  lenta- 
mente su  descenso  con  las  aguas  del  diluvio. 

Cosa  notabilísima  me  parece  el  que  se  mencione  que  las  aguas 
pasaron  75-  codos  cabales  por  encima  de  las  cumbres  de  las  más 
elevadas  montañas:  ¿porqué  no  30  codos,  ó  50?  Pasaron  al 
menos  4,000  pies  por  encima  del  otro  pico  del  Ararat,  que  es 
4,000  pies  más  bajo  que  el  primero,  y  probablemente  8,000 
ó  9,000  pies,  por  encima  de  las  demás  montañas,  que  son 
como  enanos  en  presencia  de  estos  dos  montes  tan  sin  com- 
petidor; mas  ¿  por  qué  justamente  15  codos,  ó  sea  22)^  pies,  por 
encima  del  más  elevado  pico  de  todos,  el  gigantesco  Ararat  ? 
¿  Quién  responderá  de  cifra  tan  exacta  y  tan  minuciosa?  Es 
poco  verosímil  que  Dios  comunicara  á  Noé  este  hecho,  para 
que  él  lo  comunicase  á  su  posteridad,  cuando  los  hechos  mismos 
nos  suministran  la  solución  de  la  dificultad.  Noé  y  su  familia 
sabían  perfectamente  que  su  arca  tenía  30  codos  de  altura,  y  si 
no  sabían  que  el  arca  con  su  cargamento  calaba  la  mitad  de 
esto,  podrían  cerciorarse  de  ello  al  salir  de  ella,  después  del 
diluvio;  y  sabrían  perfectamente,  sin  revelación  alguna,  que 
cuando  el  arca  rozó,  nadando,  con  la  cumbre  del  Ararat, 
días  antes  que  "■fueron  vistas  las  cumbres  de  las  montañas" 
(vrs.  4,  5),  y  se  detuvo  allí  un  breve  espacio,  entonces  mismo 
las  aguas  pasaban  por  encima  de  aquel  pico  inaccesible,  á  la 
elevación  de  cuantos  codos  calaba  su  arca.    ¿  Qué  más  prueba 
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puede  desear  un  hombre  razonable  ?  porque  sin  ser  constructor 
de  buques  ó  navegante  del  mar,  cualquiera  sabría  que  el  arca 
calaría  más  ó  menos  la  mitad  de  su  altura,  Así  pues  me  parece 
que  se  saca  la  victoria  de  manos  de  la  derrota,  y  de  un  enredo 
al  parecer  fatal,  se  pone  en  evidencia  la  minuciosa  exactitud 
de  esta  verdadera  historia,  por  medio  de  una  circunstancia 
que  ningún  escritor  de  ficción  jamás  se  hubiera  imaginado. 

Teniendo  pues  á  la  vista  estos  datos,  será  bien  fijar  atención 
en  los  apuntes  siguientes:  i.  Comenzó  el  diuvio  el  día  17  del 
mes  segundo  del  año  600  de  la  vida  de  Noé.  2.  Llovió  á  cata- 
ratas 40  días  y  40  noches;  pero  siguieron  avanzando  las  aguas 
no  días  después  de  esto,  en  virtud  de  la  segunda  causa  que 
menciona  Moisés,  el  "rompimiento  de  todas  las  fuentes  del 
grande  abismo,"  y  llegaron  á  su  mayor  elevación  en  150  días. 
En  este  punto  se  detuvieron,  *'y  descrecieron  las  aguas  des- 
pués del  fin  de  los  150  días  (cap.  8:  3).  3.  Precisamente  en 
este  tiempo,  á  los  cinco  meses  cabales  (150  días),  el  día  17  del 
mes  séptimo,  el  arca  descansó  y  se  detuvo  un  poco  sobre  el 
punto  más  elevado  de  todos  aquellos  contornos,  y  de  todo  el  occi- 
dente de  Asia,  con  el  cual  ningún  otro  podía  hacer  competencia, 
el  gigante  Ararat;  y  la  circunstancia  que  no  sufrió  el  arca 
avería  alguna,  rozando  con  él  de  tal  modo  que  todos  sintieron 
perfectamente  el  golpe,  sería  porque  no  bajó  el  arca  en  peso, 
sino  que  rozó,  no  más,  nadando  en  15  codos  de  agua.  4. 
Luego  las  aguas  comenzaron  á  descrecer ;  "  y  las  aguas  siguie- 
ron descreciendo"  dos  meses  y  trece  días,  hasta  que  "  en  el 
mes  décimo,  al  primero  del  mes " — siete  meses  y  trece  días 
después  de  comenzar  el  diluvio — habiendo  bajado  las  aguas 
7,000  ú  8,000  pies,  ya  se  veían  perfectamente  las  cimas  de  los 
cerros  en  torno  de  ellos ; — cosa  muy  distinta  de  ver,  ó  poder  ver, 
los  dos  elevados  picos  del  monte  Ararat.  5.  Cuarenta  días 
después,  es  decir,  á  los  263  días,  Noé  abrió  la  ventana  que 
había  hecho  al  arca,  y  envió  un  cuervo;  el  cual,  como  ave  in- 
munda y  fuerte  de  alas,  siguió  yendo  y  volviendo  al  techo  del 
arca,  sin  entrar  más  en  ella;  hallando  quizás  la  subsistencia  con 
los  peces  que  morirían  en  tierra,  á  centenares,  con  la  bajada  de 
las  aguas.  6.  A  los  270  días,  siete  días  después  del  envío  del 
cuervo  (según  se  infiere  de  aquello  de  "  aguardó  todavía  otros 
siete  días,"  en  el  \x.  10),  soltó  una  paloma,  en  demanda  de  las 
noticias  que  ya  no  le  traía  el  cuervo;  á  saber,  "para  ver  si  se 
habían  disminuido  las  aguas  de  sobre  la  faz  de  la  tierra '' ;  pero 
tierras  bajas,  colinas  y  altiplanicies  todas  estaban  aún  anega- 
das en  aguas;  y  la  paloma,  asustada,  volvió  pronto  á  pedir  en- 
trada al  lado  de  su  compañera,  "sin  hallar  descanso  para  la 
planta  de  su  pie. "    7.  "  Aguardó  Noé  todavía  otros  siete  días. 
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y  volvió  a  enviar  la  paloma  del  arca"  (vr.  lo) :  esto  fué  á  los 
277  días  del  diluvio;  y  á  *la  tarde  le  trajo  en  el  pico  una 
lioja  fresca  de  olivo — emblema  de  paz  y  bienestar;  de  donde 
"entendía  Noé  que  las  aguas  se  habían  disminuido  de  sobre  la 
tierra."  8.  A  los  284  días,  siete  días  más  tarde,  en  siendo  sol- 
tada, la  paloma,  ya  no  volvió  más  á  él.  9.  Veintinueve  días 
después  de  esto,  "  en  el  año  601  de  Noé,  al  día  primero  del  mes 
primero,"  es  decir,  313  días  después  del  comienzo  del  diluvio, 
"  Noe  quitó  la  cubierta  del  arca  (dejando  entrar  en  su  triste 
morada  los  hermosos  rayos  del  sol),  y  miró,  y  he  aquí  que  es- 
taba  seca  la  haz  de  la  tierra" — por  aquellos  contornos.  La 
haz  de  la  tierra,  en  aquellas  regiones  altas  de  Armenia,  se  hallan 
á  siete  ú  ocho  miles  de  pies  sobre  el  nivel  del  mar;  de  manera 
que  las  tierras  bajas  y  las  extensas  llanuras  de  los  lejanos  ríos, 
Eufrates  y  Tigris,  estarían  todavía  anegadas.  10.  Cincuenta 
y  siete  días  después,  en  el  mes  segundo,  á  los  27  del  mes,  del 
año  601  de  Noé  (un  año  y  diez  días  después  de  comenzar  el 
diluvio;  un  año  y  diez  y  siete  días  después  que  Dios  los  encerró 
en  el  arca),  estaba  ya  bien  seca  la  tierra  (al  menos  en  aquellas 
regiones  montañosas),  y  Dios  le  mandó  á  Noé  salir  del  arca. 
Vrs.  14—17- 

Aquí  admiramos  aquella  sabia  providencia  de  Dios,  que 
encaminó  el  arca  á  esas  tierras  elevadas  de  Armenia,  como 
tierra  de  promisión  para  Noé  y  los  suyos,  que  por  más  de  un 
año  habían  estado  encerrados  en  el  arca.  Tierras  altas  y  sanas 
en  cualquier  tiempo,  pero  especialmente  sanas  después  de  una 
inundación  tál,  que  por  mucho  tiempo  las  tierras  llanas  estarían 
malsanas;  y  es  probable  que  Noé  y  sus  descendientes  perma- 
necerían algunos  años  entre  sus  serranías,  antes  de  aventurarse 
á  bajar  á  las  tierras  más  feraces,  pero  menos  sanas,  del  Tigris 
y  Eufrates.    Así  parece  indicarlo  cap.  11:2. 

Es  muy  digna  de  llamar  nuestra  atención  la  larga  paciencia 
de  este  gran  siervo  de  Dios,  basada  siempre  en  su  triunfante 
fe  en  él  No  impacientóse  Noé  por  salir  del  arca  en  el  espacio 
de  siete  meses  y  catorce  días  después  de  vistas  las  cumbres  de 
los  cerros  todo  en  derredor ;  ni  por  un  mes  y  veintisiete  días 
después  de  ver  por  sus  propios  ojos,  "quitada  la  cubierta  del 
arca,"  "que  estaba  seca  la  haz  de  la  tierra.  "  Dios  mismo  le 
había  encerrado,  y  con  calma  inquebrantable  esperó  que  Dios 
mismo  le  abriera  la  puerta,  y  le  diera  orden  de  salir.  No  es 
menos  cierta  ni  menos  segura  aquella  providencia  de  Dios 
(bien  que  menos  reparable)  para  con  todo  su  pueblo,  que  "or- 
dena todos  nuestros  pasos,"  "  dirige  todos  nuestros  senderos," 
y  elige  para  nosotros  las  mudanzas  de  nuestra  suerte  terrenal : 
y  es  sumamente  importante  que  en  Noé  aprendamos  cuán 


al  año,  por  cuatro  entregas,  en  donde  se  pueda  enviar 
por  correo,  como  Second  Class  Matter*\  y  de  $1.45, 
donde  se  habrá  de  pagar  el  porte  ordinario.  Si  alguna 
vez  me  veo  en  circunstancias  de  publicarla  cada  dos 
meses,  se  aumentará  el  valor  de  la  suscripción  anual 
en  la  misma  proporción. 

Solicito  la  crítica  franca,  pero  benévola,  de  la 
prensa,  sobre  los  méritos  y  los  defectos  de  la  obra 
(de  que  nadie  es  más  sensible  que  el  autor),  y  le 
agradeceré  la  ponga  en  conocimiento  de  sus  lectores. 
Ruego  también  á  los  directores  de  la  prensa  evangé- 
lica y  á  los  representantes  de  las  varias  Misiones,  me 
sirvan  de  agentes,  solicitando  suscripciones  para  la 
obra,  y  remitiéndome  el  número  y  el  importe  de  las 
suscripciones:  servicio  que  recompensaré,  autorizán- 
doles á  retenerse  el  20  por  ciento  del  importe  de 
todos  los  pedidos  que  vienen  acompañados  del  dinero; 
la  cual  rebaja  no  será  poca,  considerado  el  carácter 
de  la  obra,  y  su  baratura,  en  vista  de  la  mucha 
materia  que  cabe  en  cada  página.  Las  entregas  no 
se  podrán  vender  á  crédito,  ni  remitir  en  depósito 
para  la  venta.  A  cualquier  otro  individuo,  bien 
acreditado  por  su  Misión,  que  está  en  circunstancias 
para  remitir  fondos  en  dinero  americano,  le  autorizo 
á  él  también  para  que  funcione  como  agente,  y  se 
reserve  la  comisión  del  20  por  ciento,  sobre  todos  los 
pedidos  de  cinco  ó  más  ejemplares. 

La  correspondencia  relativa  á  la  obra,  y  las  críticas 
de  la  prensa,  así  como  los  pedidos  que  se  hagan  de  la 
parte  ó  partes  impresas,  se  me  deben  dirigir  á  mí, 
al  cuidado  de  ''The  Fleming  H.  Revell  Company", 
158  Fifth  Avenue,  Nueva  York.  E,  U.  A.;  quienes 
han  convenido  en  despachar  la  obra,  después  de 
muchas  y  largas  demoras  por  parte  de  mis  impresores. 

H.  B.  Pratt. 

Broüklyn,  N,  Y.,  Euero  6  de  Kjoi. 


